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Año Mica Licencia pondi 

El ostudiante colombiano posee indudablemente excelen- 
tes enpacidades mentales. La orientación general del Bachille- 
mto y del pónsum de facultades, no obstante sus defectos no- 
torios, supera en concepción integral:el pénsum de los Estados 
Unidos, en tesis y características, 

, Es más despierto el estudiante latino y más rápido. Por 
qué existen fracasos? Por el triunfo fácil y la capacidad de im 
provisación. La exhuberancia imaginativa y la facilidad de ex- 
presión hacen su agosto temprano en el trópico con desdicha- 
da frecuencia, Algunos creen erráncamente que las facultados 
jurídicas exigen menos esfuerzo que las técnicas, y sin embar- 
go el Derecho concebido como jurisprudencia es supremamen- 
to difícil y de una belleza incomparable. El jurista tiene hoy 

campo abierto a las más patrióticas y útiles inicintivas, siempre 

que los estudiantes de dicha facultad nhonden los problemas, 

$e preocupen por igunlar o superar la intensidad del estudio a 

las demás carreras y Amen con pasión una ciencia sin la cual 

se fuga ln Patria y perecen el orden y el progreso. Los aboga- 

dos van dando resultados prometedores en gerencias, adminis- 

iraciones, seguros, bancos, judicatura, periodismo, parlamentos, 

ete.. Las empresas industrinles que no cuentan con un abogado 

en las directivas carecen con frecuencia del sentido de las pro- 

porciones y sufren no pequeños desengaños por no conocer el 

fondo y la letra de la legisinción pertinente. Fuera de que el 

abogado, cunndo tione preparación seria, posec un fino senti- 

do de perspectiva no muy común en los demás profesionales. 

Está bien que el universitario practique fuera de las an- 

las pero sin descuidar el Inboratorio de las facultades, la bi- 

blioteca a su servicio, el seminario dirigido por expertos pro- 

AA, 
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El Trinnio Fácil es el Enemigo 
| Por Monseñor FELIX HENAO BOTERO, especial para “Letras Universitarias” 

fesores, el salón taller de arquitectura o decoración. Si en nues 
tro medio fuera más intensivo el estudio de los universitarios; 
si se emplearan por lo menos tres horas por la noche en el es- 
tudio; si el estudiante abandonara el complejo de mediocridad 
que a tantos forma resentidos; si existiera mayor acercamiento 
aún entre profesores y los alumnos, otra sería la suerte de mu- 
chos aspirantes a profesionales, amargados o poseidos del de- 
monio de la angustia. El muchacho que logra el cartón de ba- 
chiller no es mediocre intelectualmente. El mediocre es el es- 
fuerzo en proporción nada halagieña. Los estudiantes de casi 
todas las carreras han de luchar con energía para ganar los 
cursos y los que cursan los últimos años de Bachillerato de- 
ben estudiar más; lo oí decir en el Consejo Nacional de Edu- 

cación. Es verdad que en dichos cursos, y en todos los plante- 

les existen muchachos excelentes, estudiosos y tenaces; peru 

falta estudio en general. Si no intensifican el esfuerzo metódi- 

co en aquellos años, serán bachilleres de segunda escala o fra- 

casarán en la carrera por falta de hábito de estudio en los a- 

ños precedentes. 

No hay generación espontánea: el que no estudia no a- 

prendo. 

Existen buenos profesores aqui y hay algunos excelentes 

en todas las carreras. Lo mismo vale decir que los estudiantes 

de primera jerarquia que no escasean. Pero Colombia puede 

presentarse en la jefatura intelectual o técnica de América la- 

tina, siempre que el estudiantado redoble los esfuerzos, derro- 

te los complejos y ahuyente el triunfo fácil o el prurito de lle- 

gar sin madurez. 
M. FELIX HENAO BOTERO. 
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saber que las colaboraciones que por haber 1 r o 

Le Dicgecitn de la Mere a Saclulas en este número serán publicadas en nuestra próxima edición. | 
y 

| 

| 
universitarias tanto del país como del extranjero, | 
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: lales que tan generoso apoyo han 
RASITRIAS” ngradeco, una vez más, a todas las empresas, entidades y casas comerte 59 E y 

MIRAR ona en la financión do esta revista, Especialmente a la prestigiosa firma publicitaria “Ulira Lda”., | 
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legado un poco retrasadas, o por falta de especio no fueron; 

Esta revista se reparte gratuitamente a estudiantes y profesores. 
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DR. GIL J. GIL 

Después de haber realizado una 

brillante labor al frente de la Rec- 
toría de la Universidad de Antio- 

quía, ha hecho dejación de su pues 

$o el ilustre profesor Dr, Gil 3. 

Gil 
Siempre animado por el más vi- 

vo espiritu universitario, el Dr. Gil 

desempeñó una labor que le me- 
reció el aplauso unánime del es- 

tudiantado, y de todos aquellos que 
en una u otra forma se hallan vin 

culados a estos gloriosos claustros. 
Su nombre pasará con orgullo a 

la historia de la Universidad, y la 

galería de los rectores ilustres se 

engrosará con uno de sus miem- 

bros más benemérilos e insignes. 
LETRAS UNIVERSITARIAS al in 
terpretar la opinión general del u- 

niversitariado, quiere expresar al 
Dr. Gil J. Gil las más sinceras fe- 
licitaciones por la admirable labor 
por él realizada, y siente de veras 

su retiro voluntario de tan distin- 

guida posición que supo desempe- 
mar de la mejor manera. 

  

Dr, GUSTAVO URIBE E. 
Nuevo Rector. 

Para reemplazar al Dr. Gil J. 
Gil en la Rectoría de la Universi- 

dad de Antioquia, ha sido desiy- 

nado el ilustre médico y destaca- 

do profesor universitario Dr. Gus- 

tavo Uribe Escobar. 
El Dr. Uribe Escobar es amplia- 

mente conocido en los círculos u- 
niversitarios, y por tal motivo su 

nombramiento ha sido recibido con 
el unánime beneplácito del univer 

sitariado, que espera del nuevo Rec 

tor una labor ampliamente cons- 

tructiva en bien de nuestra Alma 
Mater, síntesis de la cultura antio- 

queña. A tan ilustre institución do 

cente llega el Dr. Uribe Escobar a 

presidir sus destinos, los mismos 

que en épocas pasadas estuvieron 
confiados a antecesores tan ilus- 
tres como José Félix de Restrepo, 
Mariano Ospina Rodríguez, Tulio 

Ospina, etc., y tántos otros egre- 

gios conductores de juventudes que 

siempre supieron impulsar la Uni 

versidad, con ritmo acelerado, por 
los difíciles caminos de la ciencia. 

Nuestra Universidad ha contado 

entre sus hijos ilustres al Dr. Gus 
tavo Uribe Escobar, y de ahi que 
éste a su vez haya sabido respon- 

der con prontitud y lealtad a la 

preciada distinción que lo exalta a 

su Rectorado. Entre los problemas 
más graves que hoy afronta la U- 

níversidad de Antioquia, está su 

actual situación fiscal, la que ha 
impedido ampliar su campo de ac- 
ción, El Estado no ha correspon- 

dido en la forma que debiera hacer 
lo para mejorar la situación econó 

mica de este gran foco de cultu- 
ra patria, que tan eficazmente ha 
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¡servido al adelanto y progreso de 

muestra nación. No es justo que 

mientras la Universidad de Antio- 
quia con cerca de tres mil quinien 

tos estudiantes tenga el irrisorio 

presupuesto de un millón de pe- 

sos, con el cual debe atender al 

sostenimiento de todas sus depen- 

dencias, la Universidad Nacional, 
con cuatro mil estudiantes, tiene 
un presupuesto de cuatro y medio 

millones de pesos, Como se pue- 

de ver, la diferencia en el número 
de estudiantes no justifica de nin- 

guna manera la desproporción que 

existe entre los dos presupuestos 

de auxilio. 
El profesorado de la Universi- 

dad está mal remunerado, los la- 
boratorios estrecha y deficiente- 

mente. dotados. la Universidad no 
cuenta con las partidas indispen- 
sables para el departamento de ex 

tensión cultural, y tántas otras de- 
ficiencias que sólo se solucionarán 
cuando cuente con un auxilio ofi- 

cial que justifique su vasto plan de 
acción. 

Toca al Dr. Gustavo Uribe Es- 

cobar hacer frente a esta delicada 
situación y estamos seguros de que 

su mucha y probada capacidad, sus 

-admirables dotes de organizador y 

su biem merecido prestigio profe-- 

sional sabrán enrumbar a nuestra 
Universidad por los senderos de am 

plitud y de bonanza que en dere- 

cho y en justicia le corresponden 
como hito que es, poderoso y deci- 

DR. GIL J. GIL, ilustre ex-restor dz la Universidad de Antioz 1i1 

sivo en el pasado, presente y fu- 

turo de nuestra cultura nacional. 
LETRAS UNIVERSITARIAS ha- 

ce llegar al nuevo Rector las más 
entusiastas felicitaciones y espera 
que su permanencia al frente de 

tan elevada posición sea larga, en 

bien de la Universidad. 

  

Dr, ALBERTO BERNAL N. 

En un admirable gesto de fervor 
universitario, el Dr. Alberto Ber- 
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nal N. hizo donación al Fondo A- |. 
cumulativo de la Universidad de 
una considerable suma de dinero, $ 
dando así una muestra objetiva e 

hidalga del mucho afecto que con- $ 

serva por su Alma Mater, de la que* 

recibió el sustento espiritual, Tan: 

gallarda acción debe merecer el a-% 

plauso unánime de todo universita 
rio, a la vez que sirve de estímu-* 
lo y de ejemplo para todos aque- 
llos que, como el Dr. Bernal, co- h 

secharon en estos claustros los Jau-* 
reles de su ciencia y de sus disci- $ 
plinas profesionales, y por tanto es 

tán bajo el mandato de conciencia Y 

de una tácita obligación moral quej. 
debe inducirlos a retribuir en al- 4 
guna forma al Alma Mater la deu-¿ 

da de gratítud y de reconocimiento; 

que con ella los liga. El Dr. Ber- 

nal les ha mostrado la mejor for- 

ma de hacerlo. 
  

DON LUIS VIANA ECHEVERRI ' 

Es digna de aplauso lu labor que; 
como director del Fondo Acumula 
tivo está desarrollando el Sr. Luis 
Viana Echeverri, quien sucedió en 

este puesto al Sr. A. Martínez 0-] 
rozco, el cual tuvo necesidad de rc 
tirarse después de realizar una 0- 
bra admirable. : 

El Sr. Viana Echeverrí | 

pliamente conocido en los circulos; 

comerciales e industriales q 
capital, y posee un gran espíritu u=  
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Jalro Restrepo D'Alemán 

Gustavo Rodríguez R. 

Para la colaboración en esta revista se deben entender los estu- 

dínntes con el respectivo representante. 

También tendremos secciones especiales sobre: Variedades, Co- 

mentarjos, Poesía, etc, 

Por la Cultura. Por el Estudiantado, Por la Universidad. 

niversitario; es ante todv un hom- 
bre de empresa que hoy le presta 

a la Universidad Invaluables ser- 
vicios al frente del Fondo Acumu- 

lativo. 
  

NOMBRAMIENTO 

Muy bien recibida ha sido la de- 
signación del Dr, Abraham Esco- 
bar M. como profesor de “estadís- 
tica y demografía en la Facultad 
de Derecho. Se trata de un distin- 
guido ingeniero y destacado profe 
sor universitario, Ha ocupado a tra 
vés de su vida profesional grandes 
posiciones, en las cuales ha sabido 
distinguirse por su capacidad y su 

preparación. 

LETRAS UNIVERSITARIAS se 
complace haciéndole Jlegár al Dr, 
Escobar su atento saludo y sus en- 
tuslastas felicitaciones, 

  

NUEVO DECANO 

De la facultad de medicina, tué 

Amor por la ciencia y compasión 
para la humanidad; deben ser sus 
dotes y constituír su ideal. 

Hasta él han de llegar las mise- 
rias del mundo, y nadie compren- 

derá mejor la decepción de la be- 

lleza, 
El médico ha de ser el amigo del 

mundo físico, que dedique su vida 
a servir a los demás, 

A través de su carrera le ace- 
chan dos enemigos: el interés, y el 
escepticismo. Si se entrega al pri- 
mero, su misión ha perdido la ver 
dad de su esencia. Si el segundo lo 
invade, será uno más entre los me- 
diocres, sino el peor de los fraca- 

sados. 
Son pocos los dignos de regir u- 

na escuela de medicina, que es una 
escuela de vida estudiada entre la 

muerte, El doctor Henao Mejía se 

cuenta entre éllos: caballero por na 
turaleza; médico consciente de su 
responsabilidad; amigo noble del 
estudiante y al mismo tiempo su 
sincero corrector, en él se reunen 
cualidades y se conjugan virtudes 

= Profesor.Luis López de Mesa — 
A la Rectoría de la Universidad 

Nacional ha llegado el colombia- 

no que mejor puede honrarla. El 

médico que conoce a conciencia la 

profusión y gravedad de nuestras 

endemias. El psiquiatra habilidoso 

en desenmarañar las trabas del es- 

piritu. El literato complacido en 

rimar la armonía del estilo. El so- 

ciólogo que mejor conoce las vir- 

tudes y los defectos, las posibilida 

des y las trabas de nuestra nacio- 

nalidad. El filósofo que no se h2 

detenido en Marx, sino que posee 

el conocimiento y la comprensión 

de todas las doctrinas, la de Hegel 

y Santo Tomás, la de Husserl y 

la de Bergson y que, además de 

conocer y comprender, cree en la 

doctrina de Jesucristo. 

No ha mucho tiempo oimos in- 

trigados, la afirmación hecha por 

un eminente profesor nuestro, de 

que si la elección del primer ciu- 

dadano de Colombia se viera libre 

en alguna ocasión del clamoreo de 

magógico y de la exacerbación po- 

litiquera que la presiden, y todos 

tuviésemos presente nada más que 

el bien de todos y la exaltación de 

la patria, en dicha «ocasión al so- 

Jío de Bolívar llegaría por su mé- 

rito propio la eximia personalidad 

del profesor López de Mesa. Al lle 

gar a la Recioría de la Universi- 

dad Nacional, nos hacemos la im- 

presión de que esa eminente ins- 

stitución de la cultura patria se ha 

clarificado intensamente; es la cla 

widad natural que emana de una 

inteligencia superior. 

La dirección del primer plantel 

educacional del pais es una posi- 

ción de mayor trascendencia y de 

más elevados alcances de lo que a 

primera vista parece, Desde elía se 

orienta la cultura, y con ella el des 

tino de nuestra nación. El ilustre 

profesor López de Mesa ha ocupa- 

do, entre otras elevadas posiciones, 

la de Ministro de la Educación Na 

cional y también la de Ministro de 
Relaciones Exteriores cuyo p150 
por estas brillantes posiciones lo 

marcó con una insuperable hoja 
de servicios, 

Si se piensa en la endeblez de 

nuestra cultura popular, en la a2u- 

sencia de criterios y de una si- 

quiera mediana reflexión en el a- 

precio y solución de nuestros pro 

blemas comunes, toda la esperan- 

za viene en definitiva a concen- 

trarse en las pocas centenas de e- 

lementos que periódicamente, pro- 

vistos de su idoneidad certificada, 

abandonan los claustros universita 

rios para iniciar la campaña de la 

vida. Pero en nuestro medio no se 

trata simplemente de la campana 

de la vida. sino que es además de 

la patria. El abogado, el médico, 

el agrónomo, el arquitecto amplian 

desmesuradamente la aureola de 

su idiosincrasia profesional, y den 

tro de ella un amplio radio de in- 

fluencia social se ofrece como cam 

po propicio para esparcir la buena 

cimiente, o la mala cizaña. Todo de 

pende del profesional, y éste, en 

su formación intelectual y ética, 

viene a depender de la Universi- 

dad. Colíjase de aquí cuál puede 

ser la trascendencia que juega en- 

tre las manos del inmediato res- 

ponsable de las labores desarrolla 

das en una Universidad. 

LETRAS UNIVERSITARIAS se 

hace partícipe de la complacencia 

general que ha provocado el arri- 

bo del profesor Luis López de Me 

sa a la Rectoría de la Universidad 

Nacional. 

  

J oyeria Paris 
SU ALMACEN PREFERIDO PARA: 

RELOJES 

PLUMAS 

PARKER 

JOYAS 

y toda clase de regalos 
que lo capacitan ampliamente pa- para sus amistades. 
ra la delicada misión que Ja em- ¿ee 

A Carrera Junín Nro. 50-41 — Medellín. 

nombrado recientemente el doctor 
Braulio Henao Mejía. 

Difícil empeño el de educar al 
médico. Es muy alta su misión, co- 
mo Investigador y como testigo. 

      eo 
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e La Mer en la Joti 
Por Alfonso Mora Naranjo, 

Fragmento de un estudio sobre Ci- 
vismo y Sociedades de ¿Mejoras Yú 

blicas, leido por el auvor en el 

Palacio ue Bellas Artes. 

Bien sé que en esta admirable 

transformación de la ciudad, bien 

sé que en esta obra intensa de cul 
tura cumplida por la Sociedad de 
Mejoras Públicas, ha lenido pare 

Ñmuy eficaz la mujer antioqueña. 

Sin el precioso contingente de la 

mujer todas esias obras resultarían 
incompletas, mútlas, resultarian 

sin el hondo sentido social necesa- 
rio. La mujer es alma y vida de 

estas agrupaciones desinteresudas. 

Y es que el corazón femenino tie- 

ne ese latido de constancia, de ad- 
mirable tenacidad que vence, con- 

quista y subyuga a la misma La- 

turaleza: es por eso por lo que la 
mujer sabe muchas cosas sin que 

madié se las haya enseñado: las pre 

siente con ese terrible sexto senti- 
do, el de la intuición, de que son 

poseedoras. 

En un intenso y extenso estudio 

analítico algún escritor de todas 

mis simpatías al reunir todos los 
inventos originarios de la: mujer 

ancestral, en plenos albores de la 

clvilización, afianza esta tesis: “De 
bemos a la mujer y sólo a élla, con 
absoluta comprobación histórica: la 
demostración de los animales, la 
utilización del fuego, el arte de co 
cinar, la fundación del hogar, la 
vida familiar, la construcción de 
casas la alfarería, la agricultura, 
la confección de vestidos y la uti- 
lización de la leche. El espíritu in 
ventivo de la mujer, arpa de vibra 
ciones, proviene de ideas manifies 

tas de la necesidad. lógicamente li- 
gada con las condiciones circuns- 
tanciales de la vida. Sus atribu- 
tos innatos de la inteligencia y del 

enorme poder de captación, 2dmi- 
rables cualidades que la influen- 
cia del amor maternal hace germi 
nar en fecundo surco del pensa- 
miento. impulsado por el ímpetu 
reflexivo y por su emocionante íns 
tinto creador”. 

Ibsen en su formidable creación 
de Solveig, resume las geniales in- 
clinaciones de la mujer, la que en- 
'.carna el milagro extraordinario de 
la exuberante capacidad encumbra 
dora, convirtiendo debilidades ra- 
quíticas en sorprendentes e inexpug 

hables fortalezas. La mujer es una 
pirámide: de piedra en piedra Je- 

—vanta alíuras y, al escalonarlas, se 

eleva en alas de la bondad hacia 
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para «Letras Universitarias» 

el Creador: es por eso dadora de 

vida y esencia de la dignidad hu- 

mana, élla es la estrella Antares 

en la constelación social del uni- 
verso. 

Bien sabido se tiene que es la 

concentración de la naturaleza in- 
vépida llena de sabia sublime a- 

cusuumbrada siempre a dar de si, 

co desprendida docilidad, toda el 

bien íntegro de su vida. 

Bella es la noble parábola del 

Buen Amor del gran Santiago Ar- 

gúello: 

—"“'El hombre que se acerca a rní, 

dijo la fuente, calma su sed. 
—Yo, dijo el árbol, abro mis ra- 

mas para darle refugio. 

—Yo, dijo el sol, le doy calor, luz 

fuerza y energía. 

—Y yo, dijo el ruiseñor, le doy 

mis canciones. 

La doncella que oía en silencio 
aquello, dijo: No os envidio: yo yu 

la puedo darle todo lo que le dáis 

vosotros: saciar su sed, ofrecerle 
refugio, darle calor y fuerza y e- 

nergía y mis canciones para arru- 

llar sú sueño. Y no soy más que 

una pobre mujer”. 

Hemos avanzado muy de prisa. 

Pero todo lo hemo3 materializado 
y en ese afán de superación con- 

tinua hemos llegado a rebajar, por 

paradoja inexplicable los altos bie 

nes del espíritu. Todo lo hemos 
tido en elementos de fuerza que 
nos llevan al campo de la muerte 
y de la destrucción, como fatal des 

enlace. Hemos tragado demasiado 

kilometraje en estos últimos cua- 
renta años. El superesfuerzo ha si 

do tan violento qua boy estamos 

anegados en sangre y respiramos 

por la boca de mil heridas, acungo 
jado el ánimo y tensos nuestros 
nervios, ante la lejana aurora de 

la paz... Dz todo este caos, de to- 
da esta fatiga, de toda esta deses- 
peración de los pueblos, de este 

malestar universal, cren que sólo 
la mujer podría salvarnos. Ya lo di 

jo el pedagogo: cuando querás di- 

fundir una idea noble y grande, un 
ideal generoso, ponerlo como gér- 
men en el pensamiento de una mit- 

jer, así como ponéis el grano de 

mirra en el incensorio para llenar 
de aromus el ambiente 
, Y tratemos de recordar siempre 

la cláusula del dramaturgo Sche- 
ridan: las mujeres nos gobienan, 
eso es un hecho. Tratemoz enton- 
ces, de hacerlas perfectas”, 

La mujer es la feliz intervento- 

IN 
Por el Dr. Gustavo Rendón, 

  

Hace poco y mientras estuvo. al 

frente de la Secretaría de Gobicr 
no Departamental el ductor Ga- 

briel Aramburo. se agitó -en nues 
“tro apático ambiente el grave pro 

blema carcelario, que lo sufre no 

sólo Antioquia sino todo el país. 

Tentado estuve de intervenir en 

el debate para poner de presente 

las más graves fallas de que, en 

mi concep.o, adolecen nuestros .es 

.tablecimientos penales, pero omití 

hacerlo esperando se tradujeran 

las inquietudes oficiales en algún 

proyecto concreto. 

Nada ocurrió. Los buenos pro- 
pósitos del doctor Aramburo pe- 

recieron en el silencio, y por ello 

sea tal vez oportuno volver sobre 

el asunto con algunas ligeras con 
sideraciones, 

Todos estamos de acuerdo en la 
bondad de los estatutos penales 

que nos rigen y que van ya so- 
bre diez años de ejercicio, Fueron 

ellos dictados con una científica o- 
rientación positivista dc defensa. so 

cial, postulado que desenvuelve la 
lucha contra el delito en todos los 
campos y contra la delincuencia, 

como manifestación de complejos 

factores sociales e individuales, as 
pecto de los infractores de la ley 

penal. 

La falta dé un personal sufiulén 
temente idóneo para la correcta 'a- 

plicación de los Códigos (penal y 

de procedimiento por una parte, 

y la ausencía manifiesta de estable, 
cimientos para la detención y sen 

ción de los delincuentes, han he- 
cho inoperante la reforma penal 

Pero es principalmente el proble- 
ma carcelario el más. agudo y. el 
que mejor hace notar el fracaso, 
en la práctica .de la reforma pe- 
nal, El país carece de rárcules, pe 

ra en todas as emprezas de al.en=- 

to, en todas las empresas cultura- 
les y en todos los movimientos ge- 
nerosos del mundo, su espíritu pru 
dente, su atinado y enérgico em- 
peño, su conseincia e2jerapiar su ad 
mirable abnegación, su maravilib- 
sa resistencia ante el dolor forman 
una fortaleza inexpugnable. 
Amado Ne-vo. cun su radiunte 

numen. con su. pluma delicada y 
fulgurarie condeasó en breves pa-* 
labras todo un poema cuando dijo; 
“Joven o vieja, fea o bella, frívo- 
la o austera; mala o buena, la mu 
Jer sabe siempre ¿el secreto de 

CANCEL! 
para «Latras Universitarios» 

nitenciarías, prislones, colonias, a. 
silos, manicomios, etc.,. que pueden 
llenar el cometido de la defensa so 
cial y el no menos. importante de 

la readaptación de los delincuentes, 

Fuera de la segregación transitoria 

y obligada de los criminales, en nin 

guna “otra cosa se logra hny con 

las sanciones,penales, y en las más 
de las veces, ¡el resultado es con- 
traproducente porque el penado 

torna a la sociedad desadaptado, 
con hábitos contrarios a la con- 
vivencia, pervertido y' en un gra- 

do mayor de aptitud para el delí- 

to. 7 i 

De otro lado, ha sido nuestro inás 
funesto error la política de con- 
centrar en unos pocos lugares cár 

celes y pentitenciarías, sin consultar 
una serie de factores que deben 

tenerse en«cuenta para poder uni- 

ficar el tratamiento de los delin- 
cuentes, Lo lógico es construír es- 

tablecimientos en »mayor número 
y en diversas zonas climatéricas en 

donde las mismas afinidades am- 
bientales faciliten una política co- 
mún de rehabilitación, Las cárce- 
lesdeben ser para no más de 200 

a 300 reclusos, estéticamente dise- 
ñadas, higiénicas y bien dotadas. 

Es absurdo pensar que las cárce- 
“les' pueden, sér ciudades amuralla 
das “bara'hacinar toda una pobla- 
ción Crimina compuesta por indi- 

viduos distanciados por sus hábl- 
tos, las razas, las formas de tra- 
bajo, edades, etc. 
Debemos preocuparnos del pro- 

blema carcelario y tratar de resol- 

verlo técnica y tientíficamente. De 

otra “manera será estéril la lucha 
contra el delito. Bien estaría que 
Antioquia diera el ejemplo. y com- 

: prometiera: al país enstan: inapleza 

ble empresa, A 

Dios”. “Si e) universo tiene un fin 
claro, evidentemente innegable, e- 
se fin es la vida, única doctora que 
explica el misterio; y la perpetua- 
ción de la vida, lo más grande en- 
tre el cielo y la tierra, fue confia- 
do por el Ser de los Seres, a la 
"mujer. Ella es la sola colaborado- 
ra efectiva de Dios. En la más vil 
«de las mujeres hay siempre algo 
divino. El destino encarna en su 
voluntad, y si el amor de Dios se 
parece a algo en este mundo, es 
sin duda, semejante al amor de las 
“madres. ; 
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La vida del artista nos propone 

una tesis de sutiles contornos, cual 

es la de averiguar, la de establecer 

con el mayor saldo de verismo, la 

actitud y las maneras que asumen 

los hombres de inteligencia frente 

al complicado mundo que a cada 

día nos asedia con sus preocupa- 

ciones. 
Sería improcedente pensar que 

dentro de las superficiales consi- 
deraciones de este escrito nos in- 
teresa entrar en el análisis de la 

debatida cuestión acerca de si el 
artista debe ser o no beligerante 

con respecto a las fluctuaciones de 
la sociedad, o si, por el contrario, 

“su” mundo ha de ser un mundo 
alejado del de los demás. 

Hay un ángulo apreciativo para 
la vida del artista que a nosotros 

nos interesa y subyuga, y es aquél 

en el cual, para el caso del escritor, 

nos muestra al hombre en sosegada 

actitud meditativa, en un naufra- 
gar en las profundas aguas del al- 

ma, mientras los profanos pasa- 

mos escuplendo impertinencias a 

su lado. 
El mundo del escritor dentro del 

mundo de los demás, ha de ser, 

tiene que ser, algo casi virtualmen 

te divorciado para hacer posible 

así el milagro de la belleza. 

Aparentemente, la imagen del 

mundo es una para todos, y casi 

llegamos en este razonar a la ar- 

bitraria afirmación de que, par- 

tiendo de un concepto un tanto o 

mucho superficial, donde un ser ad 

vierte la fealdad o la belleza han 

de advertirla sus demás congéneres, 

Más ello, por fortuna, no es a- 

si. En eso, precisamente, se dife- 

rencía la vida del artistas de la vi- 

da del profano. En donde nuestros 

sentidos nada logran captar, en 

donde nuestros ojos nada logran 
ver, el artista vé y capta de mane 

ra deslumbrante y luégo nos los 
comunica a nosotros por medio de 

ese maravilloso instrumento que es 

el idioma. 

¡
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Ingenieros - Electricistas     

Por JOSE GUERRA, para «Letras Universitarias» 

De esta suerte queda estableci- 

da la diferencia entre el artista y 

el profano. Empero, cuando apenas 

sí hemos asentado la anterior con 

sideración, brota y rebrota una nue 
va tesis, a saber: la de indagar cuá 

les han de ser los instrumentos, 

medios más indicados para que el 

artista, para el caso presente el es 

critor, logra ante los demás la per 

fecta revelación de la belleza que 

él advierte en su apasionado re- 

gistro del mundo y que lleva en 

las más profundas reconditeces del 

alma. 

Paúl Valéry pedía para ello ri- 

gor, serenidad, mucho de matemá 

tico, aunque a primera vista a- 
parezca un tanto disgustante el 
término. Y en verdad, como lo 
propone el isigne maestro, se pre- 

cisa un sutil instrumento comu- 
nicativo para conseguir ,que las 

nobles cualidades del alma reba- 
sen el límite del secreto vivir y pa 

san al plano de la común univer- 

sidad. 
Se ofrece aqui, pues, el asunto 

capital para el artista, cual es el 

perfecto equilibrio entre el fondo 

* y la forma, entre la arcilla y la ma 

no, entre el color y el pincel, en- 
tre la naturaleza y el ojo con el 

cual se la mira. 
Sí, ése es, incuestionablemente, 

el punto-clave del fenómeno artís- 
tico. Jamás, jamás, podrá realizar- 
se el milagro de la belleza si en- 

tra la íntima palpitación y la ma 
nera de explicar no existe una per- 
fecta correlación, una euritmia que 

garantice su eficacia-y de suyo su 

éxito, 
El estilo del hombre”, se ha di- 

cho; y, sin estilo, el hombre es 

hombre al agua. Se concluye fácil- 

mente en que entre fondo y forma 

no puede existir la menor diver- 

gencia y que si ella existe, no po- 

drá operarse el acto que caracteri- 

za al artista. 
Ante lo afirmado, salta la evi- 

dencia de que para el hombre al- 

canzar la posición que exige el 

arte, tiene que comenzar pur ser 
auténtico, por despojarse de todo 

cuanto acuse simulación. El pro- 

blema es ser, ser en verdad y no 

de manera apócrifa. 

En rigor es ser auténtico, ser lo 

que en realidad es. No debemos a- 

tenernos, sin embargo, a lo apre- 

tado del juicio, ya que el proble- 

ma de la autencidad en el idivi- 
duo se asienta sobre agudas premi- 

sas, sobre densos conceptos que tie 
nen de ser atendibles, 

Decimos de un pueblo venido a 

manos que es un pueblo sin per- 

sonalidad, sin entereza, sin base 
moral. Al prorrumpir en tales a- 

firmaciones no hacemos otra cosa 

que evidenciar esa falta d2 expre- 
sión de la substancia nacional que 

caracteriza a cada conglomerado 

humano en decadencia. 

Los pueblos que viven a la de- 

riva, sin puerto fijo, orientados 

en sus maneras y gustos por los 

gustos y maneras de otros pue- 

blos que han destumbrado a aque- 

llos, son pueblos raquíticos en los 

cuales jamás, indudablemente, po- 

drá espigar la inteligencia, y sus ge 

neraciones por tanto no podrán con 

tar dentro de la historia sino como 
masa amorfas que antes que cua- 

dyuvar entorpecieron el adelanto 

de la humana especie. 

Este es, dentro de otros límites, 
es decir en la órbita individual, el 
caso del profano, vale decir, lo con 

trario del artista. Por lo dicho, és- 
te ha de reaccionar valerosamente 

contra: todo cuanto lo rodea y ha- 

cer ambiente a su manera, y no per 
mitir que el ambiente lo modele a 

é/L lo cual sería tanto como des- 

personalizarlo. 

El artista, en su vida; ha de te- 

ner mucho de rebelde, pero no de 

esa soberbia sino de esa santa re- 

beldía que nos lleva a aceptar sola 

mente cuanto dentro del diario vi 

vir resulte un agente de estímu- 

/ 
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lo para coronar la meta de la per- 
fección. 

De esta suerte, derivamos hacia 
otra consideración inquietante, co 

mo lo es la de valorar como agen- 
tes de estímulos en la labor ar- 

tística muchas cosas que de bue- 

nas a primeras se ofrecen retró- 

gadas y de suyo insignificantes. 

Uno de los mayores prodigios en 

la vida del ¡artistas consiste ca- 

balmente en desentrañar la belle- 

za ingénita de todas aquellas co- 

sas de común registro, lo que, en 

resumidas cuentas viene a hacer 

las veces de un potente resorte 

psíquico en la búsqueda estética. 

Es un hermoso espectáculo el 

que se ofrece cuando adentrándo- 

nos en el estudio de la grandeza, ve 

mos que éste se asienta sobre ba- 

ses comunes, sobre sucederas hu- 

manos que están dentro de la ór- 

bita vital de cada hombre. Y es a- 
sí, precisamente, como concluímos, 

apartados de fantasías, en que el 

genio está amasado de la misma 
pasta heterogénea que cobra nues 

tros frágiles huesos mortales. 

He ahí, en verdad, la gran pis- 
ta abierta de la vida, el camino a- 
bierto hacia la vocación revelada. 
Después de todo, resulta evidente, 

y estimulante, el que la grandeza 

haya de precisar un abultado las- 

tre humano en el que, rigurosa- 

mente, se asienta sus más ganadas 
“calidades de grandiosidad. 

Entre el artista y el profáno se 1 
cusan, ciertamente, diferencias que 

tipifican y rebajan y aumental a 

uno y a otro. De un lado está la 

vida vivida en función de belleza, 
y del otro nos hallamos casi con 

la absoluta negación del sutil dra- 

ma interior. Más, dígase lo que se 

quiera, entre el artista y el pro- 
fano, entre la belleza y la fealdad, 

existen Ancuestionables relaciones 
que fundamentan y dan un tono y 

un sentido histórico a la obra artís 

tica, 
José GUERRA 
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El hombre tiende por naturaleza 
a la tranquilidad. Un fuego. de pa= 

sión lo consume bajo la mitad del 

infinito; ardiendo en dolores y a- 
legrías vaga, con los ojos desmensu- 

radamente abiertos, por el paisaje 
desolado del universo, librando la 
batalla entre la acción y el reposo. 
El ideal se enciende en el corazón, 

Y, como una estela lo guía, bajo 

el asombro de sus pupilas, por los 
caminos renovados de los deseos en 
flor. 

Cada minuto de vida espiritual 
tiene la intensidad de una era do- 
lorosa. Buscamos desesperadamente 
vivir, y la muerte tiende su som- 
bra sobre la tierra morena que pi- 
samos. Al doblar un recodo de es- 
te camino quebrado, nos parece que 
el alma se quedase atrás para so- 
Jazarse en los recuerdos. Navega- 
mos por este río continuado del 
presente, pero nuestro corazón va- 
ga recorriendo la vía del pasado. 

Vivir lo vivido, muchas veces, es 

el mayor prodigio que podemos ex- 
perimentar. Los ojos negros que en- 
contramos, una noche, bajo el ex- 
tasis de los luceros, en un puerto 
cualquiera de este mar que surca- 
“mos, quedaron atrás en la trayec- 
toria del espacio y del tiempo, Pe- 
ro el alma torna a los lugares ca- 
riñosos, y volvemos, entonces, so- 

bre el sendero andado, para sentir 
de nuevo vida, y saber que aque- 

llos ojos, vuelven a ser los ojos ne- 

gros. Una sed de reposo caracteriza 

esta cambiante existencia, y sinem- 
bargo, a cada paso nos asombra la 

vista de un paisaje desconocido. 
Nos extrañamos porque la alegría, 
así sea duradera, deja, en el fondo 
de la bruñida copa del corazón, un 
aroma de amargura; y el sobresalto 
se confirma, cuando aquel dolor pro- 
longado de la angustia, deja, sobre 
el labio ardientemente, un perfume 
de delicias, 

En el mundo de lo inestable, es 
- doloroso aferrarse a la existencia 
como único apoyo. Buscamos el ala 

que guarezca las ambiciones del co- 
razón perdido, y no sabemos encon- 
trarla. dd 

La existencia tiene una razón: el 
amor; puente maravilloso que une 
las riberas de este universo oscu- 
ro, con las playas abíirtas y lumí- 
nicas del infinito. Empezar el as- 
censo por los caminos del amor, 

es tan delicioso, como contemplar 
el embrujo de las estrellas, erguidos 
desde la cima de nuestros dolores. 
Detrás de los ojos tímidos que es- 

crutan en la noche, hay un fuego 

de corazones enamorados. El me- 
jor camino para llegar a Dios es 
el amor, porque “donde está Dios, 
allí está el amor”. 

Doloroso sería esperar el barco 

de la muerte, tendidos displicente- 
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mente sobre las playas de la vida. 
Esperar un fín que termine toda 
nuestra actividad, no se explica; 

mas esperar el fin de un momento 

para comenzar otro con más fuer- 

za, tiene el encanto de las cosas 
nuevas. Nuestra actividad crece a 
cada instante, cuando el amor nos 

abrasa; éste es el nervio de toda 

operación. 
Muchas veces, vagamos enloque- 

cidos por el panorama nublado de 
la vida, queriendo ir más allá de 
las sombras, para encontrar un mun- 
do invadido por la luz. El párpado 
cansado de tanto buscar, quiere clau= 

surar el triunfo de las pupilas in- 
fatigables. Una angustia, fina esen= 
cia de saudade, satura el ambiente 

de nuestra ruta. El camino está 
sembrado de espinas, pero la: espe- 

ranza nos fortifica. A veces, detrás 
de las espinas, vemos abrirse el mi- 
lagro de las rosas. 

El- dolor es el viacrucis por don- 
de vamos al monte de las alegrías 

eternas. Gustamos mejor la regala- 
da miel de la dicha, después de ha- 
ber libado, en las copas punzadoras, 
la hiel de los sinsabores. 

En el dolor se forjan los corazo- 
nes. Sólo el acero templado en es- 
ta fragua, es capaz de jugarse la 
vida para saborear la muerte. Tris- 
sin aventuras. Ningún placer encon- 
traríamos en recorrer la ruta con 
los ojos cerrados y el corazón dor- 

mido. En cambio. En cambio; ascen- 
der por los caminos difíciles, res= 

pirando fuertemente el viento de 
las alturas, y tendiendo la mirada 
por el paisaje dominado, es faena de 
bravos, que saben calmar la sed en 
el propio labio de la uva, e incli- 
nar la cabeza fatigada para mirar- 
se en el cristal de la linfa dormida. 

Es tan gande la virtud del dolor, 

jue podemos hacer frente a la vida 
“escudados en una lágrima”, Si su= 
Piésemos encaminar todos nuestros 
padecimientos y -nuestras dichas, 
hacia: un ideal, el ideal se realiza- 
ría, anás somos tan mudables y cam- 
biantes como el.rumbo: del viento. 
Es necesario revestirnos de constan= 
cia y anhelos puros, pata realizar 
noblemente el fín de la existencia. 

La esperanza es una flor que só- 
- lo se marchita cuando poseemos lo 
anhelado. Cremos, muchas "veces, 
morir: Un desasosiego nos turba; 
a todas partes a donde se vuelven 
los ojos, sólo vemos sombras y de- 
solación; en el silencio frío de la 
tortura; escuchamos la carcajada de 
la muerte, erguida sobre el cada- 
ver de la vida; tendemos la mira= 
da/a lo alto, y ni siquiera florece 
el parpadeo de los luceros; busca- 
mos una vía entre las sombras, y 
nos hallamos ante el frío glacial 
de los abismos. El corazón 'se ani- 
ma y está listo a librar la batalla 

  

cohtra los fantasmas de las tinie- 
blas, parapetado en la sombra, avi- 

zora los ojos chispeantes de la de- 

sesperación. La vida no puede redu- 
cirse simplemente a un camino que 
conduce a la muerte. Es un paisa- 

je abierto para que cada cual bus- 
que el sendero que lo lleva a la 
felicidad perpetua. - Pero los que 

van por los caminos de la carne, 
sólo pueden llegar a las profundi- 

dades de la agonía dolorosa. 
Un día cualquiera se realiza la 

esperanza, y surge el amor. La son- 
risa de una mujer es capaz de cam- 
biar el rumbo de nuestro universo 
íntimo, y una solo lágrima de los 
ojos que adoramos, es suficiente pa- 
ra vivificar el corazón insensible. 

En el amor todos los instantes 
son sublimes. Mirar el universo des 

de la cima de la felicidad, es desen- 

trañar el secreto de las cosas. La 
canción del turpial que arrulla la 
mañana desde la rama que soporta 

su nido, tiene músicas inefables, que 
suspenden el corazón en la pose- 
sión tranquila de la belleza, mien- 
tras el tiempo rueda vertiginosa- 

mente. por la pista del olvido. La 
campana vesperal que anuncia el 
reinado de las estrellas, cuando la 
luz huye por las colinas pensati- 
vas, toca dulcemente al corazón pa- 
ra anunciar que ha llegado el mo- 

mento del alma. Todo está perfu- 
mado en belleza, cuando los ojos 
miran' a travéz del amor. Los cora- 
zones enamorados se aislan del u- 
niverso corpóreo, para vivir en el 
mundo de las maravillas. Cada pa- 
labra es un signo y es un símbolo 
que expresa claramente una vida 
intensa. Todas las cosas tienen su 
razón de ser, y el corazón compren- 
de la entraña de las cosas velada 
por el enigma. 

” Uniendo los capítulos” que escri- 
bió el amor en nuestra existencia, 
formamos el libro de la vida. So- 
bre estas dulcísimas páginas que 
nos dejó el pasado, cuántas veces 
hemos recorrido «con los ojos del 
alma, mientras el corazón dormi- 
do, “vuela a'ser corazón enamora- 
do”. La fuerza mágica del recuer- 
de nos hace vivir muchas veces un 
mismo momento, Las alegrías del 
amor se perpetúan en la memoria. 
Desligarnos de un recuerdo adora- 
do, es como desgarrar un trozo de 
huestra existencia, para sepultarlo 
en el abísmo del olvido. La sensa- 
ción de los instantes que se fupa- 
ron en el camino del tiempo, por 
el recuerdo vuelven _A surgir en lo 
íntimo del ser, como si experimen- 
tásemos la misma sensación. 

Dulce esta vida de los recuerdos, 
cuando está impregnada en amor. 

Los ojos que trajeron luz al es- 
píritu en la alborada magnífica de 
la alegría, no pueden ser olvidados; 
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su imagen palpita en lo más profun- 

do del corazón, como si fuese la 
fuente que riega este puñado de 

tierra cincelada; como si fuese el 
labio de la linfa que con su cari- 
cia alegra todos los puertos de nues|- 
tra existencia. El cabello partido 
sobre la diadema de la frente, 
volcado, como un arrollo de ébano, 
sobre el encanto de los hombros. 

La primera vez que sonrió es! 
muchacha, vimos aparecer una - 
dada de palomas, bajo el arco triunl 
fal del labio carmesí. Estos recuer! 

dos nos dan vida; en éllos encon 
tramos ilusiones nuevas, y por él 
llos el corazón palpita todavía. D, 

te bajó hasta el fondo de los abis- 
mos infernales; y por éllos subió, 
también, a las claridades del cielo. 

Somos tan egoístas que nos due: 
le, a veces, que alguíen penetre en 
el íntimo universo de nuestros penf 
samientos. Y en yeces, somos 
pródigos, que quisiéramos abrir el 
corazón para encerrar en él tod 
lo que existe, 

El mundo nos ha enseñado a des. 
confiar, más de una vez, porque erf 
muchas hemos sido engañados. sk 

n 
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palabras que hieren el oido, 
siempre expresan lo que el alm: 
siente. Pero nos abandonamos al a 
mor, y he aquí, que las pupilas sól 
pueden decir lo que el espíritu quie 
re. La luz de nuestros pensamien 

tos se hace lumbre de alborada so 
bre el paisaje de los ojos. Men 
sería tan horroroso como negar 
madre. Por eso amo la vida qui 
se realiza en amor: ni secretos nli 
engaños, sólo lindas verdades. E 
corazón está a flor de pecho, par: 
que los ojos, que lo miran con ca 
riño, puedan ver sus heridas y 
bellezas tal como son. J 

Si somos engañados qué importa; 
nos queda el íntimo placer de sa= 

bernos limpios, y la esperanza de 
que llegue el día en que ya no nos 

mientan. El comienzo de las cosas 

humanas, es el augurio del fín. 
El amor puede realizarse de tal 

modo que sea inacabable, cuando 
amamos, no lo inestable, sino lo e- 

terno. El alma de la mujer nos la 
revelan siempre sus ojos, pero hay 
que tener el cuidado de que los 
ojos nuestros no nos engañen. 

Los corazones que aman verda- 
deramente, hacen una vida tan di- - 
chosa, como sólo pueden hacerla 
los que aman! Todo sufrimiento los” 
rejuvenece, y toda alegría los per- 
fecciona. El mundo tiene entonces, 
tántos hechizos. La aurora y eli 
crepúsculo sonríen con la misma' 
dulzura del primer día del univer- 
so. Parece que por un camino des- 
conocido, estas almas, llegaran dul- 
cemente al país de los ensueños, 
donde la vida es vida verdadera, 
porque se vive en amor. 

    

  

   

  

   
   
    

    

    

  

    

  

 



  
  

  

Antioquia Como Entidad Etnica 
  

El concepto de que los antioque 

ños somos un conglomerado racial, 

no deja de ser una tesis absurda o 

por lo menos falsa, considerado el 
problema desde el punto de vista 
científico. Somos, eso sí, una En- 
tidad Etnica bastante diferenciada 

biológica y psicológicamente a juz 

gar por las manifestaciones espiri- 

tuales del antioqueño ante los es- 

timulantes sociales. 
El concepto clásico de raza tiene 

más que todo un sentido biológico 

que clasifica la humanidad por las 

manifestaciones anatómicas y fisio- 

lógicas que la rigen, así como por 

las leyes naturales que geográfica- 
mente la determinan. El siglo XX 
nos traerá ya un concepto nuevo 
de raza, porque los pueblos serán 

agrupados ya por conceptos distin- 

tos a los de su conformación ana- 
tómica. El color del pigmento, Ja 

forma del cráneo y la relación del 
tronco del cuerpo humano con sus 

extremidades comienzan a perder 
distinción como divisas clasificado 
ras entre los pueblos modernos: y 

aunque haya todavía pueblos que 

están diferenciados por su biología, 
su geografía, su economía y cultu- 

ra, tenemos que admitir, sin embar 

go que la especie humana marcha 

vertiginosamente hacia la mezcla 
y a la fusión total. 

Un conglomerado humano es u- 
na raza,' cuando reune caracteres 
biológicos comunes; patria común; 
elementos económicos iguales; len- 

gua, religión y organización social 
comunes, y manifestaciones intelec 
tuales sustanciadas en orientacio- 

nes definidas. En esta forma y ma- 

nifestación racial íntegra existen 

pueblos como el chino, conjuntos 

oceánicos, indígenas del Aírica y 

América, por ejemplo; pueblos és- 

tos en que la contextura anatómi- 

ca y sus manifestaciones ante la vi 

da forman una ecuación obligada 
y recíproca. Los conglomerados ét 

nicos son diferenciables no prepia 

mente por una igual conformación 
biológica sino también por sus ma 

nifestacioneg culturales, su carác- 
ter económico y su pusición geográ 

fica; esta última caracteristica no 
es, sin embargo, un requisito esen 

cial para que un pueblo se diferen 

cie étnicamente, ya que un conjun 

to humano que ha sido previamen- 

te definido puede efectuar un éxo 

Por el Prof. GRACILIANO ARCILA V. 
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do o dispersión sin cue al fin y al 

cabo pierda sus ancestrales carec- 

terísticas en cualquier parte del 

mundo donde se encuentre. 

El pueblo antioqueño no es un 

conjunto racial desde el punto de 

vista de los caricieres biologiecs: 

étnicamente, dentro de las monta- 

ñas se ha ido tormando con el 

transcurso de lo; 1ños un conglo- 

merado especial a] que l1 reciedum 

bre de la naturaleza ha determina 

do una economía y una actitud es: 

pecífica ante la vida que le son pe 

culiares. El negro, el blanco y el 

indio, han prestado su concurso pa 
ra la formación del conjunto, más 

como elementos de mezcla que co- 

mo reacción Je las partes para for 

mar un nuevo tipo. 

No se crea que seamos todavía 

un grupo triélnico; más bien so 

mos un mosaico de mulatos blan- 

cos y mestizos, con no j»0cos rema- 
nentes de indio, negro y ula posi- 

ble pero dudosa existencia de blan 

cos iberos. Por esti razón no es 
posible distinguir el antioqueño por 

el tipo fisionómico sino poc sus ac 

titudes y aptitudes; en dunde quie- 

ra que él se encuentr2 siemubre se- 

rán sus palabras y sus hechos Jos 

que denuncian su prozedencia. su 

semblante bien puede ser el de un 

bajá en Orán, el de :1n beduino en 

Arabia, el de un esquimal en Groen 

landia, pero su actitud ante la vi- 

da es el común denominador de su 
personalidad. 

Sin embargo no conocemos a fon 

do el ritmo de nuestra propia evo- 

lución humana, ni las característi- 
cas de los componentes étnicos que 

nos constituyen. En Anticquia co- 

mo en Colombia apenas se empie- 

za a estudiar el hombre como es- 

pecie y por esta razón no podemos 

aún definirnos en Jo que somos: 
nos falta estudiar nuestras posibi- 

lidades y nuestras potencias, valo- 

rar nuestro trabajo y medir el al- 

cance de nuestras reacciones psi- 

quicas en relación von 19 que po- 
demos, encauzar todos lns factores 
de nuestra personalidad a que el 
bienestar humano, saber qué ha- 
cemos y para qué seryimos, dar- 

nos en fin nuestra propia defini- 
ción. 

La Etnología es una de las cien- 

cias que nos enseña a estudiarnos 

comenzando por el principio: estu- 
diar la prehistoria, investigando el 
estado humano de las superviver- 

e 

-U][ sojyadse sns ua Seusdjpul Sera 

¿listico, antropológico, sociul y e- 

conómico, es estudiar las bases de 

nuestra evolución étnica, es co- 

menzar por definirnos. El estudio 

de la arqueología misma nos pone 

en conocimiento de la cultura ma- 

terial de los pueblos que ros pre- 

cedieron y de los cuales podemos 

conocer muchas de sus caracterís- 

ticas, que a la vez constituyen guio 

nes primigenios de la civilización. 

Tenemos en Antioquia todavía al 

gunos núcleos indígenas que no han 

sido integramente incorporados al 

consorcio de la civilización ni su 

trabajo ha sido justamente cotiza- 

do en la economía nacional, De es- 

tos indígenas como de los del res- 

to del país sólo los misioneros tie- 

nen un conocimiento más o menos 

completo, sobre los que tienen ob- 

jetivos más que todo espirituales. 

Toca al estado intervenir en cola- 

boración con la labor misional, pa- 

ra que aquellas fuerzas hurnanas vi 

gorosas o decadentes formen par- 

te de la vida nacional. Que los in- 

dígenas se sientan también antio- 

queños o colombianos y que ten- 

gan las mismas garantías y dere- 

chos que los ciudadanos de la ur- 

be y las mismas posibilidades de 
Educación y cultura en nuestros 
colegios y universidades. Para que 

este tránsito se efectúe, es menes- 

ter naturalmente un estudio téc- 

nico para que la aplicación cultu- 

ral tenga su efectividad racional 

para el fin que el estado se pro- 

pone. 
Natutalmente que es en Antio- 

Quia uno de los departamentos en 

donde menos indígenas existen y 

en donde el problema social está 
en gran parte resuelto aun en los 
sectores marginados de la socie- 

dad, como las tribus indígenas. 

Sin embargo tenemos que consi 

derar que en Colombia, 100 per- 

sonas sindicalizadas constituyen un 

problema para el gobierno cada 
vez que éllas piden o necesitan con 

razón o sin ella; se preguntaría: 

¿150.000 indígenas que hoy están 

al margen de la vida civil colom- 

biana y de sus beneficios, consti- 

tuyen o no un problema para el 

país?; cualquiera que sea la res- 

puesta y los hombres de estado que 
la den, se impone el estudio de es- 
tos núcleos humanos que categó- 

ricamente están reclamando la a- 
tención del estado. 
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“Estamos enfrentados a una 
lucha en la que sólo la juventud 
de Colombia nos puede salvar”. 
Así encabeza su artículo de fon 
do 21 seruanario intitulado “Aler 
ta” aparecido pos ¡.rimera vez 1 
primero de mayo, y que dice ser 
el boletín de las juventudes na- 
cionalistas, 

«La tesis que este semanario 
plantea no puede decirse que 
sea nueva; en otros anteriorus 
periodos álgidos de la política 
nacional hemos visto surgir la 
misma tesis señalando la misma 
orientación y, como dato curlo- 
so, sostenida siempre por ele- 
mentos destacados de las promo 
ciones juveniles. Y esa tesis, en 
cuatro palabras, puede resumir- 
se pragmáticamente así: es el re 
conocimiento indistinto y justi- 
ciero de que las dos colectivi- 
dades tradicionales de nuestra 
patria han emulado eficazmente 
en el servicio de los intereses na 
cionales; pero a la vez se trata 
del reconocimiento, indistinto y 
justiciero, de que las armas de 
esa emulación deben purificarse 
y estilizarse un poco, y que los 
intereses nacionales que se di- 
cen servir deben clarificarse bas 
tante. 

Y el hecho de que la juventud 
sea la propugnadora de esta te- 
sis, debe parecernos apenas na- 
tural; porque así como el joven 
siente su vida como una crema- 
ción constante ante las aras del 
ideal y de la esperanza, lo acom 
paña al mismo tiempo la convic 
ción de que los afectos que lo 
embargan, y entre estos está el 
afecto por sus ideas, deben em- 
prender el mismo vuelo cernirse 
sobre la misma atmósfera incon 
taminada en que se bate, inso- 
bornable y enhiesto, su espíritu 
libre. 

Y la juventud no comprende, 
o si lo comprende detesta a un 
partido político que llega a 
marginar de sus cuadros la uti- 
lidad y la nobleza; la primera 
entendida en el amplio sentido 
de servicio a la patria; y la se- 
gunda como la destitución defi- 
nitiva del odio y de la intransi- 
gencia cerril en la manera de 
considerar y de tratar de resol. 
yer nuestros problemas _comu- 
nes. 

Si se ha hecho así o no se ha 
hecho asi; en qué tiempo se o- 
bró con ese recto criterio y en 
qué tiempo se le postergó, eso 

%,, LETRAS UNIVERSITARIAS Póg 8 

    

PATROCINADA POR 

Velez, Posada y Rodriguez 

contratistas 

    

PATROCINADA POR 

Industria de Curtimbres 

SABANETA. 
  

¡Política vs. Politiquería 
Por R. E. P., para «Letras Universitarias» 

es cuestión de la historia y, por 
lo tanto, es cosa del pasado; que 
DEBE HACERSE ASI, esta sí 
es ya cuestión que pertenece a 
la actualidad, y todavía más, al 
futuro; y es por eso la consig- 
na subterránea que va oradan- 
do con impaciencia en el espíri- 
a de las juventudes de Colom- 
bla. 
Cuando se oye decir, como o- 

curre con frecuencia, que el par 
tido X o Y es inatacable, que só 
lo en sus manos descansa el por 
venir de la patria porque en a- 
questas o aquellas épocas pro- 
pició tales o cuales estatutos le- 
gales, y que por lo tanto nada 
se le puede tachar y sí todo es- 
perarlo de él, allí se está ha- 
blando con un criterio lamenta- 
ble, de un ultra conservadoris- 
mo morboso, y con una inspira- 
ción exenta de toda juventud, co 
mo el fruto de la precaria se- 
creción de una pasa. 

Y cuando se oye decir, como 

ocurre también con frecuencia, 
que el partido tal o cual cuen- 
ta 'en sus galerías con estos O a- 
quellos héroes, y en sus planas 
mayores con tales o cuales je- 
fes insustituíbles en cuya bon- 
dad, honradez y patriotismo pue 
de navegar segura y confiada la 
nave de la patria, se está iden- 
tificando torpemente la fuerza 
incontenible de una colectividad 
de proyección y de contenido 
históricos con la flaca humani- 
dad de estos señores que pasan 
así, de eficientes y brillantes 
instrumentos de lucha y de pro- 
greso, a irritables y estorbosos 
Totems cuya voluntad, natural- 
mente humana y por tal imper- 
fecta, se interfiere imperfecta- 
mente, trastornando el curso de 
un proceso social incontenible. 
Y a pesar de todo se dice que, 
porque estos o aquellos estuvie- 
ron o están allí, no hay qué te- 
mer y nada qué criticar, y de 
ahf que sea tan común entre 
nosotros aquel simil del puño 
con la bandera en alto porque 
esa es la señal que, como la es- 
quila, sirve para fijarle el cami- 
no al rebaño, Y este criterio, en 
la terminología política, podría 
catalogarse como un ultra-libe- 
ralismo lírico, la presencia to. 
tal de la confianza ingenua y la 
ausencia total del pensamiento 
crítico, 

Levantar a la altura de la 
frente las armas de la lucha, -y 

claMficar a la luz meridiana ¡os 
intereses nacionales que se di- 
cen defender o perseguir, he a- 
hí la exigencia que todo espíritu 
joven de Colombia está impetran 
do ante las colectividades histó- 
ricas que se han repartido la o- 
pinión nacional, y se hallan ins- 
critas como servidoras incondi- 
cionales de la patria. 

¡Porque entre nosotros se cuen 
tan por miles los qué tienen. la 
pretensión de ser los dirigentes 
de la sociedad, encausadores de 
su destino histórico, y así se 
creen orondamente predestina- 
dos para la política, cuando lo 
que practican es la politiquería, 
la financiación pública de sus 
haberes o de su volcánica ambi- 
ción personal ajena:a toda in- 
quietud por el mejorestar de los 
demás. Claro que una de las pri 
meras cualidades del político es 
la de ser ambicioso, pero con u- 
na clase de ambición muy espe- 
cial, que en ningún caso busca 
la satisfacción personal sino en 
tanto que esa satisfacción se 
comparta y se reparta amplia- 
mente llenando una necesidad 
social, cumpliendo una reivindi- 
cación colectiva. 

¡Pero estas cosas no las va a: 
conseguir el primero que logra 
llegar a tiempo a un directorio 
para hacerse inscribir en una 
plancha; esto no es cuestión de 
planchas, ni siquiera de eleccio- 
nes, Tengo para mí que el po- 
lítico, como el poeta, nace, no se 
hace. La sensibilidad para aus- 
cultar con toda nitidez el inex- 
tricable caos de la masa popu- 
lar, sus necesidades y sus gus- 
tos, es cuestión que no se va a 
adquirir de buenas a primeras, 
con el simple hecho de sentar 
las posaderas sobre una curul. 
El espíritu de desprendimiento, 
de sacrificio continuo, de inquie 
tud incesante que en un verda- 
dero político se requieren, no 
pueden exigirse naturalmente, 
sin incurrir en craso error, a in 
dividuos que encuentran en sí y 
en sus haberes la única razón 
de su actividad en esta vida; y 
claro está que cuando el pueblo 
estúpidamente opta por darles 
democráticamente una oportuni- 
dad, la aprovechan a las mil ma 
ravillas engrosando sus haberes 
y ensanchando su personalidad. 
Después se alza el grito a los 

clelos porque el pueblo se está 
desmoralizando, y está siendo 
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víctima de virus extraños; y no 
se tiene entonces en cuenta que 
el pueblo se halla en capacidad 
de renunciar a todo, menos a su 
esperanza de mejorestar, y que 
si, cuando los que debieran ali- 
mentar esa esperanza e irla sa. 
tisfaciendo a la medida de lo po 
sible no lo hacen, se corre el pe 
ligro de que se entregue, impe- 
lido por la necesidad y cegado 
por la ignorancia, a aceptar a- 
viesas propuestas extrañas que, 
tras el señuelo del mendrugo, a- 
rrastran las cadenas de la seryji 
dumbre, la negación de todo de- 
recho y la violación de toda 1: 
bertad. 

Y este es pecado de ambos 
partidos tradicionales colombia- 
nos; el uno como el otro presen 
tan unas que otras unidades a 
las que justicieramente puede a. 
tribuírse el nombre de “políti- 
cos”; pero la obra social y las 
nobles ambiciones de estos se 
encuentran impedidas por una 
abigarrada cauda de politique- 
ros, cuya ingerencia en la vida 
política del país constituye un 
poderoso lastre que obstaculiza 
de continuo el advenimiento de 
una efectiva justicia social. 

Y porque la gran mayoría de 
esos politiqueros ha salido de la 
Universidad, y porque han sido 
los directorios políticos la meta 
soñada estultamente por muchos 
de los hijos del Alma Mater, vi- 
ciados de cortedad de criterio y 
de miras, es por lo que en la U- 
niversidad misma se requiere u- 
na reforma que haga posible la 
ingerencia de la ética en la for- 
mación del universitariado; que 
haga posible formar una con- 
ciencia sólida del cumplimiento 
del deber, y un amplio sentido 
de respeto a las ideas y creen- 
clas ajenas, dentro de la crítica 
noble y descubierta de todos los 
sistemas, de todas las ideologías, 
de todas las inquietudes que si- 
guen atormentando el cerebro 
del hombre en la persecución de 
salada tras su perfeccionamien- 

Empecemos por nuestra pro- 
pla casa, por la Universidad, la 
limpieza moral que exigimos en 
el más amplio campo de la po- 
lítica nacional. La Universidad 
es como un remedo de nación; 
es el país de la algarabía, de los 
sueños y de las ambiciones. Pon 
gamos de nuestra parte para q' 

Pasa a la página 17 : 
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Con frecuencia oímos decir cada 
día trae su afán. Ampliando el cam 

po cronológico de esta frase que su 

pone un problema y una consigna, 

podemos decir: cada época trae su 

afán, y el afán de estos tiempos 

de crisis que “tenemos la desgracia 

o la gloria combativa de vivir” se- 

gún acertada frase de Hilaire Be- 
lloc, no es otro que buscar el reme 

dio que pueda salvar esta sociedad 

que én pleno siglo XX, rodeada 

de portentosos avances materiales, 

se convulciona víctima de aguda de 

cadencia espritual. 
A nadie se le oculta, y menos aún 

a aquellos cuyos estudios se tocan 

en algo con la historia antigua y 

con la situación presente de la so- 

ciedad humana, que el mundo ac- 

tual traviesa la más peligrosa cri 

“sis de corta existencia y que es de 

imperiosa necesidad, si queremos 

salvar los principios cristianos de 

la vida, una acción decidida, sacri- 

ficada y conciente que se ignora a 

las fuerzas materialistas que en lo- 

ca orgía de Usura o de Violencia, 

tratan de destruír la Moral y el De 

recho que en sus sabias normas con 

denan el abuso y condena el robo. 

Desde el fatal momento en gue se 

debilitó la acción de la Iglesia en 

la sociedad humana, los métodos 

del Capitalismo han infestado al 

mundo con su inhumanidad y su 

injusticia, hasta hacer que se forma 

ra Ja gran masa proletaria cuya 

reacción hoy nos espanta. Habló 

el Materialismo y al conjuro de su 

maldita voz obedeció el Liberalis- 

mo Manchesteriano que en su cor- 

ta actuación ha sido capaz de desor 

ganizar el mundo. Se enseñoreó en 

la humanidad el espíritu maligno 

que hacía presentir Ja catástrofe, 

la cual se hizo inminente cuando, 

hace ya cien años, oyó el mundo de 

nuevo la voz del Materialismo que 

esta vez, con satánico grito convucó 

al proletariado a la lucha de cla- 

ses dando así comienzo a una vio- 

lenta reacción vivificada, no por la 

justa indignación, sino por el o- 

dio destructor: "Que las clases di- 

rigentes tiemblan ante la idea de 

una revolución comunista. Los pro- 

letarios no tienen otra cosa que per 

der que sus cadenas. En cambio tie 

nen un mundo que ganar. P:oleta- 

Por FERNANDO URIBE, 

rios de todos los países uníos! 

(Marx y Engels. Manifiesto Comu 

nista). La sociedad puede atesti- 

guar con su dolorosa experiencia 

que el odio al que apela el mar- 

xismo, no une verdaderamente: so- 

lo lo hace de manera pasajera y 

su labor propia es destruir. 
Existe realmente un grave de- 

sequilibrio en la vida económica 

del mundo aciual que con la inten- 

sidad crecien:e que presentan las 

premisas del problema, hacen ca- 

da vez más necesaria una definiii- 

va respuesla que permita al hum- 

bre el ejercicio tranquilo de sus es- 

piritualidad, relegada a un segun- 

do término en la actividad del hom 
bre moderno, esclavo del dinero 
Habló ya por dos veces el Materia- 

lismo, en un primer término lo hi- 

zo como intérprete de la Usura. de 

la Ambición, del Egoismo; en un 

sezundo término se desdobló la sier 

pe y conservando su lotal aleja- 

miento de la realidad humana, re- 
presentó al Odio, a la Vinlencia. 

Es la lucha endemoniada de Bel- 

cebú enfrentado a Satanás y que 

ya claramentd se presenta como 

para «Letras Universitarias» 

aausa funesta de unívocos afec- 

tos. Pero no todo ha sido desalación 

y caos. La mente humana ha.dado 

sanos frutos y la voz del espíritu 

habló en boca del Papa, León ¿XIII 

y Pío XI en profundas líneas 1ebo- 
santes de Amor y de Justicia, die- 

ron al mundo el emblema de Cris- 

to para que con él, todos los hom- 

bres de buena voluntad defiendan 

la tradición inmaculada del Cato- 

licismo contra la violenta tormen- 
ta que amenaza destruirla Esos 

hombres quienes las actuales cir- 

cunstancias imponen el deber de 

salvar nuestra cultuiia no han de 

ser de una clase, pues las ciases 

son diferencias accidentales y no 

antagónicos; no han de ser egoístas, 

pues la sociedad es una comunidad 

de intereses que “han de convivir 

y no un campo de batalla; han de 

ser espiritualistas, porque ya el Ma 

terialismo ha demostrado suficien 
temente su incapacidad para con- 

ducir una sociedad de seres ra- 
cionales; han de ser activos y sa- 

crificados, porgue el enemigo no 

espera y es a su vez firme com- 

batiente; en fin, han menester to- 
  

El Genio y la Envidia 
Caía la noche. Polvo de oro ta- 

mizaba la luna por entre el som- 

brío follaje. Parpadeaban los as- 

tros pletóricos de luz, 

Esparcían las Florecillas tenues 

perfumes de Su aliento. 

Posado sobre la rama de un abe- 

dul, un ruiseñor humilde rompió 

el silencio de aquellas soledades, 

dejando escuchar los trinos de su 

garganta privilegiada. En aquellos 

cantos se retorcían como sierpes 

moríbundas los dolores humanos 

en toda la desnudez; todas las tris 

tezas trágicas y todas las melan- 

colías resignadas. Aquella voz te- 

nía acíbar; aquella voz tenía san- 

gre; aquella voz tenía mieles; aque 

lla voz tenía lágrimas. 

A la vera de un árbol, en el hue- 

co de una peña, dormitaba una ví- 

bora. 

El canto del ruiseñor la desper- 

tó. Asomó la triangular cabeza. 

vió cómo la Naturaleza entera es- 

taba suspendida de la voz del rui- 

señor. Un chispazo eléctrico re- 

corrió su ser. Quiso imitar al barde 

de la selva y lanzó un. silbido, un 

silbido que retumbó en el valle co 

mo la carcajada de un demonio. 

Viendo su impotencia salió del 

antro, deslizándose artera por en- 

tre la hojarasca, trepó al árbol, y 

cuando el ruiseñor desgranaba sus 

más dulces armonías le clavó en el 

pecho su aguijón envenenado, 

El pájaro cayó del árbol, reple- 

gándose en las sombras de la no- 

che. La luna había ocultado su faz 

despavorida tras un jirón de nu- 

bes. 

VICTOR HUGO 

dos los atributos del militante cris- 

tiano, realizados del modo más per 

fecto posible en cada uno de los 

soldados del Bien, pues su labor es, 

sí se quiere, más ardua y difícil 

que la de sus enemigos. Los com- 

batientes rojos solo con destruír 
esos principos que atacan (Reli- 

gión, Patria y propiedad privada), 
cumplen a cabalidad sus designios. 

En este punto del problema, se im 

pone con crudeza una amarga ver- 
dad: los principios que sufren ran 

fuerte ataque no están, ni mucho 

menos, basados firmemente. La po 

sición más general de los espíritus 

es de indiferencia suicida. Por cl- 

vilización cristiana. No podrá ser 
así el que quiera servir a la Ver» 

dad. Su labor no se reduce a des- 
truír, es esencialmente constructi- 

va y por ello más compleja y más 

dificil, pues esa restauración no se 

podrá llevar a efecto sin verificar 

antes en el campo social el destle- 

rro de erro:es y perjuicios, fuertes 

con la energía que les dan los ma- 

los instintos y las bajas pasiones. 

Para imponer la Justicia y la Paz 

hay que destruír el Egoísmo y el 

Odio. La verdad es enemiga del e- 

rror; el bien no se transa con el 
mal. 

Confiemos en que el movimien- 
to será universal; confiemos en 

Dios y creamos en el Hombre pa- 

ra así afrontar la situación con va- 

ronil coraje. Afirmemos por últi- 

mo que no consideramos como una 

despracia el vivir los momentos ac- 

tuales, sino que nos anima y nos 

emociona la oportunidad que se 

nos ofrece de luchar por Cristo, por 

Colombia y por la Humanidad. La 

Religión es atacada, la Humanidad 

está en crisis, Colombia, nuestra 

patria, ha sentido en sus mater- 

nales entrañas el golpe descargado 

por la traidora manó de los sin 

Dios, de los sin-patria. de los inhu- 

manos seguidores del comunismo 

que en aciagos momentos descu- 

brió ante nuestros asombrados 0- 

jos su horrible faz 

Hemos sido llamados a la lucha 

y a ella nos vemos impedidos en 

nuestro triple carácter de seres hu 

manos, de hijos de Dios y de hijos 

de la Patria. 
Fernando URIBE R. 
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INVOCACIONA LA MADRE 
Por la ley 28, expedida el 16 de 

febrero de 1925 y reglamentada 
por el decreto ejecutivo número 

748 del año siguiente, el congreso 

de Colombia creó la “Fiesta Na-= 
cional de la Madre”, para que ca- 
da año se rinda público homenaje 
a las madres colombianas, consa- 

grando en forma solemne un día 

de fiesta nacional a su culto filial 
y a su gratísima memoria. Se quie- 

re así reunir en un solo haz de 

propósitos todos los sentimientos 

de amor y de ternura de un pue- 
blo generoso para con la excelsa 

mujer, cuyo solo nombre represen- 

ta uno de los ideales más puros 
de la humanidad. Por eso rendi- 
mos tributo de admiración y gra- 

titud a la mujer - madre así como 

ofrendamos a la madre patria lo 
mejor de nuestra vida y si fuere 

necesario la vida misma en defensa 

de su honor y grandeza. Madre y 
Patria: dos vocablos sublimes, dos 

símbolos sacrosantos, dos conceptos 

ecuménios, dos expresiones mag- 

nificas, dos palabras indefinibles, 

por su grandeza magnificentísima, 

dos vínculos de amor entre los 
hombres a través del tiempo y la 

distancia, dos pensamientos exce- 
lentísimos que conjugan los más 

puros sentimientos humanos y 

constituyen los dos soportes co- 

lumnarios en que descansa la es- 

tructura espiritual y moral de las 

naciones civilizadas. 
¡Cuán grande es el significado 

del nombre de la madre! ¡Cómo no 

pensar en lo sublime de su misión 

y en lo magnifico de su obra! ¡Có- 

mo no admirar la grandeza de su 

magnanimidad extraterrena! Ella es 

la urna misteriosa donde reside el 

principio específico y el secreto in- 

sondable de la vida humana. Ella 

constituye el cofre maravilloso en 

donde se forma la criatura a ima- 

gen y semejanza de Dios. Ella re- 

presenta la hostia sagrada en don- 

de se conjugan los elementos divi- 

nos y humanos para dar origen a la 

obra más portentosa del Creador. 

Por eso su obra es sencillamente 

grandiosa y sín igual sobre la tie- 
rra, por lo singular y extraordina- 

ria. Y es también santa su obra, 
porque esa santidad comienza en 

la maternidad que es cuando la 

mujer alcanza la cumbre de su a- 

mor y la plenitud de su nombre. 

Por eso pudo decir con emociona- 

do acente la revial poetisa: “Mi án- 

fora de barro la di para el futuro, 
en ella puso el hombre su júbilo 

de amarme; dentro de nueve lu- 

nas mi ánfora partida, devolverá 
al esposo su júbilo hecho carne”. Y 

así mismo, al referirse a la exqui- 
sita dulzura y a la extrema delica- 

deza que asume la futura madre 

LETRAS LIMVEESTARLS Pegi0 

Por GUILLERMO HOYOS M. 

cuando advierte que carne de su 

carne y sangre de su cangre, tie- 

nen otra vida, se expresa tierna- 

mente la Mistral: “Por el niño dor- 
mido que llevo, mi paso se ha 
vuelto sigiloso. Y es religioso toda 

mi corazón desde que llevo el mis- 
terio. 'Mi voz es suave como una 

sordina de amor, y es que temo 

despertarle. Con mis ojos busco a- 
hora en los rostros del dolor y de 

las entrañas para que los demás 
miren y comprendan la causa de 
mi mejilla empalidecida. Voy con- 

nociendo el sentido maternal de las 

cosas. La montaña que me mira, 

también es madre, y por las tardes 

la neblina juega como un niño 

por sus hombros y sus rodillas”. 
Admiro profundamente a la mu- 

jer éh cuanto ella representa la 
continuidad del género humano, y 
la aprecio en ¡grado sumo cuando 

veo en ella a la futura madre, por- 

que considero que por ese hecho 
merece las mayores consideracio- 
nes y los más puros afectos. Con- 

sidero que la madre se halla la ra- 

zón más edificante de la dignidad 
humana, y veo en su adorable per- 

sona algo de divino, porque fue el 
mismo Jesucristo quien la ungió 

con una aureola de santidad y la 
dignificó con su amor de hijo. .Y 

¿cómo negarle relaciones divinas a 

esta soberana Señora, si al mismo 
Dios, siendo quién es, le plugo ser 

hombre para tener una madre co- 

mo los mortales? Entonces, ¿qué 

podemos decir los humanos? Todo 
lo que se diga es poco ante la in- 

Para “Letras Universitarias” 

mensidad de su amor y la bondad 
de su cariño maternal. ¿Y qué 

decir de sus excelencias y virtu- 

des? 

Con razón dijo uno de nuestros 
más fecundos escritores, al consi- 

derar la grandeza de esta santa 

mujer: “La madre, como la escala 

misteriosa de Jacob, es el lazo que 
nos une a Dios. Entre Dios y los 
hombres, la Madre. Entre Jesús y 
la humanidad, María. De la madre 

a Dios no hay sino un paso. Yo no 
he podido dudar nunca de Dios, 

porque he visto sus reflejos en los 

ojos de mi madre”. De tal suerte 
que no se concibe que haya hom- 

bres que no amen y veneren a su 
tierna madre, Empero, hay qué ad- 

mitir que los hay; pero los tales no 
serán buenos hijos ni hombres dig- 
nos; serán ingratos y canallas que 

no alcanzan a comprender la gran- 
deza de esa alma y la infinita a- 
margura que hiere sin piedad a ese 

adolorido corazón: Por eso ha di- 

cho alguien: “No concibo que ha- 
ya hombres que no quieran a su 
madre, porque si los hay, son bes- 

tias feroces con aspecto humano”. 

Todas las consideraciones ante- 
riores hacen ver el deber ineludi- 

ble que tienen los hijos de velar 

por el bienestar de sus padres, y en 

especial de la madre. Pero ocurre 
casi siempre que los hijos no co- 
rresponden debidamente a los cui- 
dados sin cuenta y a los sacrifi- 

cios sin medida que la buena ma- 

dre dedica en bien de sus hijos. 
Así vemos cómo los más de los hi- 
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jos no son tan bondadosos, amables 
y complacientes como lo es la ma. 
dre para con ellos. Bien se ha di- 

cho que aún sirviéndole de rodillas 
a la madre hasta el último momen. 
to de su preciosa vida, no se al. 

canza a compensar la suprema 
bondad de su amor y la inmensa 
ternura de su corazón. Es que la 

madre ama a sus hijos sin repar 
de ninguna índole, y cuando éstos 

son desgraciados su amor aumen- 

ta hasta lo infinito: “El hijo más 

infeliz es el más querido de la ma- 

dre. Aquel a quien la naturaleza 
le ha negado sus dotes físicas e in- 

telectuales, tiene mayor parte en 
el amor de la madre. El idiota, el 
enfermo, el extraviado, he ahí el hi- 
jo predilecto. El criminal mismo, a 

quien la sociedad rechaza, la madre 
no lo repudia nunca. Siempre en 
sus labios hay un beso para nues= 

tras faltas, un consuelo para nues- 

tros dolores. Siempre en sus la- 

bios palpitan estas palabras: Pobre 
mi hijo! Hijo mio!” 

áCómo imaginar que esta santa 

mujer que es más que mártir, no 
ha de ser premiada por Dios? En el 
cielo está el reinado de su amor, 
y desde su trono augusto interce- 

de por sus hijos, cuando los prece- 
de en el viaje sin retorno. Pero 
cuán grande es la ingratitud de los 

hombres ante los beneficios super- 
abundantes de la madre! Ya se ha 
dicho que es demasiado tarde 

cuando se viene a comprender la 

excelsitud del título de madre. Es 
después de haber prodigado a o- 

tros lo mejor de todo, cuando los 

hombres vuelven los ojos hacia la 

madre; es después de haberse em- 
brigado al impulso de los vanos 

placeres, cuando recuerdan los 
consejos de la noble anciana. Es 

después de haber libado todos los 

desengaños en ponzoñosos Copos, 
cuando los labios sitibundos vuel- 

ven a las sagradas fuentes mater- 
nales. Sin-embargo, en el regazo 
de la madre se encuentran a toda 

hora el consuelo y el perdón. Por 

eso dice un notable escritor: “Po- 

demos en el curso de la vida triun- 
far, ser vencidos, recibir hondas 

heridas, inferir golpes mortales, 

conquistar a golpes el oro y el po- 
der, bajar a la vergiienza de la es- 

clavitud y la miseria, ser incom- 

prendidos, aborrecidos quizás por 
los seres que amamos; podemos 

ser traicionados, ofendidos y des- 
poseídos injustamente. Al final de 

la carrera, encontramos sobre nos= 

otros, como el primer día, los ojos 

proféticos de nuestra madre. Com- 

prendemos que fue mentira nues- 

tro desamparo y que no estuvimos 

solos ni un instante”. 
Y si fuésemos a enunciar siquie- 
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todo lo que se ha di- 

es de la madre, no termi- 

naríamos, porque todos y cada uno 

de los hombres le han dedicado 

sus más puros pensamientos y han 

encontrado en su gran corazón el 

alivio de las penas. Es que la ma- 

dre ama con amor verdadero y des- 

interesado aunque no sea Corres- 

pondida; ella sufre y llora por la 

desdicha de sus hijos; ella está 

presente en el triunfo y en el íra- 

caso, en la felicidad y en la desdi- 

cha; en sus oraciones está presen- 

te su adorado hijo, y su amor di- 

vinizado conduce hacia Dios. De a- 

lí que las madres merezcan el 

más cálido homenaje: las que vi- 

yen, porque son la alegría y el fun- 

damento de la familia, de la socie- 

dad y de la patria; las que ya mu- 

rieron, por su gratísima memoria. 

Por eso exaltar la persona augus- 

ta de la madre, cantando sus exce- 

lencias y predicando sus virtudes, 

no es entonar la consabida loanza 

que bien merece, sino cumplir dig- 

namente un deber de buenos hi- 

jos. 

En la personalidad avasalladora 

de la madre se sintetizan los más 

puros atributos de fe y esperanza, 

de amor y bondad, de alegría y 

ternura, de dolor y amargura, de 

Juz y pureza, de abnegación y cari- 

dad, de virtud y de gracia. Por e- 

so en la historía universal de los 

pueblos a través del tiempo y del 

espacio, en lenguas cultas e incul- 

tas, el hombre siempre ha glorifi- 

cado a la mujer - madre; en su ho- 

nor se han llenado páginas y li- 

bros de las antologías antiguas y 
modernas; los artífices del verso 

han cantado su grandeza; los 

maestros de la lengua se han in- 

mortalizado dedicándole sus más 

bellas creaciones. Todo esto para 

expresar la veneración filial que se 

le profesa desde la cuna hasta las 

,puertas de la eternidad. 

El amor del niño hacia la ma- 

dre es tan espontáneo como el. per- 

fume en las flores, mas lo que en- 

tusiasma sobremanera es ese mis- 
mo amor en los ancianos, cuando 

hablan de la querida anciana y de- 
jan escapar lágrimasy sollozos. Y 

si esto ocurre con el noble hijo 

que se halla a pocos pasos del se- 

pulcro, cuán intenso será ese a- 

mor en el hijo que apenas inicia la 

carrera de la vida? ¿Quién no ha 

sentido en el corazón la llama in- 

extinguible del amor hacia la ma- 

dre? ¿Quién no ha experimentado 
la emoción que produce el amor de 

madre? ¿Quién no ha recibido las 

caricias maternales como lenitivo 

de las penas? ¿Quién, al decir ¡a- 

diós!, no ha sentido anudada la gar- 

ganta y anegados en lágrimas los o- 

jos? ¿Quién no sufre al ver que la 
madre sufre? ¿Quién no llora al 

ver que la madre abandona esta 

vida? ¿Quién no se conduele de 

los huérfanos atribulados? ¿Quién 
mío reflexiona al visitar un campo 
santo en donde reposan tantas ma- 

dres que debieran estar al lado de 
sus amados hijoy? 

” 

Estos interrogantes nos hacen 
pensar en la grandeza de la ma- 

dre, cuyo solo nombre “encarna el 

alfabeto incierto de la vida; cinco 
letras de luz; una palabra de a- 

mor; el pensamiento indefinible y 

único; la frase engalanada y ma- 

jestuosa que cantaron los sacerdo- 

tes laicos del templo soberano del 

Idioma”. 

Para terminar este humilde ho- 
menaje, quiero dedicar a las ma- 

dres este mi canto filial en el día 

clásico de su hermosa fiesta. 

EPILOGO: 

¡Oh dulcísima madre, reina del 

amor y la ternura! ¡Nobilísimo Sér 

casi divino! ¡Admirable mujer lle- 

na de virtud y dulzura! ¡Esposa 

de la abnegación y la amargura! 

¡Anfora de luz y de purezal ¡Ma- 

dre del alma! ¡Cuán grande es tu 
nombre! ¡Cuán santo y bello! 

Hoy como ayer y como mañana 

estás en nuestros corazones, en 

nuestras almas y en nuestras vi- 

das. Desde lo más hondo de nues- 

¿tro espíritu brota la palabra más 

sentida para pronunciar tu lindo 

nombre y elevar una alabanza glo- 
rificadora, ya que eres el sér más 

sublime que existe sobre la tie- 

rra. Flaquea nuestra voz para de- 

cir el afectu y la veneración que 

por tí sentimos. Porque para decir 

lo que tú eres, necesitamos de la 
inspiración, y eres la misma inspi- 

ración; es preciso hablar con amor, 

y tenemos que-eres la voz del más 

puro amor; se requiere saber qué 

es la virtud, la grandeza, la ale- 

gría y la belleza, pero ocurre que 

eres fuente de todo bien, símbolo 

de toda grandeza, síntesis de feli= 

cidad y emblema de hermosura. Y 

tsí, dulce y tierno como es tu nom- 

bre,' así mismo es tu inmenso amor 

y tu adorable persona. Porque tu 

bendito amor es un vocablo que 

redime, consuela y vivifica, Por e- 
so todos lo pronunciamos con infi- 

nita complacencia, porque satisfa- 
ce las mas puras esperanzas del co- 

razón, a la vez que dulcifica nues- 

tra vida haciéndonos olvidar las a- 

marguras y congojas que la acom- 
pañan. 

A tí, madre querida, ocudimos 
todos porque eres llave de oro que 

abre a las alegrias y esperanzas de 

los hombrs la puerta resplandecien- 
te de la felicidad; porque siempre 
amas con toda la fuerza de tu alma 

y de tu corazón, dando a todos tu 

gran amor sin ningún reparo. Por 

eso, amadísima madre, todos te ve- 

neramos y bendecimos siempre. 

Porque eres ternura para el pe- 

queño, piedad para el desgracia- 
do, compasión para el miserable y 

bálsamo vivifiante para los atri- 

bulados. Porque convencidos es- 

tamos de que eres un ángel bendi- 
to que nunca traiciona y que siem- 
pre defiende y perdona. Tu voz es 

melodía suavísima que impresiona 
los arcanos del alma. Siempre es- 

tas con nosotros en la felicidad y 

en el dolor, en el triunfo y en la 

derrota, en la grandeza y en la pe- 

queñez, en la risa y en el llanto, en 

la alegría y en la amargura, en la 

infancia y en la vejez, en la can- 
ción y en el gemido, en la esplen- 
didez de nuestra cuna y en la me- 
lancolía de nuestra tumba..! 

Y finalmente, porque en todas 
las horas de nuestra vida te nece- 

sitamos, como luz purísima que i- 

lumina las futuras sendas de nues- 
tro camino y como guía segura de 

salvación. Porque eres la única que 

Como universitario, como antioqueño sea 
generoso con el Fondo Acumulativo. 

se desvela po rnuestro bien, que nos 

protege durante la infancia y en- 

camina nuestra juventud hacia la 
perfección, ya que tu mano bien- 

hechora siembra y cultiva desde 

temprano, en nuestros corazones, 

la semilla del amor puro y con e- 

lla todas las virtudes que adornan 

tu precisa alma. Por eso, todo lo 

que inspira amor y alegría palide- 

ce ante la nobleza de tu corazón y 

la grandeza de tu alma. Después 

de tí ,el dolor y el sacrificio valen 

poco, pues eres digna de todo he- 

roísmo de nuestra parte, cuando se 

trata de tu felicidad o de tu recom- 

pensa. Y cuando llegas a faltar en 

el hogar de tus hijos, la angustia lo 

colma todo; entonces no tenemos 

palabras para expresar el intenso 

dolor que acompaña a los huérfa- 

nos por tu irremediable ausencia. 

Ya no se vuelven a escuchar tus 

suaves palabras, ni a recibir tus 

tiernas caricias, ni a tener tus sa- 

bios consejos. Ya no queda otro 
consuelo que rendirte la ofrenda 

espiritual de nuestras oraciones a- 

compañada de una blanca corona 

de amor con las rosas del alma. 
¡Loada seas, gran señora, por los 

que tanto te debemos, y honrada 

seas por el Rey de los cielos que 

nos dio la vida valiéndose de tu 

poder y tu grandeza. Gloria a Cris- 

to Dios y hombre verdadero que 
nos enseñó a quererte y bendecir- 

te. Que estas palabras mías lle- 

guen hasta tu corazón como una 

ofrenda de amor filial y gratitud e- 

terna..! 
Guillermo Hoyos Montoya 
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los sastres y abrigos en el 
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CABALLERO: : 
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exija que sea marca 

de paños franceses para vestidos, esti-     
  

  

LETRAS UNIVERSITARIAS - Pág 11



      

máxima calidad y porque es 

mente COLOMBIANO. 

    

Patrocinada por SEDECO 
En sedas, SEDECO es el orgullo del país, por su 

un producto neta- 

PATROCINADA por: 

Agencia Philco 

de J. y A. VASQUEZ L. Ltda. 

  

Meditaciones Vagas, Tristes y Sinceras Por J. E. Duque E., para «Letras Universitarias 

Por; el Camino del Caos 
Vientos destructores y huraca- 

nes de averno acaban de empujar 

la noche al cielo de la patria. Pren- 

dida estaba ya del horizonte. 

Alli se puso a prueba nuestro 

máximo orgullo, el título de “po- 

tencia moral del continente” gana- 

do por Colombia en los juegos flo- 

rales de la historia. 

Nueve de abril: horas de espan- 

to yde terror, escenas dignas del 

Dante en la Comedia que entregó 

a los siglos o del apóstol que vio en 

Patmós la belleza isniestra del A- 

pocalipsis, edificios en ruina, hoga- 

res deshechos, llamas dispersas, 

sangre derramada, y en el prólogo 

de esa silvestre floración del cri- 

men, el golpe aleve a: un recio ca- 

pitán de multitudes, Jorge Eliécer 

Gaitán, que hiciera con su verbo 

enardecido la más bella comunión 

entre la inteligencia, el corazón y 

el pueblo. 

¿Quién o quiénes pusieron en 

marcha el monstruo bárbaro? Lo 

dirá la Justicia. Prejuzgar es ape- 

nas atizar el incendio y entorpecer 

la labor de los jueces. 

Aquello fue un desbordamiento 

inesperado de ciegos instintos, de 

ese caos latente en el alma popu- 

lar. Y no hubo freno moral capaz 

de contenerlos! Había veneno en el 

ambiente. Los autores intelectuales 

encontraron el camino abierto. Al- 

go más grave se estaba fraguando 

en la república por culpa de todos. 

El pueblo es el acusado. Pero só- 

lo fue el instrumento en manos de 

irresponsables. ¿Por qué se lo está 

confundiendo con un monstruo? 

¿Cómo extirpar las íntimas raíces 

del mal? He allí lo más interesan- 

te. La noche estaba ya en el hori- 

zonte.... 

Por una paradoja afortunada, se 

yergue más hermoso el ideal y la 

nobleza se agiganta sobre el rigor 

de la catástrofe, en la huella escar- 

lata de la tragedia. Algo bueno te- 

nemos qué sacar de la experien- 

cía; por tanto, antes de doblar la 

negra página conviene leerla aten- 

tamente aunque se hiera un poco 

el corazón. 

Que otros busquen en ella dudo- 
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sos laureles para una bandera de 

partido. Ya llegará el tiempo de 

comprender que sólo la baldonan. 

Que otros se precipiten como cuer- 

vos a sacar un botín del dolor co- 

lectivo. Acaso algún día se den 

cuenta que cayeron de bruces en 

el fango donde ni la ignorancia 

puede aceptarse com oexcusa. Pa. 

ra nosotros, para la juventud estu- 

diosa que mira en los bandos polí- 

ticos cauces de opinión dignos de 

respeto, saludables efectos de la 

democracia, atalayas soberbias cu- 

yo fin es servir a la república, pa- 

ra esta generación que no tiene ac- 

ciones en Peralonso y La Humare- 

da, se trata de una lección inolvi- 

dable y ante ella no queremos ten- 

der el silencio como un manto 

cómplice. Necesitamos escudriñar 

elhilo maldito y esta cadena de o- 

probio que amenaba a la Patria. 

El nueve de abril fue un episo- 

dio. Asistimos a una época som- 

bría en los fastos nacionales. Si esa 

fecha puso de relieve muchas ver- 

dades amargas sobre la situación 

moral de nuestra colectividad hu- 

mana, atmbién marca el principio 

de unaola de pesimismo que inva- 

de todos los sectores pensantes del 

país; una atmósfera de desconfian- 

xa se perfila como la auténtica 

guerra civil de las conciencias. Es- 

to quiere decir qu esi no hacemos 

una revisión total de nuestros ab- 

surdos métodos políticos, de seguir 

por este camino de retaliación. y 

sospecha, “no pasará esta genera- 

ción” antes de que una orgía de 

sangre acabe de aniquilar a la re- 

pública. 

Voces de concordia se escuchan 

por lo alto y plumas maestras a- 

nuncian un nuevo amanecer ,el re- 

torno a una patria grande, acoge- 

dora y gmable para todos, sin dis- 

tingos de clase ni odios exclusi- 

vismos por discrepancias ideológi- 
cas. El presidente de la república 
continúa firme y leal a su tesis de 

la Unión Nacional y ciudadanos e- 
minentes de los partidos tradicio- 

nales le prestan elconcurso yalio- 
so de su inteligencia en las tareas 

del mando. Pero hay una soterra- 

da corriente de venganza, de in- 

tranquilidad y de miedo como en 

un riachuelo de lodo cabe el ver- 

gel de las palabras y los anhelos 

nobles. Habliamos de las bajas es- 

feras encaprichadas en una lucha 

de hermanos, no tanto por un ba- 

gaje burocrático, cuanto por la po- 

sición sectaria en torno a unos “o- 
dios heredados”. 

Si ayer en una guerra fratricl- 

da las ametralladoras, fusiles o ba- 

yonetas servían de antena a la pa- 

sión estúpida, hoy se desborda és- 

ta por la senda tortuosa del chisme 
y la conseja, la calumnia y la inju- 

ria. 

En todos los villorrios del país 

parece presentarse el terrible pro- 

blema de las ¡minorías políticas. 

La libertad de pensamiento es pro- 

fanada a diario por quienes hacen 

de su credo banderizo un dogma y 

adoptan el principio maquiavélico 

de que “el fin justifica los medios”. 

El derecho a la vida no cuenta 

cuando se trata de afirmar la ubi- 

cación partidista, que no la idea, 

porque los sectarios no la tienen. 

Es que la fuerza del derecho pug- 

na con el derecho de la fuerza. 

Hay una relajación moral que en 

ocasiones llega hasta explotar el 

sentimiento cristiano y el nombre 

de la Patria para fines torcidos. No 

se atacan ideas sino personas. Se 

ha echado por tierra el bello con- 

sejo de San Francisco de Sales: 

“Sé inflexible para el error, pero 

indulgente con el caído”. Y este de 

Tolstoy: “Comprenderlo todo es 

perdonarlo todo”. Cada uno se cree 

depositario de la verdad. A quien 

no piensa como ellos se le conside- 

ra enemigo. Son los demócratas de 

la demagogia y totalitaristas indivi- 

duales según el acertado concepto 

de don Luis de Zulueta. 

La reconstrucción material esta- 
rá terminada en menos de diez a- 
ños. Pero la restauración moral se- 
rá tarea más larga como que tiene 

qué empezar por las escuelas, en 

una campaña educativa de vastos 
alcances. Doloroso es decirlo, he- 

mos venido presenciando un que- 

brantamiento de las normas bási- 

cas, de nuestras caras instituciones. 
El sagrado tesoro de la libertad ve- 

cila en manos de las turbas con la 
tácita complacencia de quiunes de- 

bieran instruírlas. La Patria se 

quiere confundir con el partido 

político. El pueblo se ha convertido 

en juguete de sus jefes, arcilla dó- 
cil en manos de algunos conducto- 

res sin escrúpulo. La culpa es pues 
de las minorías intelectuales que 

piensan una cosa y dicen otra, E- 

llos manejan a su antojo a los caci- 

ques de provincia y éstos se sien- 
ten respaldados para echar sus re- 

baños contra quienes no tienen más 

delito que el de pertenecer a otro 

partido. El jefe sabe que lo demo- 

cracia exige un profundo respeto al 

adversario pero no se atreve a de- 

cirlo, prefiere callar y lo hace, qui- 

zás de mala fe. Estamos por creer 

que el silencio es una forma de 

complicidad. Cuán distinto sería si 

todos los oradores sintieran la res- 

ponsabilidad de su misión y fue- 

ran ante todo caballeros para de- 

clarar sin ambajes que condenan 

la violencia y el sectarismo. 
“Si aspiramos a que el frente na- 

cional se consolide en el futuro, 

hay qué adelantarlo con un régi- 
men de confianza pública que ter- 

mine por eliminar la lepra del fa- 

natismo”, escribió Silvio Villegas. 

Esa política rastrera secundada 

por una palpable impunidad para 

los calumniadores no podía dar co- 
sa distinta al caos y al desorden. 

Y volvemos a citar al escritor 

caldense: “La oposición en Colom- 

bia había alcanzado antéticos Ca- 

racteres de canibalismo. Todo el 

que intervenía en la vida pública, 

especialmente en el gobierno, en- 

tregaba su reputación al arroyo. Se 

había perdido toda confianza en la 

autoridad y en los dirigentes. De- 

fender elorden público era ya la 
única misión de los mandatarios”, 

Y mientras tanto los problemas 
sociales se hacían y se hacen cada 
vez más agudos. La miserla extien- 

de sus dominios a ezpensa de la 

controbersia estúpida y ella sí no 

respeta pendones de secta o de 

partido. Las grandes iniciativas y 
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planes constructivos han encontra= 

do la barrera inexpugnable del fa- 

político que todo lo man- 

cha y lo corrompo. Para este mons- 

truo apocalíptico no hay vallas de 

El es capaz de to- 

do, así se trate de los crimenes 

más abominables... Con su traje 

de lodo se tiende en el tálamo sa- 

ero del honor y la honra como en 

un lecho de plumas, 

Busca la historia para hallar lo 

que nos divide y lo que nos une. 

Alumbra las aldeas con su tea de 

ismominia y en los propios hoga- 

res burla el lazo indisoluble de la 

infame semilla de 

nolismo 

ninguna ¿ndole, 

sangre con la 

discordia. 

El 'nueve de abril” flotó a la su- 

perficie el topo empecinado en mi- 

nar la medula moral de Colombia. 

No hay qué olvidar que si una tur- 

ba enfurecida se lanzó a las calles 

en una serie de crimenes que me- 

recen la enérgica condenación de 

todos, también hubo una mano ho- 

micida que abrió las represas ira-= 

cundas con su golpe matrero. Los 

jueces buscarán el nido de las ví- 

boras, la causa inmediata de aque- 

llos suecesos. Por ellos no podrán 

medir la corrupción moral a que 

hemos llegado. Y no sabrían los 

nombres de esos miles que recibie- 

ron con sonrisa la noticia de la trá- 

gica muerte de un ilustre colom- 

biano. Cuántos desde todos los rin- 

cones del país hubieran querido 

presenciar el atentado, y cuántos 

también hubieran deseado que la 

victima fuese del otro partido. 

¿En dónde está nuestra sensibi- 

lidad? 
¿A 

¿Por qué esa doblez moral? 

¿Dónde hemos puesto los eternos 

principios del Cristianismo? 

¿Para qué aprendimos el Decá- 

logo; esa norma sublime que anti- 

cipara Cristo desde el Sinaí: “No 

matarás”? 

¿En dónde está también nuestro 

patriotismo? ¿Por qué, si la patria 

se halla por encima de los partidos, 

se apela a ella para atacar o de- 

fender a determinado presidente? 

“Lo triste es así”.... ; 

No, no es posible transitar por 

más tiempo esta senda macabra. 

Tenemos qué inyectarle a la polí- 

tica una dosis de cultura, civismo 

y grandeza. 

La sacra religión de nuestros an- 

tepasados, incrustada por mil títu- 

los a nuestras tradiciones mejores, 

tampoco puede servir: de mampara 

al odio entre hermanos. Hasta el 

"Arca de la Alianza” no deben lle- 
gar los profanadores y sacrílegos. 

Ella que es el máximo vínculo del 

pueblo colombiano merece el res- 

peto de todos los partidos. 

¿Cómo se ha envenenado una s8o- 

ciedad que creíamos ristiana y ci- 

vilizada? Las gentes se odian, y se 

odian porque las enseñaron a o- 
_diar. Así, sin razones; lo exige el 
interés banderizo. 

Eso es precisamente lo que tene- 
mos qué combatir; la fuente mis- 
ma de la zozobra. Ya hemos visto 

el proceso: los políticos se callan 

lo que no debieran callar y hala- 
gan los instintos de la masa; esti- 

mulan así el sectarismo del  cri- 

men. Y el crimen, casi que fatal- 

mente, engendra el crimen, come 

escribió cualquiera. La misería enm- 

cuentra abonado el terreno. 
Esta es la escueta y elocuente 

realidad. 

Agréguese una minoría comu- 

nista en acecho de oportunidades. 

Colombia necesita emprender u- 

aa campaña que nosotros llamaría- 

mos “Pro - cultura política”. Para 

ello invitamos a la juventud de to- 

dos los partidos. A la muchachada 

de la tribuna y de la pluma, espe- 

cialmente. Ya hemos visto que u- 

nos pocos siembran vientos y a to- 

  

- ACUARELARIO - 
POR MARIO ORTIZ 

Abrimos hoy esta columna sen- 

cilla que no es de nadie ni para 

nadie. Será un desfile de sensacio- 

nes diversas, de comentarios suel- 

tos, de notas hiladas al paso len- 

to de emociones. No pretendemos 

hacer algo profundo, por que nos 

aburre todo lo que es hondo, Lo 

que los hombres libres han llama- 

do estúpidamente ciencia. Es me- 

nester que todos nos demos cuen- 

ta que la vida es demasiado compli 

cada. para hacerla más cada día, 

que el peso de preocupaciones ago 

bia cada hora con mayor insisten- 

cia a la humanidad. Volvamos a lo 
que fuimos, pero mientras tanto re 

cojamos emociones para que un 

día ellas nos colmen de recuerdos 
azules los dias que no supimos vi- 

vir, 

Para muchos esta columna no 

pasará de ser una “lagartada”,, que 

así denominan en este país todo 
lo que un inidividuo hace y o- 

tros no pueden hacer. Sinembargo 

es entre los estudiantes en donde 
más se encuentra uno esta pala- 

bra aplicada al compañero que por 

cualquier motivo ejecuta algo di- 

verso, que se sale del molde tra- 

dicional de mediocridad en que se 
agita este pequeño pero. aburri- 

do munndo. Qué importa! Al fin y 
al cabo pienso que todos tenemos 

el derecho a la envidia. Y que 
buena es la envidia. Nos susurra al 
oido palabras que muchas veces 
nos hacen sonrojar de emoción. La 

envidia es la madre adoptiva más 
buena y cariñosa que ha conocido 

el hombre y por eso siempre la 

ha cultivado con fruición, compla- 

cido en sus fibras más íntimas. Pe- 

ro a todos los saludo, ..o no dejo 
de ser ?un estudiante como todos 
y comparto los vicios y los privi- 
legios. No renuncio nada, A propó- 

sito de renunciar se ha dicho que 
esta palabra es una de las más di- 
fíciles para pronunciar con sinceri 
dad en Colombia. Será cierto? Bue 
no, esto lo ponemos como tema de 
meditación para el que se atreva 

a lernos. Renunciar, palabras q' 
muchos no hubieran querido cono- 
cer ni en el diccionario que la de- 
fine como el desistimiento a una 
cosa determinado. No aceptar. Al- 

go así como un sueldo que se deja 

de percibir por este protocolario re 

quisito. Es angustioso de verdad 

este término tan corto en exten- 
sión pero tan vasto en consecuen- 

cias. 
Dejamos atrás las cosas molestas 

y enfoquemos un tema apasionan- 

te para los estudiantes. El amor? 

Sí, este pequeño diablo que nos ha 

ce perder las explicaciones del pro 

fesor y no pocas veces los exáme- 

nes. Los sabios con ese afán des- 
mesurado de saberlo todo, se han 

preguntado por el invetor del a- 

mor, No lo sabrán nunca. Como no 

lo sabe nadie. Es una fuerza que 

nace del individuo y muere en el. 

Pero el amor, muere? Creemos que 

debe morir con el sujeto que lo 

guarda, aunque para los que cree- 

mos en la vida verdadera, esto es, 
la que se ha denominado como e- 

ternidad, el amor se purifica y se 

convierte en fuente siempre ale- 

gre y bulliciosa. 
Yo creo que el amor no se debe 

tomar con ese aire de tragedia 

que muchos le imprimen. Es al- 

go sencillo qne nosotros complica- 

mos en ese afán- permanente de 

crearnos problemas. No crean que 

esto lo siento. El amor es un pro- 

blema individual y no sería yo el 

capaza de hacerlo general. Todos 

los que he tenido han sido imposi- 

bles, Ahora tengo uno que es el 

más imposible y ya pueden imagi- 

_narse la complicación. Horas de in- 

terminable sufirmiento en que la es 

pera se alarga como un cordel mis 

terioso. Miradas q' caen para ccul- 

far las lágrimas. Sonrisas q' se abren 

como una flor y como ella se se- 

can instantáneamente para conver- 

tirse en rictus de amargura inten- 
sa. Los grandes poetas y los gran- 

ues escritores han hablado del a 
mor pero nunca han hablado de 

su amor. Del que sintieron por pri 
mera vez y no pudieron olvidar. * 
'Del que. se abrió como una gra- 
nadilla madura en un día perma- 
neció abierta todos los días, los a- 
ños, la existencia. Es un perfume 

doloroso que alienta los recuerdos, 

Ya lo dijo Pablo Neruda, el vate 
más comprensivo de la actualidad 
literaria. “Que es tan corto el a- 

mor, y es tan largo el olvido”. 
Y así en un panorama abierto 

de emociones, dejamos abierta esta 
columna, vela acariciada por la 

sal. 

dos hiere la tempestad. Necesita- 
mos eso: no sembrar más vientos. 

No bastan los pactos de honor 
entre las supremas directivas. Hay 

qué ir al fondo, al pueblo que se 
suicida y sufre, y tiene hambre. Pa- 

ra los universitarios se ofrece aho- 

ra la bella oportunidad de prestar 

el mejor servicio a la Patria en es- 
te siglo. ¿Cómo hacerlo? 

Tienen la palabra los compañe- 

ros honrados y entusiastas. 

A los maestros de escuela toca- 

rá grabar en el corazón de la ni- 

ñez el auténtico signifciado del sen- 
timiento patrio. 

La instrucción cívica y mejor la 

democracia debiera ser una  lec- 

ción práctica, como lo hacía nues- 

tro viejo maestro de primeras le- 
tras con la “República Infantil”. Lo 
que allí se aprende queda escrito 

en el recuerdo inolvidable de los 

primeros años. Las fiestas naciona- 

les debieran ser aprovechadas pa- 

va inculcar muy hondo el amor a 

nuestras instituciones, digno ho- 

menaje a los que nos legaron li- 

bertad. La historia de Colombia 

no se puede enseñar con mala fe, 

buscando adeptos para determina- 

das ideas personales o exclusivis- 

tas. Quizás por allá estén las raices 

del mal en la educación. 

Al niño no se le sresponden de- 

terminadas preguntas sobre los 

hombres ilustres de la actualidad, 
porque dizque eso es política. Y 

entonces sucede algo semejante a 

la curiosidad sexual: sospechas, 

desconfianzas. Tal vez piensen que 

aquellos son tan malos cuando ni 

el maestro se atreve a nombrarlos. 

El hecho. es que ilustres persona- 

jes son desfigurados por el vulgo 

en forma monstruosa, inhumana y 

barbara. 

Ese mismo prejuicio de que ha- 

blamos se observa a veces en los 

institutos de enseñanza secundaria 

y hasta suele invadir el campo li- 

terario. 

No pretendemos que la política 

rastrera llegue a las aulas con nin- 

guna -careta. Pero sí consideramos 

que por el estilo de centros litera= 

rios se puedan organizar centro de 

“Cultura Política” para aprender a 

discutir con nobleza y a través de 

ellos dar conferencias al pueblo, 

instruírlo y civilizarlo. 

Se trata de una campaña cultural 

eminentemente práctica. 

“Hay qué robustecer los partidos 

políticos para eliminar el sectaris- 

mo”. 
Y será una utopía que una vez 

organizados los primeros centros, 
grupos de universitarios visiten con 

el mismo propósito estos villorrios 

que se envenenan a diraio? ¿Por 

qué? Nos gustaria conocer la res- 

puesta. 

Entre tanto recordemos la frase 

de Castillo y Rada: “En el templo 

de la Patria no deben levantarse 
altares sino abrirse sepulcros a la 

discordia”. 
Y la patria es el pueblo. 
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UN REPORTAJE 

El Director de Educación Pública 
del Departamento de Caldas 
Habla para «LETRAS UNIVERSITARIAS» 20001 51904 Dz, 

Fernando Duque Macías es una 

de las figuras más salientes de la 

intelectualidad caldense. 

Hombre de serias disciplinas 

mentales, él ha logrado hacerse a 

un estilo propio, original, sencillo, 

delicioso, que invita por lo mismo 

a su lectura, como medio para 

proporcionar al espíritu los mejo- 

res ratos de pura delectación. 

Amanté de las lecturas serías, en 

su biblioteca se encuentran €X- 

puestas las mejores producciones 

del pensamiento universal, Pero 

entre la inmensa estantería llena 

de joyas literarias, resaltan, por- 

que así lo quiere nuestro apasio- 

mado bibliófilo, las composiciones 

de los clásicos castellanos. La Ma- 

dre Península ocupa allí un lugar 

prominente, y se hace representar 

por el inmortal Cervantes, por la 

SantaDoctora de Avila, Teresa de 

Jesús, por el sagaz Menéndez * y 

Pelayo, por el delicado Fray Luis 

las letras colombianas se hacen 

de León. También los clásicos de 

presentes allí Suárez, Cuervo, los 

Caros, Núñez, Torres, exhiben en 

este mundo de los libros sus al- 

mas puras, a través de esas obras 

que en momentos de sublime ins- 

piración engendraran para la pos- 

teridad. 
Como periodista, se nos preesnta 

Duque Macías en la dirección del 

radio-periódico “Crónica' y el día- 

rio escrito “La Patria”, ambos ór- 

ganos de esta localidad. A través de 

ellos, su director lucha más por la 

cultura, por el progreso de las acti. 

vidades intelectuales en el depar 
tamento, que por el dominio de ta- 

les o cuales ideas políticas que él 

mismo profesa, pero con verdade- 
ra nobleza de corazón. Sus edito- 

riales, sus notas, sus comentarios 

de estos órganos publicitarios, es- 

tán siempre inspirados en nobles 
ideales, y expresados en las más 

puras formas. Jamás vemos al ac? 
tual director de educación de este 
departamento, hacer uso del que 
entre nosotros hallegado a ser “el 
cuarto poder”, para hacer la de- 

fensa de pequeños y oscuros inte- 

reses. Ha obrado con dignidad, y 

por eso no vacile en oponer, como 

única arma -—qué terrible arma—a 

sus “opositores”, la escueta reali- 

dad de sus acciones, de sus obras. 
En 1946 fue llamado por el go- 

bernador de entonces, doctor José 
Jaramillo Montoya, a dirigir los 
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destinos culturales de esta sec- 

ción de la Patria. Llega a la cleva- 

da posición con el propósito de 

propender por la cultura de nues- 

tro pueblo, Y así lo hace. Y logra 

magníficas cosechas, Es entonces 

cuando el panorama cultural de 

Caldas ve nacer escuelas, colegios, 

bibliotecas, centros culturales etc. 

Accidentalmente se ve obligado a 

dejar el cargo de directo rde edu- 

cación pública, pero desde el dia- 

rio “La Patria”, cuya dirección le 

es encomendada a mediados de no- 

viembre de 1.947, continúa sus lu- 

chas por el avance espiritual del 

Departamento Modelo, Luégo, en 

febrero del año que avanza, es 

nuevamente llamado por el gobier- 

no departamental, para ocupar el 

cargo que antes honrara con  5Uus 

actuaciones magníficas. Y esto no 

ocurre como imposición del mo- 

mento político, sino que es deter- 

minado por sus propios mereci- 

mientos, por sus virtudes de pa- 

triota insigne. 

Como profesor, en el colegio de 

Nuestra Señora y la Normal Na- 

cional de Señoritas, ambos merito- 

rios centros educativos de la capi- 

tal caldense, orienta con acierto in- 

discutible a las estudiosas juventu- 

des por los amplios caminos de la 

literatura. Los' alumnos tienen, en 

el profesor Duque Macías, al hom- 

bre que para analizar los persona- 

jes, sus hechos, sus obras, se des- 

posee antes de todo bajo sentl- 
miento, de todo mezquino odio — 

aunque tenemos que todos los o- 

dios son mezquinos—. Su vasta 1- 

lustración en los asuntos litera- 
rios es demostrada en más de u- 
na Ocasión. 

Por Jas palabras anteriormente 

escritas, en que hemos procurado 
ser ante todo leales a nuestro pen- 
samiento y al mismo: tiempo a 

nuestra misión, llegamos a pensar 
que las declaraciones de un hom- 
bre de la talla mental de Fernando 
Duque Macías, pueden ser de gran 

interés para la juventud que en las 
aulas $e prepara para salvar a su 

Patría, para servirle,y, en fín, para 
honrarla en todos los campos, en 

todos los momentos. 
Hemos querido charlar  breve- 

mente con Fernando Duque Ma- 

cías —no hacer un reportaje, que 
implica cierta severidad de asun- 
to— sobre temas pertinentes a la 
muchachada estudiantil  colombia- 

na. Nos dirigimos n la dirección de 

* educación del departamento, En u- 

na oficina bien espaciosa, con bue- 

na luz, animada por el aire un po- 

co recalentado que viene de la pla- 

za de Bolívar, que se divisa al fon- 

do, entre líbros, revistas, papeles y 

bellísmias obras de pintura, encon- 

tramos al insigne hombre que tra- 

baja, que lucha por el desarrollo 

intelectual de su departamento, 

Amable, como todos los hombres 

que mediante el estudio constante 

han adquirido una posición de ho- 

nor en la vida, Fernando Duque 

Macías nos recibe con la peculiar 

gentileza que distingue a su per- 

sona. Conoce nuestro deseo. Acce- 

de gustoso a concedernos algunas 

declaraciones para 'LETRAS UNI- 

VERSITARIAS', revista que cono- 

ce por los envíos que sus gentiles 

directores le hacen con regularí- 

dad. La charla es breve, pero no 

por ello escasa de importancia pa- 
ra la juventud estudiosa. Bueno, 

pero como no hay tiempo qué per- 

der, hemos preguntado al director 

de educación pública de Caldas: 

—¿Qué concepto le merecen las 

prácticas periodísticas en las au- 

las? 
—Me parecen admirables como 

ejercicio y como intercambio cul- 

tural. Los estudiantes se acostum- 

bran así a pensar, a escribir y A 

formar el estilo. Se establece entre 

ellos la noble emulación y el estí- 
mulo; y sobre todo, dejan constan- 
cia de sus primeras inquietudes, 

que son la base de su formación 
intelectual. Y los que con el estu- 

dio, la práctica y los años lleguen 

a ser verdaderos esritores, pueden 

entonces, con sus primicias, esta- 
blecer la parábola de su formación. 
—¿Cree que las actuales juven- 

tudes colombianas constituyen una 

promesa efectiva para la patria? 

—Evidentemente —contesta nues- 

tro interlocutor. Ellas son las pa- 
tría del futuro. En sus mentes y en 
sus corazones está la grandeza mo- 

ral y espiritual de su patria. Por e- 

so la patria puede considerarse co- 

mo futurista, pues tiene puestas to- 

das sus esperanzas en la juventud. 

-—¿Es partidario —preguntamos— 
de que la enseñanza secundaria se 
haga vocacional, o de que ell acon- 
tinúe en la misma forma como has- 
ta el presente se ha realizado? 

—Las tendencias educativas no 

pueden defenderse o proscribirse 

en términos absolutos. Deben exis. 

tir y coordinarse todas en un mis. 

mo anhelo de superación. La repá- 

blica es un conjunto de vulores u- 

niversales y especinlizados que de- 

ben compenetrarse y complemen- 

tarse para el progreso moral y 

muteríal. Pero antes que todo, eso 

sí, está la formación moral y civil 
dela juventud en las virtudes his- 

tóricas y tradicionales de la pa- 
tría, para la conservación de su ín- 

tegridad, Y el país necesita lo mis- 

mo de letrados y de artistas, que 
de hombres prácticos. 

—¿Cuál considera usted que es 

el principal defecto del estudiante 

actual? 

—lza falta de una intensa y ver- 

dadera consagración a sus estudios. 

Creo que los estudiantes pueden y 

deben hacer renovados esfuerzos 

por pensar más que en los exámenes, 

en su examen de conciencia, a fin 

de confirmar si lo que estudían ya 

quedando en forma definitiva, co- 

mo base fundamental para su cul- 

tura, Así se evitarían los doctora- 

dos relámpagos, que luégo necesi- 

tan lentas y dolorosas vigilias es- 

tudiosas para reproducir lo que, de 

haber dejado en firme en los estu- 

dios secundarios y profesionales, 

servirá de fundamento sólido para 
el perfeccionamiento de la ciencia 
y la iníclación en la sabiduría. 

—¿Qué observación —pregunta- 

mos finalmente— podría hacerle a 
la revista LETRAS UNIVERSITA- 

RIAS', de los estudiantes de la U- 

níversidad de Antioquía? 

—La revista me parece excelen- 
te, y sólo tengo votos fervientes 

por su progreso. 
Una rubia, que trabaja en la dí- 

rección de educación, entra ahora 
con unos papeles, que don Fernan- 

do debe estudiar. Damos las gra- 
cias al director de educación, nos a- 

lejamos por la espaciosa plaza de 
Bolívar y, al llegar a uno de los ca- 

íés de la calle del Comercio, nos 

hallamos con la triste realidad de 
unos mozos estudiantes de colegios 
locales que, en vez de estar leyen- 
do un libro interesante, se dedican 
a la embriaguez y al juego, como si 
en el hombre no hubiera más que 
la carne que, como bestía, pide a 
gritos fuertes y constantes: “Pla- 

cer, más placer....” 

Manizales, junio de 1948, 
ANIBAL ESTRADA DIAu    



  

Literatura Colombia 
Por URIEL OSPINA L., para “Letras Universitarias” 

Salvo algunas excepciones, la Ji- 

ternura colombiana no ha tenido 

un tratadiste digno de su mérito, El 

hecho es que la bibliografía sobre 

el tema se ha reducido a una po- 

cas obras de texto, sistemauzando 

el noble ejercicio de la crítica 1- 

teraria, baciendo de ella una gula 

insulsa para un estudiante que se 

sda el lujo de Jeerla solo en vispo- 

my de un examen, Este grave e- 

rror de querer canalizar la histo- 

ria del pensamiento artístico na- 

cional entre una doble muralla de 

fecnas y uutores sin atender u la 

visión general que pueda represen 

tar como expresión artística, ha he 

cho que nuestra incipictne lilera- 

tura tenga tan pobremenle repre- 

sentado su tspecto analítico, 

El sistema, por lo generalizado, 

se ha hecho común. Apenas Aln- 
tonio Gómez Restrepo y Javier A- 

rrango Ferrer se han apartado de 

las normas establecidas, Pero, la 
obra del primero, además de incon- 

elusa, es un tratado in-cxtenso y 

la del segundo un esbozo de con- 
junto, Quedan entre estas los textos 

de párrafos numerados, ilustracio- 

nes de mal gusto y trozos antoló- 
gicos que generalmmente no son lo 

más representativos ni lo mejor de 
logs autores tratados. 
¡Posiblemente haya contribuído 

a todo esto la carencia de un crí- 
tico. Un juez literario que sin ca- 

ridad ni perjuicio orlente la Incli- 

nación del público lector conforme 

a un criterio de reconocido buen 
gusto, Algulen que pueda situarse 

entre la benevolencia de Menén- 
dez y Pelayo y la iracunda de Fray 

Candil, con la erudición de aquel 
y la prosa de este, Cuando ello o- 

curre, nuestra literatura tendrá el 
crítico que hasta ahora ha bus- 

cado, al parecer inútilmente. Por- 
que de no ser en esta forma, se- 

guirá por ahí en textos mediocres 

ceñídos a un programa inadecuado, 

en manos de yangúeses letrados, 

fauna novísima de la que ha resul- 
tado  extraordinariamente fértil 

nuestro país. 
El primer intento meritorio de 

una historia literaria fué realiza- 
dop or José María Vergara y Ver- 
gara cuando aún no había tema so 
bre qué tratar ( no mencionamos 

ensayos anteriores por su carencla 

absoluta de valor). Y este Vergara 

y Vergara, mosaico insigne, mece- 

nas desinteresado escritor a la mo- 
da de Fernán Caballero, editó en 
1.876 un Hisloría de la Literatura 

en la Nueva Granada” desde 1539 
hasta 1810, libro de extrardinario 

valor histórico, quizás lo más com- 
pleto sobre la materia en relación 

a las fecha en las cuales enclerra 

su tratado. A esta notable obra de 
información, fuente obligada de 
coAsulta, sólo puede artibuírsele 

un carácter histórico más que crÍ- 
tico, por la probidad con que ma- 
neja el asunto, cosa de por sí va- 
losa. Hay en ella más valor de na 
rración veraz y escrupulosa e im 

parcial que de juiclo constructivo, 

Por su carácter informativo es 

lo mejor que se ha escrito entre 

nosotros. Apreciándola coomo tal es 

insustituible, Por lo demás, su mis 

ma extensión le impide, como más 

tardo a Gómez kKestrepo, ilustrar 

conforme a un crlterlo de selec- 

ción, 
Sucesores de Vergara y Verga- 

ra en este magisterio y con el mis- 

mo senildo narrativo, Isidoro La- 

verde Amaya y José María Rivas 

Grovot echaron su cuarto a espaldas 

en el asunto. Pero, en tanto que a- 

quel juzga la materla desde un pun 

to de vista más amplio y generoso 

y por lo mismo no desprovisto de 

bondad, el pocta se aproxima en 

gran parte a la presentación de va- 

lores nuevos y aun declarados y no 

por declarados con capacidud su- 

ficiente para figuiar como repre- 

sentanies artísticos de una lieratu- 
ra. Laverde Amaya, exaltado has- 

ta hipérbole por algunas gentes de 

escaso sentido de apreciación, no 

reunía, ni con mucho, la habili- 
dad exigida por la materia a tra- 

tar. 
En 1925, Belisario Mattos Hurta- 

do publocó un “Comentarlo ríico- 
crítico de la Literatura Colombia- 

na” obra típicamente para uso es- 

colar por la misma simplicidad ti- 
pográfica que en nada la diferen- 

cia de los sallbarios del hermano 
Bruño. Así van a hacerse desgra- 
cladamente, todos los libros que so 

bre literatura colombiana se escri- 
ben en lo sucesivo, Este prurito de 

comparar un texto .es lo que ha 

postrado la bibliografía en el país. 

Habrá que esperar hasta Arango Fe 

rrer para que la historia crítica 
de nuestra literatura se desligue 

del claustro y deje de ser privile- 

glo para estudiantes de bachillera- 

to. 
Este libro que según manifiesta 

su autor compendia a Gómez Res- 

trepo, Laverde Amaya y Otero D' 

Costa no es una. gran cosa, Apenas 

una ojeada panorámica veloz so- 

bre nuestras letras hasta 1910, en 

la que que trae a cuento algunos 

personajes que, a buen seguro, fue 

ron descubietros como literatos pur 

el autor, mucha prolijidad en cuan 

to a nombres y muecna escasez de 

juício, inversión que afecta nola- 

blemente al resultado a que aspiro 

el libro, 
El resumen del Presbítero Jesús 

M. Ruano sigue la misma pauta ya 

utilizada por Mattos-Hurtado. Pain 

poco es una obra notable. Además 

de ser un compendio elemental en 

el que la brevedad se opone a la 

concisión —paradoja jesuistica— y 

lo hace incompleio, los juicios que 

encierra se resienten un tanto de 

timidez disfrazada de mesura y 

que, por lo mismo, carecen de un 

sello personal definido. Se sostle- 

solos, y cuando lo hacen, es un 

semitono muy quedo como temien 

do hacerse oír. Solamente para A- 

nen de citas pero no se aventuran 
bel Martín liene frases enérgicas 

que mejor le vendrían a mucho de 

tantos clérigos que figuran en sus 

páginas con fotografías de cuerpo 

enlero, 
La obra del Padre José J. Orte- 

ga S. J. es de las que pueden con- 

siderarse como buenas salvo que 

el no es su autor. A la cabeza de 
los padres intelectuales del libro 

figuian el traductor de Leopardi, 

seguido de quienes tengan o no ten 

gan un valor dentro de la crítica 

se ha reducido a seleccionar con- 
ceptos ajenos, enlazarlos unos con 

otros y poner comillas o llamadas, 
amén de la antología que no sabe- 

mos si corres de su absoluta cuen- 
ta y rlesgo. Por este rol de conjun 

ción que desempeña a cabalidad el 

levita-letrado tampoco se salva el 

libro de su carácter mediocre. Mu 
cha alabanza desmedida o atempe 

rada según el caso, pero siempre 

con su aspecto de mentira piadosa 

para lo que se diga con escasez de 
adjetivos honrosos. 

El “Compendio de la Historia de 

la Literatura Colombiana” del aca- 
démico Gustavo Otero Muñoz, no 
hace cosa diferente que repetir a 

Mattos-Hurtado, Ruano, Ortega y 

en las últimas ediciones, apoyac- 
se en los críticos de última hora. 

Si el sistema de los dos primeros 

aburre, el tercero se hbra de la 

monotonta por su carácier anto- 

loyico, está desprovisto de ameni- 

dud, se dedica a sentar cátedra de 

docio, citando disimuladamente a 

Gómez Restrepo sin otro fin que 

el de hacer árido un curso de por 

sí ameno. Su autor, que se des- 

taca como escritor poco hábil y de 

escasos recursos idomáticos para 

hacerse ller con interés, tiene una 

gran parte en la culpabilidad de 

que nuestra literatura sea domin.o 

de minorías. 

La Facultad de Filosofía y Le- 

tras de la Universidad de Buenos 

Aires en la serie de “Las Literatu- 

ras Americanas” y bajo la direc- 

ción del protesor Arturo Giménez 

Pastor ,editó en 1940 las conferea- 

dias que ¡sobre literatura colom- 

biana había sido dictadas por el 

doctor Javier Arango Ferrer en di 

cha Facultad. Fué así como vino a 

conocerse bajo otro cielo, el me- 

jor llibro sobre literautra nacio- 

nal escrito hasta ahora y que pese 

a su brevedad garantiza sus exce- 

lencias críticas por la forma no- 

vedosa de tratar el asunto en un es 

tilo fácil y jugoso nutrido de apun 

tes sagaces y observaciones exac- 
tas presididas por un espíritu crí- 

tico de amplia visión y abundante 

contenido. 

Este libro que supera a sus her- 

manos de cuna —las literaturas 

que para la misma colección escri- 

bieron Mariano Latorre, Luis Al- 
berto Sánchez y Alberto Zum Fel- 

de, es merecedor del aplauso y la 

acogida unánime por el humoris- 

mo de ley que se derrama en sus 

páginas no menos que por la ele- 

gante forma de apreciar nuestras le 

tras como efecto de lo que realmen 

te tiene valor en sí mismo. Su au- 

tor ha prometido refundir su en- 

sayo lo que es de esperarse con la 

ansiedad con que se espera una o- 

bra de positivos méritos. 

— 

(Contiuará) 
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CIUDADES DE LA COSTA 

Colombia, en su extenso y fértil 

territorio, tiene el privilegio de po- 

seer puertas para los dos Oceános 

que la bañan por inexorable y pró- 

digo mandato de la naturaleza; pe- 

ro la mayor importancia se la me- 
rece la que está sobre las frágiles 

playas del Mar Caribe, porque allí 
están ubicadas esa trilogía de ciu- 

dades costeñas que constituyen los 

puertos de importancia y exporta- 

ción más caudalosos y conspicuos 

del país. 
Santa Marta, Cartagena y Barran- 

quilla, por sus estilos arquitectóni- 

cos bien definidos y por la gloriosa 

tradición que las enorgullece, cons- 

tituyen centros urbanos de progre- 

so nacional y además, forman pá- 

ginas inmarcesibles de nuestra his- 

toria patria; las dos primeras son 

blasones de incólume significación 

para los colombianos, porque, en e- 

llas se realizaron los más heróicos 

actos, las más ignominiosas masa- 

cres y contumelias realistas que 

culminaron con el éxito de la Inde- 

pendencia; allí brillaron en más de 

una ocasión las lucíferas espadas de 

Bolivar y Santander y allí mismo 

se realizaron las más duras prue- 

bas de patriotismo en holocausto a 

la causa emancipadora. 
Barranquilla es una ciudad mo- 

derna, confortada a las más rigu- 

rosas existencias actuales, que po- 

see una arquitectura urbana exor- 

nada por amplias y arborizadas a- 

venidas y por suntuosos edificios; 

es además, al igual que Medellín y 

Bogotá, uno de los grandes talle- 
res industriales en donde cotidia- 

namente se fabrica la riqueza na- 

cional y se forja, en el yunque en- 

tero del trabajo, la grandeza de la 

patria colombiana. La generación 

de Barranquilla es prácticamente 

nueva y el espíritu del barranqui- 
llero lleva intrínseco el entusiasmo 
y la alegría que caracterizan al cos- 

teño; su arrojo y su decisión, su ca= 

pacidad creadora, su constante lu- 
cha interna de emulación y su idio- 

sincrasía eufórica, constituyen el 

patrimonio moral más valioso del 
hombre natural de la capital del 

Atlántico. 
Barranquilla es actualmente el 

puerto más importante de Colom- 

bía; su precaro o muelle marítimo 
Se compensa con su privilegiada si- 

tuación geográfica, ya que es el 

portón máximo de nuestra más 

caudalosa arteria fluvial; por ella 

hacen su comercio todas las regio- 

nes del país que aprovechan la na- 

vegación por el río Magdalena y 
por eso su progreso no 
con obstáculos en el fructífero y 
venturoso horizonte que se le pre- 
senta, pletórico de gratas prome- 

sas. 
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Barranquilla posee además, un 

cuantioso caudal de gentes que la 

hacen aparecer oante el escenari 

mundial como un metrópoli impor- 

tante; en su seno urbano se siente 

el bullicio de las grandes ciudades 
y se aprecia la inconmensurable 
congestión de vehículos que transi- 

tan apresuradamente. Por eso su 

futuro no ofrece conjeturas desfa- 
vorables, sino por el contrario, 

constituye un cúmulo de grandes 
realizaciones. 

Cartagena, lauro inmaculado de 

la historia nacional, es una de las 
más prósperas y más sufridas ciu- 

dades de Colombia; la centenaria 

urbe fundada por don Pedro de 
Heredia en 1533 ha sido a través 

de todos los tiempos uno de los co- 
rifeos más gallardos de la liber- 

tad; en ella estalló el primer gri- 
to de independencia cuando los es- 

pañoles se proponían continuar la 

afrentosa explotación de los que 
consideraban sus siervos; en ella se 

anonadó al pueblo, se le hizo tor- 
turar con anatemas sarcásticos y 

con sevicia y tratamientos de sica- 

rios y filibusteros se trató de ame- 
drentar a los patriotas, quienes 

prefirieron las precarias, desastro- 
sas y famélicas situaciones que la 

muerte ofrece como prólogo, antes 

de entregarse ignominiosamente a 

las garras inhumanas de los piratas 
españoles. Cartagena fue en todo 
tiempo empíreo sacrosanto de la li- 

bertad; la ciudad fue víctima de 

los más crueles tormentos, de las 
más villanas hecatombes, pero no 

por eso vaciló ante el terror y los 

estigmas para ser el heraldo de la 

noble causa que culminó triunfal- 

mente en el Paso de los Andes y 

en Boyacá; sus sufrimientos y sus 

gloriosas hazañas, sus sacrificios y 

Por JOSE IGNACIO VIVES E. ===="=- 

sus torturas la pusieron en las 
puertas del sarcófago. pero no por 

eso su draconiano patriotismo se 

tambaleó ante los morbosos céfiros 
de las nequicias enemigas; no por 

eso dejó de flamear en el pináculo 
de su corazón el estandarte de la li- 

bertad, ni dejó de luchar tesonera- 
mente hasta poder exclamar el e- 

pinicio que le dio méritos suficien- 
tes para soportar el honroso epíte- 

to de “La Heroica”. Cartagena, por 

esa veneración augusta que los co- 

lombianos le profesamos, es la re- 
liquia histórica y la joya patrió- 
tica más preciada de Colombia. 

Santa Marta, legendaria y heroi- 

ca también, fue la ciudad que en 
1525 fundó el Adelantado don Ro- 

drigo de Bastidas en el día clásico 
en que se conmemoraba en España 

la fiesta religiosa de la Virgen de 
Santa Marta. Su vida ha sido otra 

cadena de sufrimientos, porque e- 
lla fue también teatro de los van- 

dálicos atropellos y saqueos que 
realizaron en esas tierras los repre- 
sentantes de la corona española; e- 
lla fue testigo de las crueldades de 

los realistas y de'los sacrificios de 
los patriotas. Santa Marta es otra 

de las páginas de gloria y orgullo 
de la historia nacional; su abolen- 

go y su tradición hacen que su 

memoria sea inmarcesible para los 
colombianos. Allí en aquellas leja- 

nas playas fue a exclamar su pro- 

clama inlovidable y a expirar su 

último suspiro el Padre de la Pa- 
tria, Simón Bolívar, cuando preci- 

samente recibía de la incompren- 

sión de sus conciudadanos toda 
clase de vituperios afrentosos que 

llevaron al genio caraqueño a las 

puertas del sepulcro; allí el grande 

hombre, excomulgado por quienes 

habían recibido la libertad de su 
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- Naturaleza, 

- la tarde se pone moribunda, en que 

heroica espada y varonía, llegó 4. 

congojado y encontró en la hospi- 
talidad de Santa Marta el se 
lecho en donde la muerte arrancó 
su existencia para entregarla al 

"Creador. Santa Marta recogió en 
aquellos instantes al Libertador y 

le brindó noblemente su corazón 
para salvarlo de una persecución 

atroz; allí murió para siempre la yj. 

da de Simón Bolívar y nació para 
la eternidad la aureola de prestigio 
y veneración que ahora lo engran- 
dece y lo inmortaliza. Por eso San- 

ta Marta, que posee con respeto y 

cariño el lecho de San Pedro Ale- 
jandrino, una tumba inmortal en la 
cripta sacrosanta de su corazón, 
merece y es digna de la admira. 
ción augusta de las cinco repúblí- 

cas que recibieron su liberación del 

gran guerrero y paladín america- 
no. 

Pero además de poseer un acer- 

vo histórico, Santa Marta fue pre- 
miada por la belleza radiante que 
Natura le prodigó; en ella se en- 

cuentran tdoos los climas, desde el 
cálido o solar de sus playas hasta el 

frio de los picos de la impetuosa 

Sierra Nevada, dejando en esa tra- 
yectoria la contemplación de paí- 

sajes hermosísimos que extasían los 

ojos humanos. La ciudad, de estilo 
colonial modernizado, se encuentra 
prisionera entre la infinita grande- 

za de la Sierra y la ilímite pro- 
fundidad de su precioso mar; por la 

belleza del panorama, por la suti- 

leza de sus bellezas, Santa Marta 
es la meca del turismo colombia- 

no; su hermosa bahía, formada por 

tranquilas aguas que encajonan las 

estribaciones de la Sierra, ofrece los 

mas variados y policromos paisajes; 
allí se contmepla la beldad de la 

especialmente cuando 

el Sol naufraga cual barquilla a- 

medrentada en la infinita inmensi- 

dad de la mar Caribe, para tornar- 

se en un crepúsculo radiante que 
luégo se pierde entre bellos llama- 

radas purpurinas, en la profunda 

oscuridad de una noche tropical. 
Por ese inconmensurable patrimo- 

nio moral y material que Santa 

Marta posee, quienes la han visi- 

todo ha estado de acuerdo en ren- 
dir pleitesía a su belleza al llamar- 

la “La Perla del Caribe”. 
Así son las tres más importantes 

ciudades que Colombia posee enla 
Costa Atlántica y que constituyen 
atalayas atractivos ante el foráneo 
visitante; por eso los colombianos 
tenemos un fructífero porvenir, 
porque poseemos una patria gran- 
de y soberana, una nación unifor- 
me y capaz y una pléyade de ciu- 
dades que demuestran nuestro es- 
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Política vs. 
(Viene de 

estas ambiciones no desciendan 
por un momento al campo de lo 
mezquino y de lo innoble de mo 
do que más tarde, en nuestra sa 

lida al pais de la realidad, ten- 
gamos la posibilidad de conser- 

var la altura. 
Cuando en el número pasado 

de esta revista, apareció en un 

sesudo artículo firmado por su 

director la afirmación de que es 

necesaria la acción política por 
parte de las juventudes, exten- 
diéndose luego en una serie de 
consideraciones sobre la necesi- 
dad de la ingerencia de la polí- 
tica en la Universidad, hubo 
quienes dedujeron torcidamente 

que esta revista se había des- 
viado de su campo de: divulga- 
ción «universitaria, hacia una 
campaña más o menos velada 
de proselitismo partidista den- 
tro de los claustros. Quienes so- 
mos admiradores del esfuerzo 
que esta publicación significa, y 
de su imponderable utilidad co- 
mo tribuna libre del pensamien- 

to del universitariado no pode- 
mos menos que impugnar esas 
aleves inculpaciones carentes de 
fundamento y hasta de sentido. 
Porque entendamos claro: si se 
pide mayor inquietud política en 
la Universidad. Que los futuros 
profesionales, es decir, las futu- 
ras vanguardias intelectuales de 

Politiquería 
la Pág. 8) 

la nación, queden mejor equipa 
das en cuanto a los derroteros i- 
deales que se hayan trazado o 
se vayan trazando en pro de un 
adelanto general de nuestro pue 
blo, tanto espiritual como física 
mente. Que ningún universita- 
rio tenga derecho a ignorar por 
qué se llama a sí mismo liberal, 
o conservador, o socialista, ni 
qué es precisamente lo que per- 
siguen quienes se agrupan bajo 
tales denominaciones. 

No es absolutamente la renun 
cia de un decano, el cambio de 
un profesor o la destitución de 
un portero lo que políticamente 
debe interesarnos, por la razón 
sencilla de que eso no es polí- 
tina; desgraciadamente así se la 
entiende, aún por muchos de los 
aspirantes a próximos togados 
de la patria. 

Y si ese criterio campea en 
las casas de sapiencia, qué po- 
drá decirse de lo que ocurre por 
fuera. Conta esta aberrante mis 
tificación de la política, y en pro 
d2 su regreso al plano de ejer- 
cicio mental noble y altruista, se 
levantan ahora las voces juve- 
niles de todos los partidos, exi- 
giendo un poco más de razuna- 
miento, de claridad y de noble- 
Za. 

R. E. P. 
Necdellín, mayo de 1948. 

  

Compruebe Ud. su gratitud hacia la Univer- 
sidad con la cuota voluntaria para el Fondo 

Acumulativo. 

  

  

  

CADA TRAJE DE NUESTRA SASTRERIA: 

UNA CREACION DE ARTE. 

American Style 

MARTINEZ Y MORENO 

. Los Sastres más Modernos de Colombia. 

Junín N2, 50-32—Telélono: 182-79   
  

Interpretación de Nuestros Tiempos 

Desvío de los Sentimientos 
Por Luis López de Mesa 

Estoy de acuerdo con quienes sus- 
tentan la opinión de que la natu- 
raleza del hombre no ha cambiado 
mucho desde que la historia, y aun 
la antehistoria, no le permiten es- 
tudios psicológicamente, y que u- 
nos son, con leves cambios circuns- 
tanciales, sus defectos y virtudes, 
sus vicios, pasiones y tendencias. 

Pero esos leves cambios circuns- 
tanciales se abren en abanico de 
proyecciones sociales tremendas, y 
a las veces producen catástrofes im- 
presindibles. 

Tal así hoy día. 

Sentimiento de humanidad, sen- 
timiento de armonía social, senti- 
miento de patria, sentimientos fa- 
miliares, religiosidad, amistad, a- 

mor... conservan, sin duda, una 

misma esencia, su esencia prístina 
tal vez, mas no ya se conducen co- 

mo antes, no tienen ahora los ca- 
racteres y manifestaciones que so- 
lían. 

En varias épocas móstró el hom- 
bre entrañadísimo sentimiento de 

humanidad, como se advierte en 

Cristo, Buda y Confucio, en Sócra- 
tes, San Pablo y Marco Aurelio, en 
Séneca y Francisco de Asís, en los 
políticos y moralistas de los siglos 
XVIII y XIX, etc. Aún hoy vénse 
documentos, como la carta del A- 
tlántico, el manifiesto de los físi- 
cos de la energía atómica y algu- 
nas alocuciones del Papa y otros 
prelados de las diversas religiones 
del mundo, que indican la persis- 
tencia de aquella augusta índole del 
hombre. Nunca viéronse, sin em- 
bargo, actitudes conceptuales y po- 
líticas de tan agresivo desprecio por 
el espíritu, la vida y la dignidad 
humanas como las que esta última 
guerra universal puso ante nuestros 

ojos abismados y perplejos. Sádi- 
cos hubo siempre, y homicidas, in- 

sensibles y locos morales también: 
pero ese tipo de nuevo cuño, el 

humanicida, así en grande, y el de- 
pravado técnico, ese surgió recien- 
temente para abochornarnos ante el 

mismo Lucifer. 
Los sentimientos familiares se 

contraen y reducen en intensidad 
y en amplitud queda hoy alinda- 

do por los padres, hijos y hermanos, 
y aún esto, laxamente. La vieja pie- 

dad filial del patriarcado, de que 
tan bellas anécdotas tenemos noso- 
tros, pasó a principios de esta vigé- 
sima centuria por un conato de re- 

beldía de generación a generación, 
de hijos a padres, por ende, y ha 
venido acondicionándose a nuevo 
'molde, de amistad apenas, justo, 
sin duda, y hasta eficaz dentro de 
las flaquezas del matrimonio con- 

temporáneo, divorcio especialmente, 
mas no muy firme en la esfera del 

corazón, ni muy equitativo para con 
la ponderosa carga de criarlos, e- 
ducarlos y quererlos dentro de la 

imponderable devoción que ello 
exige. 

La sociedad, que en otro tiempo 
se estructuraba en clases coopera- 
doras, así hubiese entre ellas de- 

plorables injusticias, al presente se 
divide en campos enemigos de odio 
tenaz y lucha inmisericorde, que 
en su ceguedad llega en algunos 

países, como el nuéstro, a destruír 
alocadamente la riqueza particular 
del prójimo, sin percatarse de que 

en algún modo toda riqueza es pa= 
trimonio común 'de los contemporá- 
neos, y de todas maneras, patrimo- 

nio común de las generaciones fu- 
turas. Este desorden, y los jue e- 

manan de la poca honradez con que 

cumplimos el trabajo asalariado que 
se nos encomienda, me determinan 

a opinar que, a lo menos en Co- 
lombia actualmente, el sentimiento 
social se halla perturbado, y que 
puede decirse que si estamos nacio- 

nalmente unidos, no estamos aso- 
ciados adecuada y eficazmente. Lo 

que resulta ser una catástrofe eco- 
rómica y moral, por todos sus as- 
pectos. A más de esto, y en conse- 

cuencia suya, la cordialidad de las 
relaciones sociales disminuye, fa- 

lla el mutuo respeto, y la clásica 

cortesía, aquella preciosa urbanidad 
del siglo XIX, se extingue: las cla- 
ses inferiores hiciéronse deliberada- 

mente agresivas, y las superiores se 

hunden en procacidad y turbios mo- 

dales. 
Del sentimiento patrio poco he 

de decir, puesto que todos conoce- 
mos sus dolencias: hipertrofiado en 

unos sitios, coercitivamente mino- 

rado en otros, voluntariamente a- 
justado en todas partes al nuevo 

rumbo de la mancomunidad econó- 

mica, es algo que está en el telar 

de las innovaciones posibles, pro- 

bablemente hacia la ormación de 

grandes conjuntos administrativos, 

de vinculación económica sobre to- 

do. Mas no veo yo revelarse en la 

“post-guerra” aquella preclara vir- 

tud de sacrificio personal que dis- 

tingue y fortalece a los caudillos 

de las grandes jornadas históricas, 

aquel darse en holocausto por al- 

gún ideal o alguna norma, y 

contrario, descubro, principalmente 

en nuestra casa, la ruda arista del 

egoísmo mediocre y la dejadez si- 

barítica de los jue renunciaron al 
mérito, como si hubiese algún con= 
ductor de humanidad, uno siquiera, 

sin esa virtud de saber, cuando e- 
llo se necesita, abandonar el yo pa- 

ra encarnar gloriosamente un pue- 
blo, un partido o una estirpe. 
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Danos Por Don 

NICAR 

Para “Letras Universitarias” 

Entre los múltiples estigmas de 

degenaración que presenta el mun- 

do actual, hay dos que. no por su- 

tiles y aparentemente poco impor- 

tantes, dejan de ser útiles para mos 

trar la verdad de la catástrofe pre 

sentida 

Uno de ellos, se observa en la 

literatura moderna, El otro, en la 

música y, más que todo, en la mú 

sica popular. 

El hombre, cuya impor ancia co 

mo determinante en la bistoría del 

mundo sería absurdo desconocer, 

€s indice que sirve para medir la 

cultura de un pueblo, y la esta- 

bilidad de aicha cultura. El nació 

pára realizar en sus obras la belle- 

za, como debe realizar la justicia 

con sus ectos 
Definir la belleza es tarea di- 

fícil: para no intentar una defini- 

ción casi imp ible de idear, quie- 

ro acogerme a la que, hace más 

de dos mil años. dió Plivón: belle- 

za €s el esplendor de la verdad. 

En efecto, la belleza debe ser, 

ante todo. usa verdad hecha for- 

ma: verdad manif::ada objetiva- 

mente. y verdod que se 

fivamente par 

capacitados pera ello. 

Cuando el mundo re:rocede, la 

verdad deja de ser belleza para con 

vertirse en desuso. Tal sucede con 

la literatura imoderna: no es ella 

la expreión de nivguna ve:dad ob 
jetiva. 

Con eufemismos y pilabras mu 

sienles, rel panorsmas ufópicos 

de fantasias subjeliy 

capta subje 

que están aquellos 

Y como la verdad no es nunca 

fantástica, y mucho menos utópica, 

tampoco verdades subjetivas repre 

senta dicha literatura 

Para mi modo de ver, por e- 

jemplo, el iute nto revolucionario 

que se ha pretendido en poesia, ha 

traido po: sólo resuliado la com- 
binación de palabras sin sentido, de 
sonidos armónicos e inconexos en 

el fondo. propios para halagar oí- 

dos, y suficientes para estragar in- 
teligencias. 

No de otra manera los romanos 

moribundos bebieron el resto de 
$us copas a los tímidos acentos de 
la lira. 
Dónde hoy el aliento del Qui- 

jote o el geniotentral de Shakes- 
peare; la magnífica sencillez del 

Dante o el ritmo natural de Goe- 
the? Hoy, en cambiv, menfes so- 
berbias y sombrías acusan la faz 
del mundo el trágico signo del fin. 

LABORATORIO MÉDICO 
Doctors: JORGE ZAPATA JARAMILLO 

E. BUSTAMANTE ESTRADA 

| Metabolismo basal, Rayos ultravioleta, 
Tranfusión sanguínea grupo a grupo 

Química, bacteriología, parasitología, serología, 
Investigaciones biológicas. 

Bolívar x Perú N* 55-22, — Tel 188-79 

Hoy, para desgracia de nuestra é- 

poca incipiente, oradores absurdos y 
ligeros que suplen la fuerza mag- 

nifica del pensar con la moderna 

manera del escribir. Hoy, como un 

fbuncio y como una admonición, 

postas “sin voz y sin color”, elevan 

do oraciones sin sentido en pala- 

bras inverosímiles. 

Se me argúirá: no ha leído Us- 

ted a Bernárdez, Capdeville, a 

? Naturalmente, sí. Y me gus- 

tan, Son los pocos que; en metros 

modernos, conservan ideas clási- 

cas. Al menos, ideas Porque eso es 

lo más grave en nuestro mundo: el 

desprecio por la idea, y la pasión 

por el sonido. 

Cuando el hombre se siente mo- 
tir, huye de sus semejantes y gus- 
ta de morir solo. El primitivo, se 

refugiaba en las cavernas por su 

propia voluntad, Por voluntad de 

naiureleza, el ec ual se escuda en 

un silencio impuesto. Es, al mo- 

rr, semejante al animal: como él, 

se va del lado de sus congéneres; 

por un impulso natural en todo 

semejante, calla y muere. 

El mundo se sien,e: pero no sa- 
be morir en silencio. Ha vuelto los 

ojos sitibundos, consciente de su a- 

gonía, a un mundo ancestral de mú 

sica sin ritmo. 

Exlraidos del Af.ica musical y 
bárbara, una serie de ruidos desa- 

for.unados llenan de estridencias 
los salones, Donde un día el ritmo 

del vals y otto día el de la polka. 

Donde una vez el tango melacoli 

zÓ el ambiente y otra lo alegró la 

música española; allí son hoy el 

swing americano y la música afro- 

cubana. 

De ambos se ha comprobado el 

origen salvaje y, hasta hace poco, 
desconocido Pero no sólo eso: los 
indigenesa del Cenegal, son más ci 

vilizados que nosotros, “portado- 

res” de la civilización: 'hemos te- 
nido el honor de tornar aún más 
salvaje su música salvaje, 

Mientras en los salones de baile 

las muecas de las parejas acentúan 

los absurdos de la moderna músi- 
ca popular, en los salones de inte- 

lectuales los “finos” oídos se recre- 
an en el abandono de la actual li- 
teratura. ' 

Este lamentable estado cultural 

es algo más que un síntoma: en- 

tre risas inconscientes y palabras 

sin verdad, el mundo se aproxima 

a la destrucción. 

  

DON NICAR 

Electrocoagulación, 

  

XMundo. Sentimental de mm A 
Por Jahen 

Mi amigo habi'ual y hermano en 

el espíritu es irzevocablemente sen 

timental, Todas las tardes, al ca- 
lor de una amisted franca y since- 

ra, he oído el relato de sus cuitas 

leidas con la seda de la melan- 
colía. 

Lo mismo cuando evoca al dul- 

zor de una labios apenas ofreci- 

dos al primer b:zso. que cuando la- 

menta su terruño lejano, pletór.co 

de recuerdos, o cuando habla de su 

amor entrañable al pueblo que su 

fre, a las masas que padecen la 

miseria, su voz toma un recono- 

cido acento conmovedor y sentido. 

Este amigo mío es un romántico 

temperamental, y su romanticismo 

se prende a sus actos, a sus pala- 
bras. 

Un día cualquiera me pintaba 

su villovio, que él lleva en el alma 
de una manera imborrable, y al 

compás de sus palabras me fui con 

él por las callejuelas estrechas y a 
legres, por las plazas y parques, 

desfilando ante los balcones de las 
amadas, Por sus narraciones llenas 

de emoción provinciana el pueblo 

de sus mayores, con sus sitios a- 

mables, sus iglesias, sus tabernas, 

me es ya como algo familiar. 

- Ayer me refería con el fragor 

de la lucha política, una tarde de 

mocrática cargó sus baterías orato 
rias, allá en el pueblo de su naci 
miento contra los que en nada fa 
vorecian a esos campesinos pobres 
y humildes, a esos obreros desvali- 
dos, lo cual el trajo el resentimien 
to de algunos caciques explotado- 
res y guape ones que quieren co- 
bararle a precio de mertirio el ha- 
berlos señalado a los humildes co 
mo sus falsos conductores. Por e- 
llo no ha persado ahora en volver 
sintiendo en su sér la pesadumbre 
del exilio no por voluntario menos 
dolaroso. 

Hoy, mi amigo ha recibido una 
carta. La carta que —según sus pa 
labras— se estaba haciendo espe- 

rar con ansia, Y es de ella. De la 
jovenzuela que está en sus años y 

que se aparece radiante y bella en 

cada uno de sus recuerdos. Su es- 

quela es sencilla, con esa sencillez 
de las muchachas provincianas. Ha 

bla de su demora, y se disculpa di- 

ciendo que sus queh2zc2res no la 

hen permitido escribir antes. En- 

tonces él la imagina lrboriosa, de- 

d'ceada al femenino trabajo y cree 

que esta razón a más de ser jus- 

tísima es simplemente hermosa... 

Definitivamente mi amigo es un 

sentimental irreduc ible. 

JAHEN 

  

El Fondo Acumulativo espera de Ud., como 
hijo de'la Universidad de Antioquia, su con- 

tribución voluntaria y generosa... 
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Farmacia Santa Clara 

Una organizacion 

perfecta al servicio 

de su salud 

“TELEFONOS: 246-17 y 191-36       
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PATROCINADA POR 

OLARTE VELEZ y CIA. 

3 COLINADORES DE lA 
Por el Rvdo. Hno; DANIEL 

MANUEL VICENTE DE LA 
ROCHE. 

Con el título de “El Promotor”, 

el Dr. Andrés Posada publicó en 

1909 un cálido elogio a la memo- 

ria del Dr. Manuel Vicente de la 

Roche, médico consumado, caballe 
ro cumplido y gran propulsor de 

toda actividad sana, patriótica y 

cristiana. Allí le señalaba como el 
vigoroso impulsor del cultivo de la 
Morera y el aclimatador del gusa- 
no de seda en estas regiones, Hoy 

todavía se ven a lo largo del fe- 

rrocarril de Antioquia diversas 
plantas de Morera que vegetan ca 
si en forma silvestre y que procla 

man el término de una Odisea so- 
ñada por un idealista para bien de 

sus conciudadanos. Á pesar de la 

indiferencia, de la incomprensión 

cuando no de los obstáculos pues- 
tos por aquellos mismos a quienes 
quería ayer prósperos, logró acli- 

matar el gusano de seda, estudiar 

las formas vecinas autóctonas que 
pudieran proporcionar la materia 

prima para el fomento de la in- 

dustría sedera. Sus observaciones 
y experiencias personales fueron 

de una sagacidad extraordinaria co 

mo puede verse en su “Memorial”; 
en su estudio sobre la seda del 
Attacus o Rostchildia uno de nues 
tros gusanos silvestres que se ali- 

menta de hojas de Higuerillo, y 
en toda la nutrida correspondencia 

que sostuvo con eminencias en a- 

suntos de sedería internacional, Su 
rasa fue un laboratorio vivo: capu 

llos por centenas, madejas de to- 

dos los colores, porque aún a ese 
detalle de la coloración y de la fi- 
jación había atendido, banderas na 
cionales tejidas en horas de pacien 

cia y de amorosa consagración con 
la seda obtenida, mariposas que re 

voloteaban por todos los contornos 
en la época de las mudas a ¿in de 
perpetuar la especie y preparar 
nuevos capullos para lo, futuros 

trabajos. 
El Dr. Manuel Vicente de la Ro 

che había nacido en Cartago el 22 
de mayo de 1823 y falleció a los 
74 años de edad el 23 de octubre. 

RDO, P, ROBERTO JARAMILLO 
ARANGO 

Entre los investigadores que en 
os últimos tiempos se han prevcu- 

vado por llevar a las mentes el a- 
mor por las ciencias naturales y 

“uy particularmente por la Bota 

nica, se halla en primera fila el R. 

P. Roberto Jaramillo Arango, poe 
ta de reconocidos méritos ganados 
en justas brillantes e historiador 

acucioso que ha merecido el aplau 

so unánime de los miembros de la 
Academia de Historia con su obra 
“El Clero en la Independencia”, La 
misma precisión y exactitud que 

acostumbra en sus notas históricas 
quisiera ver en las Ciencias Natu- 

rales; de ahí sus citas minuciosas, 
sus comparaciones. Investiga a tra 

vés de todos los términos y de sus 
significados, por cn medio de to- 

dos los autores hasta agotar el ma 

terial de comparación. Sus inono- 

grafías botánicas sobre el Aguaca- 

te, la Chirimoya, el Maíz, el Plá- 

tano, el Frisol, El Cocotero, el Man 
zanillo... etc., son verdaderas di- 
vulgaciones de carácter filológico, 

botánico, folklórico y aun históri- 

co. Ha buceado en cada una de las 
etimologías traídas por científicos, 

por academias, por filólogos y en 

más de una ocasión ha rectificado 
apreciaciones y significados. 

Una obra de primera categoría 

podría hacerse con la compilación 
de las numerosas moncgrafías has 
ta ahora publicadas con la segurl- 

dad de que resuitará de allí un tra 

bajo en donde lo ameno del fondo 
está unido a un elegante estilo y 
a una serie de datos científicos de 

positivo interés. 
La fisonomía del Rdo. P. Rober 

to Jaramillo es la de un pensador; 

las almas y los libros son sus dos 
preocupaciones primordiales para 
llevar de modo más acertado cla- 

ridad a los espíritus y lumtre pa- 

ra las inteligencias cuande no con 

la pluma con la cátedra sagrada o 

con la enseñanza como lo ha prac 

ticado como rector que fue del Co- 

legio de la ciudad de Sonsón, si- 
tio de su nacimiento, ei que tuvo 

lugar el 24 de Agosto de 1881. 

Rdo. HNO. NICEFORO 
] MARIA. 
Investigador por vocación y por 

temperamento ha sido el Rdo. Hno. 

Nicéforo María de las EE, CC.. Na- 

cido en Brioude del Departamen- 

to del Alto Loira el 29 de febrero 

de 1888. Siendo jeven todavía in- 

gresó al Instituto de San Juan Bta. 

de la Salle en donde a1 nombre de 

la familia Antoine Rouhaíre Sio- 

zade juntó el nombre religioso que 

  

PATROCINADA POR 

TEJIDOS LETICIA LTDA. 

CIENCIAS 
Para Letras Universitarias" 

habia de hacer célebre en los ana- 

les de la ciencia de Colombia y en 
especial del Departamento je An- 

tioquia. 

Después de un emocionado a- 
diós a Francia, su patria, y a Lem- 

becq-les Hall, sitio que había sido 
testigo de su primera formación, 

partió en el pleno vigor de su ju- 

ventud hacia estos lugares que a- 

sistieron al despliegue de sus pri- 

meras energías y actividades de na 
turalista desde el 29 de febrero de 
1908. El verdadero naturalista e in 
vestigador no es aquel que se for- 

má al pie de los anaqueles de u- 
na biblioteca o en medio de colehc- 
ciones ya por otros formadas, si- 

no el que mediante el »sfuerzo de 
su brazo batallador, y el continua- 

do tesón de su inquebrantable vo- 
luntad sabe crearlo todo en donde 
antes sólo existían los textos ruti- 
narios de estudio; hacerse su pro- 

pia colección en medio de dificul- 

tades de toda índole y acrecentar 

las que tal vez hubiera podido en- 

contrar antes de su tránsito; el que 
sabe ponerse en contacto permanen 

te con la naturaleza hacia la cual 

se dirige para acrecentar sus da- 

tos y allegar sus haberes. Pues 

bien, todo esto us lo que ha efec- 

tuado el R, H. Nicéforo María. Lle- 

gado al Colegio de San José, sen- 

tó las bases del museo, el cual era 

ya una hermosa realidad en Enero 

de 1922 año en el cual se separó 

tigativos en el Museo del Institut- 

para continuar sus trabajos inves- 

to de La Salle de Bogotá el cual 

reclamaba para la sección de los 

vertebrados a un experto de su ta 

Ma. 

En el año de 1913 fue jnaugura- 

do como diríamos de modo oficial 

el museo siendo Director del Co- 

legio e impulsador de toda obra de 

aliento el H. H. Antonio Dionisio: 

desde ese momento las colecciones 

e investigaciones se sucedieron sin 

tregua, de modo que gran parte de 

los resultados obtenidos sirvieron 

de base para las publicaciones que 

luego se hicieron. z 

Entre sus trabajos más notorios 

podemos señalar: 1) Un estudio so 

bre las ardillas del centro de An- 

tioquia. 2) Un estudio sobre los 

¡Troquílidos de Colombia en el cual 

intercala numerosas observaciones 

personales acerca de las costum- 

bres y características de «estos pá- 

jaros llamativos. Analizó más de 

LES E ANTIDODN 
ochenta especies y la publicación 

se hizo en el mes de Abril de 1923. 
3) Los Charadriformes del Museo 

del Inst, de la Salle (35 especies) 

Agosto de 1923. 4) Nueva aspecie 

de Ursideo colombiano. (Junio 1.- 
924). La nueva especie descubier- 

Ka por el R. H, Nicéforo fué llama- 

da “Tremarctos (Ursua) lasallei Ni 
céforo y el ejemplar tipo fue cap 

turado en el Arauca. 5) Apuntes 

sobre las Pacas —Borugos o Gua- 

guas— (Spbre. de 1924). El jaguar 

negro —Felis onca Linn.— ¿Spbre. 

de 1924), 6) “El ratón runcho” — 

Coenolestes oscurus— (Abril 1.- 
925). Es este uno de los trabajos 

más curiosos que se han escrito so 

bre las costumbres y otras peculia 

ridades de este interesante didelfí 

deo. 7) El Wapiti del Canadá — 

Cervus canadensis— (Octubre de 

1927). 8) Rabo de Chucha del Cho- 

có —Bothrops leptura— (Octubre 

de 1929). El profesor Afranio de 

Amaral del serpentario de Sao Pau 

lo clasificó esta especie con el nom 

bre arriba apuntado, pero de las 

observaciones realizadas por Hho. 

Nicéforo María se deduce que la 

Rabo de Chucha del Chocó es la 
misma que en 1910 clasificó el ita- 

liano Peracca y este nombre a su 

vez es sinónimo del que en 1896 ha 

bía dado el sabio médico del Va- 

lle del Cauca Dr. Evaristo Gaccía. 
Por este motivo, el profesor Rei E, 

Dunn de la Universidad de Filade!l 
fia dió la razón al R. H. Nicéforo, 

de modo que la rivalidación del 

nombre Lachesis punctatus de Eva 

risto García hecha por el Hno. Ni- 

céforo es la que hay que tener en 

cuenta. 9) "Observaciones acerca 

de los nombres de la obra Ofidios 
venenosos del Cauca” (Ociubre 1- 
929). 10) “Los reptiles de Villavi- 
cencio en el Museo de la Salle” (A- 
bril 1930). 11) “Los reptiles y ba- 
tracios de Honda” (Tolima). (Ju- 
nio 1930). 12) “Dos nuevas «spe- 

cies de Ofidios colombianos' (A- 

bril de 1931). Se refiere aquí a dos 

típicos representantes del género 

ATRACTUS —tan bien establecido 

y repartido en Colombia,— proce- 

dentes del Sudoeste de Antioquia. 

13) “Serpientes colombianas de ho 

cico proboscidiforme” (Agosto de 

1938). 14) “Contribución al estu- 

dio de la Ofidiología colombiana” 

(1939) 15) “Troquilidos colombia- 
nos” (1940) 16) “Los Ofidios de Co 
¡lombia” (1942). Se trata aquí de 

Pass a la pag. 28 
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Nada mejor para enaliecer en es 

ta echa cumenana ad 1as glorias 

de la Universidad ae Anduuquia, 

que exponer algunas ideds soDIe el 

papel que en 1a rormacion de la ne 

publica le curiespondae desempe- 

nar a nuestra Alma Maler, Kepre- 

sentantes como soy en este acio de 

una escucia de Jurispruaencia, de- 

bo recoraar que no solo en el 1e0- 

aulito de los ugenieros y en las mia 

quinarias de los industriales pone 

Colombia los iunaamentos de su yi 

da futura. Nuestra Patria pide au 

los enérgicos hijos de su escuela 

técnica las conquista de la natura- 

leza, y espera, en cambio, de nues- 

tios estudios académicos, lo solu- 

ción de sus porblemas sociales, el 
mejoramiento de sus obreros y el 

imperio cada vez mas enicaz de-la 

justicia. No ulvidemos que la li- 

bertad abrió los ojos 2nvuelta co- 
mo en glorificanies pañales en la 

toga de Camilo “1orres. 

La Universidad cava sus raíces 

en el pasado de la República para 
que prendido a la roca de tradicio 

nes excelsas, se abra a la caricia 
de vientos renovadores el árbol del 
porvenir. Los grandes sucesos po- 

líticos no son productos de exalta- 

clones pasajeras, ni torbellinos que 

desata sobre los pueblos la volun- 
tad de un hombre. El Héroe provi- 

dencial' surge para la siega de las 

mieses maduras; pero antes de que 

pueda tender sobre los campos su 
guadaña de gloriosas ucciones, es- 

preciso que innumerables y desco- 

nocidos sembradores hayan hecho 

cuajar sobre la éras el manto de los 

trigos. 
Por eso, antes que los éjercitos li 

bertadores glorifícaran la Améri- 
ca latina con la Victoria, La enno- 
blecieron con la sanagre y la puri- 
ficaron con el fuego, una recogida 

falange de pensadores fué prepa- 
rando en la conciencia de los pue- 
blos el advenimiento de la liber- 
tad. La aulas beneméritas del Ro- 
sario y de San Bartolomé fueron 

destinos, los admirables patriotas 

maravillosos semilleros de Histo- 
ria donde al amparo de las cien- 

cias celebraron sus nupcias el Vi- 
rreinato y la República. Salieron de 

sús claustros ya para sus próceres 

que orlaron la infancia de Colom- 
bia con aureola de sabiduría y he- 
rolemo. Porque las disciplinas doc- 

torales han nutrido en medio de la 
servidumbre una generación de al- 
mas libres, pudo lucir al cielo de 
la Patria su “Constelación de Cíclo- 
pes” cuando el conjuro de los tiem 
pos se rompió contra el laurel de 
América el cetro de los reyes. La 
Universidad había dado luz a la 

libertad. 
Porque el alma batalladora y pen 
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sativa de los pueblos, el espíritu de 

acción que arrastra las multitudes 

y fabrica la historia, nace al abri- 

go de estos hogares del pensamien 

to, donde la íntima comunión del 

maestro con el discípulo, es el puen 

te que comunica las grandezas que 

han sido con las grandezas que -se- 

rán. La estructura de la nueva Co- 

lombia no puede surgir del labora- 

torio de la escuelap rimaria sino 

cuando el soplo de las Universi- 

dades haya renovado esa escuela, 

porque los pueblos, como las ba- 
tallas, se dirigen desde las cum- 

bres. 
Hé aquí que la Universidad tie- 

ne una misión mucho más alta que 

la de abrir a los horizontes de la 
ciencia los ojos del espíritu. * 

Cuando ha encendido en el al- 
ma de $us alumnos el deseó de sa- 
ber; cuando les énseña a buscar 
entre los cadáveres del anfiteatro 
el misterio de la vida; a persegulr 

con la pupila del microscopio el u- 

niverso de lo infinitamente diminu- 
to o a medir en el espacio las tra- 

yectorias de mundos colosales; cuan 

do pide a las palabras de la filoso- 

fía la razón suprema de las cosas; 

cuando pone en las manos del in- 

geniero las riendas de las fuerzas 
naturales o las llaves de las entra 

ñas de la tierra; cuando muestra 
la constitución íntima de la socie- 
dad y hace brillar sobre las .pági- 

nas del código el sol de la justicia 

no ha cumplido por eso su verda- 

dera .misión si no ha sabido for- 
mar cuidades al mismo tiempo que 

educa sabios, y si con la mano que 

moldea directores de empresa no 

sube también los directores de la 
LGPublica, 

ld Imisión sup.tma de estos la- 

res es consolidur con el víncuio 

indisoJuble de la misma Fe y de los 
mismos ideules la union nacional, 

Las miradas ae Volombia se fijan 

muvernalmente en sus Universtua- 
ues, y tao grito que en ellas sue- 

na se dilita como una onda hertzia 

na por las amplitudes de la tie- 

rra. A los hombres que de este 

salón de grados salen a la lucha 
los unge la democracia con la con 

fianza de sus votos, pero les pide 

en cambio, con pleno derecho, la 

obligación del sacrificio. La Uni- 

versidad es templo donde reza la 
República, yunque donde golpean 
sus martillos, faro que ilumina sus 

rutas, pecho que amamanta sus pró 

ceres. A quien en ella nos cabe el 

honor altísimo de ser maestros, nos 
corresponde el deber de tener siem 

pre el povenir de la Patria ante 
nuestros ojos, de adaptar la cien- 

cia a sus necesidades y de consa- 
grar esfuerzos al engrandecimiento 

de sus escudo. Al pie de nuestra 

cátedra se forma irremediablemen- 
te los conductores de este pueblo, 

y el impulso recto o torturoso que 

damos a las fuerzas jóvenes está 

destinado: a prolongarse ineludi- 

blemente en el futuro. Feliz el 
maestro cuya obra se traduzca en 

el curso de los años y más allá de 
la tumba en frutos de redención 
por Colombia. Porque pasan los co 

nocimientos individuales como la 
carayana por el desierto»pero per- 

dura la enseñanza como la cisterna 
en el oasis, 
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Pero si la educación universita- 
ria ha de crear el carácter de los 
futuros conductores sobre un pa- 

trón de la verdadera dignidad, no 
olvidemos que el pináculo de esta 

obra de cultura no se deben eri- 

gir los altares del éxito sino los en- 

sangrentados calvarios del kácri- 
ficio. Vivimos entre las ansias fe- 
hriles de un siglo positivista y si 

hay algima carcoma que amenace 
de muerte la civilización contem- 

poránea es el cultu sin limitacio- 

nes de la victoria, la exaltación del 
músculo la idolatría de la fuerza, 
Las puras conquistas del ideal a- 

menazan sumirse en las tinieblas de 

un criterio que lo justifica todo con 
el exito. Si queremos conservar el 

tesoro de las alliveces juveniles, es 

preciso subsistir el panegírico del 

hombre que triunfa por el enalteci- 

miento del hombre que cumple con 

su deber. La deificación del éxi- 
to empuja a todas las bajezas y a- 
rrastra a todas las cobardías. Ense- 
ña las Universidades que nunca 

permanece en la altura quien Ja 

conquista “a fuerza de arrastrar- 

se” y que hay fracasos en la vida 

más heróica que la conquista de un 

imperio, Si en el frontispicio de las 
Universidades hubiera de esculpir- 

se un relieve educativo, no pedi- 
ría yo para la nuestra la apoteosis 
de Austrelitz: símbolo en cambio 
del más abnegado de los valores, 

los frágiles barcos del almirante 

Cervera nuavegaría intrépidamente 

hacia la derrota de Santiago. 
[El Espíritu universitario debe 

ser ante todo un espíritu patrióti 
co, Doctor que salga de estos caus 

tros pletóricos de ciencia pero úu- 

yuno de colombianismo, será un fra 

caso de nuestra obra cultural; en 
cambio cada vez que los laureles a- 
cadémicos aparen un hombre re- 
suelto a sacrificarse por los ideales 
de la patria, la Universidad debe 

palpitar de esperanza. 

La obra de nuestras Universida- 
des debe ser también un vínculo de 
unión. Que las luchas políticas nos 
separan; que en nobles batallas in- 

telectuales partamos sin claudicacio 
nes el sol de las ideas; que en las 

columnas del periódicos y en las al 
turas borrascosas y lumínicas de la 
tribuna nos contundamos el espíri 
tu con la clava formidable del ver 
bo; nada de eso impide que el re- 
cuerdo de nuestra educación univer 
sitaria mantenga en medio de la Ju 
cha enconada la unidad de la Pa- 
tria, y que los ojos de las paladi- 
nes pidan a veces treguas a la ba- 
talla para recrearse con la contem 
plación de esta bandera nuestra q' 
a todos nos ampara bajo la mise- 
ricordia de sus pliegues. 

Pero la unidad de la Patria no 
es simple y homogénica como el 
caudal de un río, sino variada y 
múltiple como una cadena de mon 

tañas, Cada pedazo de su suelo tie 
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uy fisonomia propia, como los ras 

nu y uo Mau
 Ig Uod Unos Ue YLLOS 

de aji ua na IMisildla madio, » 

la ae UBA MUA que hace a Lu- 

rombia Und O AMUAVISIGLO, >»0 Piu- 

uUce juamado ca ua solu Fado qu 

amur ul OMIC dv todus tus lu 

pla lsinos parta Us Puus, tit 

arenado Contra la Avepublica Ccul- 

var con calmoso esmero las O0tus 

lamuliares y uereceniar on el Cota- 

¿ón ae los aunuoquenos el amor al 

terruho. Volyue nosotros no labia- 

mos campos para propio regocio, 

sino para que visto desde Jas cum- 

bres ae la union hacional se «de- 

lelten con su belleza los ojos de Co 

lombia. La Universidad está desu- 

nada a perpetuar en el futuro e- 

sa fisonomia de trabajo que cons- 
tivuye nuestro aporie a la grande- 

sa «de la Patria, a limar nuestras 
rudezas y consolidar nuestras vir- 

tudes, a ungir de suavidades los 

musculos de la raza sin despojarla 
por eso de sus espléndidos propul- 

sores de energla la Universidad de- 

be ser a un mismo Uiempo reflejo 

y dechado del espiritu de Antio- 
quia; en ella ha de encontrar su 
máxima expresión el pueblo nues- 

tro. Pueblo laborioso y potente que 

há vestido los montes con la púr- 

pura de los colmados cafetales y 
cobija con humildes cabañas la in- 

cansable renovación de la vida; pue 
blo confiado en su esfuerzo que no 
acomoda los hijos a los panes sino 
los panes a los hijos; pueblo artis: 
ta que alegra sus labranzas con la 

musa de Gregorio Gutiérrez Gon- 
zález persigue sus caminos en los 

“Horizontes” de Cano y graba el 

alma de sus sueños en los sober- 
bios medallones de Tobón Mejía: 

pueblo, en fin, de tres cumbres: el 
Barbula sangriento, el encendido 

Cundurcunea y el alma de Berrio. 
Sigue, pues, oh Madre Universi- 

dad, puliendo amorosamente el ca- 

rácter de Antioquia, pero no olvi- 
des que Antioquia vo es altar si- 
mo tan solo una columna del atar. 

Ha pasado sobre los muros que 
hoy nos albergan, la silenciosa te- 
oría de los años; borran nuestros 
pasos la huella de otras generacio- 
nes, y al evocar en la memoria 

de los hombres que nos preparan es 
te asilo y cuyas energías perduran 

invisible, se pueblan los anchuro- 

sos salones con todo un areópago 
de glorias desaparecidas; borra el 

olvido de los nombres menos ilus- 
tres como roe e ltiempo en los ar- 

chivos las tintas que no supieron 
penetrar hasta el fondo de los ilus- 
tros como roe el tiempo en los ar- 

vangelio y el aliento de la Revo- 

lución, Santo Tomás de Aquino y 

¿NO US, 

Bentham se han sucedido el uno 
al otro, moldeando las mentes en 
las formas más irreconciliables; 
á pesar de todas las contradiciones, 
á despacho de los procelosos ava- 
lares de un siglo, este hogar del 
pensamiento colombiano ha sabi- 
do «onservar su unidad admira- 
ble de laboratorio de la Patria, y 
ha impreso sobre la vida da los más 
opuestos batalladores, como un le- 
fado común, el escudo de armas de 
la Universidad de Antioquia. 

Más poderosa aún o indestructi- 
ble ha de perdurar esa unidad de 
Alma Mater, si en le decurso incier 
to de los años sigue apoyando su 
grandeza sobre los brazos de la 
Cruz. 

Ei de obra, Aima de la 
versidad de Antioquía, encar- 

fía Colombia a nuestro Pueblo; por 
Que en las fraguas de tu seno se for 
man las espadas de la epopeya y se 
templa el carácter de los claros va 
rones; porque eres camino de sal- 
vación prendido a los flancos de 
la Montaña y porque en tus Hom 

bres eternamente jueveniles sopor 

tas sin cansancio la grave pesa- 

dumbre de un siglo; por eso Madre 

Gloriosa, nos congregamos hoy a 

festejarte. Tus hermanas ilustres 

enviaron para celebrar tu jubilieo 

una pléyade de jóvenes esperan- 

nan los más altos deberes que con 
zas, y hoy se suman fraternalmen 
te a tus hijos los que entre las bru 

mas sonoras que son la voz de la 

la Universidad Nacional y en el 

Rosario el fuego de la Libertad; los 

que recogieron sobre los muros de 

Cartagena la bandera del heroís- 

mo, y los que que en la ciudad del 

Puracé no olvidan nunca que los 

primeros altares de la Patria fue- 

ron los cadalsos de sus próceres. 

Y con ellos vinieron a acogerse 

en tu regazo —águilas que descan- 

san para emprender el vuelo— re 

presentantes de los más preclaros 
centros de cultura. A tí, Alma Ma- 

ter, las cálidas alabanzas y las pal 

masa sonoras que son la voz de la 
Victoria. Cien años enaltecen tus 
fastos e inicias apenas tu vida in- 

fatigable. Que siga sin desfalleci- 
miento tu marcha hacia el tiempo; 
que de cada generación que pasa 

tus muros, salga, al menos para 
honor de la estirpe, una figura de 
patricio digna de perdurar en el 

bronce de las estatuas; que por en 

cima de la montaña nativa, más 
alta que la cúspide del Citará, tá- 

brica de ciudadanos y taller de 
hombres dignos, se levante la ex- 

celsitud de tu: grandeza. 
Gonzalo RESTREPO JARAMILLO 
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por José Luis RESTREPO, para LETRAS UNIVERSITARIAS 

Un mal se infiltra prodigiosa- 

mente en la sociedad contemporá- 

nea, y amenaza invaair nuestras 

fuerzas jovenes; el atán exagera- 

do de existir, motivado por el mie 
do de vivir. 

El pesimismo es una de sus ma 
nitestaciones próximas: quien es- 

tá enfermo de miedo, no quiere ac 

tuar porque teme actuar mal; ni 
se decide a intervenir por no re- 

nunciar a su comodidad adquirida. 

El que tiene miedo, no resiste 

la soledad: esa soledad racional 
que es patrimonio de fuertes vo- 

luntades, y de conciencias que re- 

sisten el análisis de su personali- 
dad. 

Me ha gustado siempre acercar- 

me al triste, porque en él se es- 

conde el más atractivo interrogan 

te sicológico. Y he hallado la so- 

lución de la tristeza, en un cora- 
zón débil o en una mente con mie- 

do de vivir. Se está triste cuando 
se teme y se disimula; se está tris- 

te de ir representando la comedia 

de la vida, en el traje de la exis- 

tencia. 
Los pesimistas se limitan a exis 

tir: procuran no opinar, porque sus 

opiniones les traerían la molestia 

de la discusión. Quieren no amar, 
porque el amor les brindaría la o- 

fensa de una entrega optimista: 

son, mas no viven; miran, pero no 
ven, Bástales a sus pobres existen- 

cias, la facilidad de una vida co- 
moda y el abandono de una filo- 
sofía materialista. 

Esos no sirven; a ésos no los ne 
cesitamos. Dejémoslos que existan. 

Entrar en los dominios del alma 
humana, es estar dispuesto a en- 

contrar paradojas, y deleitarse en 

su solución: no siempre se escon- 

de el miedo bajo la tristeza, Más 
de una vez alumbra en sonrisas u- 

tópicas. Haber visto caras alegres 

o haber escuchado palabras sin sen 

tido, es haber sido engañados mu 

chas veces por personas cobarde- 
mente optimistas. 

Estas personas abundan. están a 

montones, sentadas a la mesa del 
café, ocultas tras botellas de cer- 
veza; llenan nuestras ciudades con 
el fingido alborozo de su risa. Vi- 

cian el ambiente y desfiguran la 

verdad. Estos optimistas son herma 

nos de los pesimistas: sólo que han 
escogido otra careta, y se han pre- 

sentado bajo un disfraz diferente. 

Por lo general, son almas orgu- 

losas, incapaces de luchar con sus 

propias fuerzas la lucha de la vida. 

Y que, ante sus semejantes, des- 

mienten la verdad de su bajeza 

con la bajeza de su verdad. 

De dónde el temor que nos ro- 

dea? De dónde el temor que los o- 

prime? 

Muchas veces se ha repetido u- 

na verdad: la vida es una lucha. 

Lucha del individuo por adaptar- 

se al medio, y lucha de la humani- 

dad por dominar al individuo. 

Bien: para luchar, es necesario 

tener fé. Y, antes que nada, tener 

fé en si mismo: fé que sólo se al- 

canza con la conciencia cierta del 

propio valor. La realidad es cura 

a veces, pero nunca tan dura de 

vivir como la ficción que se sabe 

ideal. 

Debemos aceptarnos tales como 

somos: entonces, no tendremos mie 
do a nadie ni de nada: porque sa- 

bremos que más que nuestros ac- 
tos vale nuestra fé. Y que por en- 

cima de nuestras opiniones, está 

el deber que nos mueve a defen- 

derlas. Cuando se tiene fé en si mis 

mo y en algo superior al mundo y 

a los hombres; no importa qué sea 

ese algo, desde que se reconozca 

superior. 
Cuando se vive para desempeñar 

una misión, convencidos de la al- 
teza moral de nuestro empeño en 

tonces la tranquilidad vence al” 

miedo, y es sano, y es leal nues- 

tro optimismo. 
Vivir es luchar, luchar con va- 

lor y con fé por la clásica luz de 

un ideal. 
Vivir es conocer: conocer la ver 

dad de las cosas, y enfrentarse con 

verdad a la verdad. 
Vivir es amar: amar con pasión 

y con deleite, una sola mujer por 

sobre todas. 
Vivir es esperar: esperar en to- 

do y por todo, siempre y entera- 

mente. 

Vivir es confiar: nunca despre- 

ciar a nadie. Buscar en cada uno 

la única buena cualidad. 
Vida es lucha y creencia: es a- 

mor, y es ciencia; es anhelo y es 

verdad. 
Quien vive con ansia de vivir, ha 

logrado el ideal de su condición hu 

mana. Y ha comprendido una ver- 

dad: que la vida es, sencillamente. 

la sublimación de la existencia. 

  

EL FIEL GUARDIAN DE SU MOTOR 

Aceite VEEDOL 
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Contribuyentes al Fondo Acumulativo Universitario 
Durante los Meses Corridos del Presente Año 

N 

Naranjo Martha 
Naranjo Jaime 
Nássar Víctor 
Nieto Ospina Lázaro 
Nieto Marcelino 
Núñez P. Manuel 

Oo 

Osorio R. Antonio 
Osorio Isaza Antonio 
Osorio Martha 
Osorio Marco Tulio 
Osorio J. Jaime 
Osorio C. Jorge 
Osorio Urbano 
Ospina Londoño Uriel 
Ospina Londoño Maruja 
Ospina Londoño Alberto 
Ospina V. Luis 
Orozco J. Aycardo 
Orozco V. Arturo 
Orozco Hernán 
Ortega Héctor 
Ortiz Juan B. 
Ortiz Velásquez Julio 
Ortiz Gaviria John 
Ortiz Gaviria Lucy 
Ortiz Gaviria Gabriela 
Ortiz Agudelo Libardo 
Ochoa Rivera Jorge 
Ochoa Miguel 
Ocampo Pedro 
Olarte Tomás 
Obando T. Carlos 

Pp 

Pardo Antonio J 
Pardo Juan N 
Palacio Francisco 
Palacio Jesús 
Palacio Gilberto 
Palacio Arango Mario 
Palacio Calle Alfonso 
Palacio Calle Carlos 
Paness-R. Ernesto 
Panesso R. Antonio 
Patiño Alfonso 
Peláez Antonio 
Peláez Fernando 
Peláez Alfohso 
Peláez Botero Jesús 
Pérez Argemiro 
Pérez V. Lucila 
Pérez Parra Francisco 
Pérez Villa Joaquín 
Pérez Pablo . 
Pérez M. Luis A. 

Pérez Bernardo 
Pérez Cadavid Juan B. 
Pérez Hernán 
Pérez Jorge E 
Pérez U, Pablo 
Pérez Alberto 
Pineda Giraldo Arturo 
Piedrahíta F. Guillermo 
Piedrahíta Emma 
Posada Marceliano 
Posada M. Rafael 
Posada G. Gabriel 
Posada Angel Alberto 
Posada Trujillo José 
Posada M. Arturo 
Posada G. Armando 

Q 

Quijano Plutarco 

R 

Rave Leonel 
Ramírez Antonio 
Ramírez Maruja 
Ramírez V, Virgilio 
Ramírez Roberto 
Restrepo G. Antonio 
Restrepo Alonso 
Restrepo Jorge 
Restrepo R. Francisco 
Restrepo M. Gabriel 
Restrepo C. Luis E. 
Restrepo Luis Carlos 
Restrepo M. Carlos 
Restrepo T. Carlos 
Restrepo Santiago 
Restrepo A. Carlos 
Restrepo A. Julio 
Restrepo Maya Emilio 
Restrepo José María 
Restrepo D. Pedro 
Restrepo Ricardo 
Restrepo Luis Felipe 
Restrepo Jaramillo Cipriano 
Restrepo F. Margarita 
Restrepo José Miguel 
Restrepo Gonzalo 
Restrepo Rodrigo 
Restrepo Oscar Javier 
Rendón Iván 
Rendón Gustavo 
Rico Ricardo 
Ríos Juan de Dios 
Rincón P. Alvaro 
Rojas Restrepo Ligia 
Robledo A. Emilio 
Robledo R Oscar 
Robledo A, Alfonso 
Robledo A. Marco 

ALGUNOS CULTIVADORES ... 
VIENE DE LA PAG. 19 

un verdadero inventario científico 

de todas las serpientes conocidas 

hasta ahora por los erpetólogos que 

han trabajado sobre ofidiofauna co 

lombiana. Es, puede decirse, la sín 

tesis de más de veinte años de la- 

bor del R. H. Nicéforo en el terre- 

no de los reptiles colombianos; bas 

ta tener en cuenta que de las 180 

o más especies que estudia y que 

fueron muchas de ellas clasificadas 

desde los tiempos de Boulanger, 

Dumeril 8 Bibron, Linneo, etc., a 

él le corresponde el descubrimien- 

to de 26 especies lo que quiere de 

cir, cerca de un 15% de nuestra 

fauna ofidiológica y si a esto se a- 

ñaden olras 25 especies que aun- 

que conocidas en la ciencia no ha- 

bían sido señaladas como habitan- 

tes de nuestro territorio, podremos 

entonces tener alguna idea acerca 

del caudal de esfuerzos, de la do- 

sis de impertérrita constancia des- 

plegada por este sabio naturalista 

para obtener semejante resultado 

que puede ser apreciado en su de- 

bida forma, por quienes hemos re- 
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corrido montes y veredas en per- 

 secución de una especie, de un de- 

terminado ejemplar. 

Con toda justicia pues. la erpe- 

tología ha conservadora la memo- 

ria del Hno, Nicéforo en las si- 

guientes clasificaciones: Apostole- 

pis niceforoi Amaral y Atractus ni 

cefori Amaral entre las serpientes. 

Anadie nicefori Loveridge, y Prio 

nodactylus Marianus, entre los sau 

rios. La última especie cuyo tipo 

se ocnserva en el Museo de Zoolo 

gía de la Universidad de Michigan 

fue señalada inicialmente por el 

Hno. Nicéforo en San Pedro al nor 

te de Medellín. Además de estas 

especies encontramos en otros gru 

pos zoológicos varias formas nue- 

vas que le han sido dedicadas co- 

mo un justo reconocimiento a sus 

méritos y a sus trabajos en la sis 

temática y taxonomía, Así por €- 

jemplo, entre los batracios tene- 

mos la “Ciega” del Tolima Gym- 

nophis nicefori especie que le fue 

dedidada por el especialista Sr. 

"Thomas Barbour; y la rana del gru 

Robledo Mario 
Rodríguez J. Enrique 
Rodríguez Ernesto 
Rodríguez Elkin 
Ruiz Mesa Josué 
Ruiz M. Vicente 
Ruiz Gilberto 

S 

Sánchez P. Teresa 
Sagre Jorge 
Saldarriaga Fernando 
Saldarriaga de Pardo Libia 
Salazar Jesús Antonio 
Salazar Gonzalo 
Santamaría Flórez Regina 
Sepúlveda José María 
Sión Alberto 
Sierra Estanislao 
Sierra José J. 
Sierra Antonio 
Siegert Alfonso 
Soto E, Gustavo 
Sosa Guillermo 
Schárrer L, Irma 
Suárez Rafael 

T 

Tbaares Antonio M. 
Tamayo V. Carola 
Tapias Gerardo 
Tejada Guillermo 
Téllez Miguel Roberto 
Tirado Vélez Luis 
Tobón Aurelio 
Tobón R. Julio 
Tobón Mario 
Tobón H. Rafael 
Tobón W. Alfredo 
Tobón Z. Carlos 
Tobón Arbeláez Diego 
Toro Martínez Javier 
Toro G. Jaime 
Toro Hernán 
Toro Ochoa Ernesto 
Toro Mejía Bernardo 
Torres José ; 
Trujillo U. Gracián 
Trujillo U, Gabriel 
Tobar Francisco E. 
Triana Guillermo 

U 

Uribe J. Alfonso 
Uribe M. Jorge E 
Uribe Jaramillo Mariluz 
Uribe J Abel 

po de los Braquicefálidos Phyllo- 

bates nicefori G. M. Noble, de las 

cercanías de Medellín. Phyllome- 

dusa nicefori Th. Barbour, hermo- 

sa especie de apreciable tamaño y 

colores llamativos. 

Entre los vertebrados superiores 

también se hallan algunas especies 

que recuerdan sus trabajos y sus 

actividades; entre los roedores ha- 

llamos el conejo silvestre de las 

montañas de Antioquia Sylvilagus 

nicefori dedicado por el profesor 

Olfield. Thomas del Museo Britá- 

nico. La rata de monte hallada en 

San Pedro: Thomasomis nicefori y 

la rata de agua Ichthyomis nicefo- 

ri Th Barbour. La ciudad de Me- 

dellín también ha tenido su repre- 

sentación en la nomenclatura Zoo- 

lógica merced a los trabajos del 

Hno. Nicéforo con la pequeña ra- 

ta o mejor topo-rata Crptotis Me- 

dellinius Th. Barbour del grupo de 

las musarañas, procedente de la ve 

cina población de San Pedro. 

En la actualidad, este distingui- 

do cientifico tiene inéditas varias 

obras sobre ornitología, sección a 

la que ha dedicado días y noches 

de investigación minuciosá y mo 

Y 
- A . ein se 

Uribe Alejandro 
Uribe V, José 
Uribe R. Hernán 
Uribe Escobar Ricardo 
Uribe Botero Luis C.. 
Upegui Antonio 

v 
Valderrama Clementina 
Valencia Nacianceno 
Valencia Guillermo 
Vargas Antonio 
Vásquez C. Carlos 
Vásquez M. Luis E, 
Vásquez Rodrigo 
Vásquez José Roberto 
Velásquez Antonio J. 
Velásquez C. David 
Velásquez Arturo 
Vélez Vélez César 
Vélez R. Guillermo 
Vélez O. Daniel 
Vélez V. Eladio 
Vélez V. Gabriel 
Vélez A. Gonzalo 
Vélez Rafael 
Vélez Escobar José 
Verano Prieto Eduardo 
Viana Echeverri Luis 
Villegas Arango Rafael 
Villegas Hernando 
Villegas Helio 
Villegas Jaime 
Villa Antonio J. 
Villa C. Antonio 
villa Daniel J. 
Villa Hausler E. 
Vieira Uribe Samuel 
Velásquez Jesús A 
Velásquez Ricardo 
Velásquez Bernardo 
Velásquez Luis Gerardo 

Y 

Yepes Manuel Tiberio 
Yepes Jaramillo Jorge 

z . 

Zapata Pedro Luis 
Zapata Germán 
Zapata García Rafael 
Zapata C. Angel 
Zapata S Jorge 
Zapata L, Gabriel 
Zatarain G. Luis 
Zuluaga Eduardo 
Zuluaga Marco Tulio 
Zuluaga Antonio 
Zuleta Hernán 

de los trabajos más completos que 

existen en Colombia sobre el inte- 

resante grupo de los Quirópteros. 

Una labor patriótica y el más Cá- 

lido aplauso merecería quien patro 

cinara la publicación de estos trá- 

bajos inéditos. 

DR, JUAN BTA. LONDOñO 

Ha sobresalido también como cul 

tivador de la Botánica en esta Sec- 

ción del país el Dr. Juan Bta. Lon- 

doño, médico meritísimo nacido en 

Sonsón el 30 de Agosto de 1860. 

Su principal obra es la titulada: 

“Plantas medicinales e indígenas 

de Antioquia” en la cual da un a- 

copio muy interesante de datos a- 

cerca de los usos caseros y de me- 

dicina popular que tienen varias 

plantas. Hizo también uno ae los 

trabajos más completos que se co- 

nocen entre nosotros acerca de las 

propiedades deletéreas del Manza- 

nillo Toxicodendron striata; el es- 

crito se intitula “Manzanillo y Man 

zanilla”. Aun actualmente en su an 

cianidad suele solazarse en el es- 

tudio de algunas muestras de plan- 

tas que familiares y amigos le pro 

porcionan de los montes vecinos a 

Medellín. 
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Concepción Biológico - Historicista de los e 

CAS Por el Dr. B. MANTILLA PINEDA 
Nietzsche es el primero en advertir el ritmo axiológico de la his 

loria y en intentar una iransmutación de todos los valores. En su ce- 
rebro febricitante se operó una involucración de los valores paganos 
derrolados quince siglos atrás. La filosofía contemporánea debe a 
Nie:wzsche la iniciación en la teoría de los valores, en la filosofía de 
Ja cultura y en la ontología de la vida —de la vida, no del ser. “Se- 
ría imposible, dice W. M. Urban, exagerar la influencia, directa e in- 
direcia que ha ejercido Nieizscie en el desarrollo de la axiología; 

y el rol de sus ideas en la ética de Nicolai Hartmann es meramente un 
caso sobresaliente”. Poco leído en su tiempo: ¡Qué le importaba! Es- 
cribía para el futuro. “Sólo el pasado mañana me pertenece”, dijo 
una vez. “La segunda mitad del siglo XX comprendería por fin que 
él nabía exislido”, dice Heinrich Mann. Temerario y diabólico, con- 
tradictorio y blasfemo, es hoy un autor a quien no se debe ignorar. 
Spengler con su “Decadencia de Occidente” y Max Scheler con su 
amplia significación filosófica, eslo es, dos de los pensadores más in- fluyentes de nuestros días, son inexplicables sin Nietzsche. 

Aún no hemos emprendido una clasificación filosófica de las teo- 
rías axiológicas. Sorprende la riqueza de material acumulado en tan 
corso tiempo. Dentro de la filosofía ha llegado la axiología a ocupar 
un pueslo prominente. “Donde quiera, dice Hartmann, no obstante 
sus formas diversas, el principio de la teoría de los valores es el fun- 
damento de la totalidad”. Lejos de subordinarse a la élica, abarca la 
é.uica y constituye la clave de las ciencias del espíritu. Intentemos 
una clasificación aproximada de las tendencias capitales, Múller Frei 
enfels ha elaborado una axiología de tipo psicológico; Scheler y Hart- 
mann, una de tipo metafísico; Alfredo Vierkandt, una de tipo socio- 
lógico, y G. Oswald, una axiología basada en el segundo principio 
de la termodinámica. La de Nietzsche, sin ser en manera alguna sis- 
temática por razones peculiares a su carácter y estilo, es de tipo bio- 
Jógico-historicista. 

asset es el primero en advertir la índole de la axio- 

nas, aunque no en su totalidad. “El CEN de 

los valores inmanentes a la vida fue en Gocthe y en Nietzsc e, pS 

obstante ¡su vocabulario demasiado zoológico, una ARA CIÓn genia 

que anticipaba un hecho futuro de la mayor trascendencia: el a 
hbrimiento de esos valores por la sensibilidad común a toda o 

Esa época prevista, anunciada por aquellos geniales augures, ha lle- 

: es la nuestra”. 4 

AS comprendió el rol de los valores y su EEES 

con la naturaleza del hombre y ps ae aa PES 

se realizan. Los valores están liga os a a od ER 
Su “Genealogía de la Moral” y su Voluntad rs ds oa 

en apreciaciones de la cultura, en crítica severa de a E 
insinuaciones de nuevos valores. Nada de esto tra 

e do anotó sin descanso a en dba E 

desilusiones amargas. Sus aforismo: 

dada tea de la cultura de Occidente. No le falta e Ni 

aungue se haya exagerado su temperamento paranoico. No se CE 
zaba con ningún movimiento E ni a de he a ENG 

ía lo mismo que el socialismo amena: . : 

ondamaite la crisis de pedos los ps y ic E 

demán a prescribir nuevos. El y sus ideas r e se E 

s valores han sido impuestos por un hombre. ra Co z 

dios calótes como lo han hecho los genios religiosos. A a E 
focó atinadamente el estudio de la o leal Se 
T ituírse en el centro de una nueva y 

o su posición frente a los valores no carece ds de ARO 

Lo que no quiere decir, por otra parte, que sea A a ae 

Fuera de esto la teoría biológico-historicista ano ETESTOL 

con poca cosa. Hay ligeras alusiones en Hans A. Li: A das 

menos conocido de lo que merece. Por supuesto, zo E LS obael 

por completo de las otras teorías. Guarda en a a Ta 

cubjetivismo y más concretamente con lo que ze FE A 

mo. Para este último los valores pertenecen só. cs a See ORI 

na. Niega, así, la significación cosmológica atribu : a E 

vismo. En mi concepto ninguna axiología debe desente 

so biológico, social e E da e la csolalidad: 

La axiología, ya hemos dic O, aro seafcultuca 

Los valores pertenecen al reino de la recae 

lo que el hombre ha agregado a la naturalez , OCIO 
j 1 sagrado del hombre. ¿Qué ha ag Sd 

más vivo, íntimo y sag a aundo fase 

bre a la naturaleza? Todo el contenido de e nao gcultural 

co y extraño que el físico. Por eso para E rencias de 

ro bastante las hipótesis ni las leyes ni las teor o avisiÑo 

la naturaleza. El contenido de la cultura ROS a e pioRes 

intelectual del hombre en su marcha pe e E A 

él el espíritu hasta el presente. ¡Qué conteni as A IEECENcOn 

tá amasado con el temor y la esperanza, con dl o. noes 
la angustia y euforia, con las conmociones bestia es da Gana 

divinos, con la vida en tensión y la conciencia vlg d 

S Suplemento Nro. 1 

Valores 
—kácoror ooo ———— e —— 

humanidad. La cultura es la miel de la colmena humana. Nuestra carne y nuestro espíritu son la sustancia de la cultura En ella es- tamos uu y yo. A aLErOS? ¿Cómo pues no nos han de conmover y exaltar los 

Así como la naturaleza es el “substratum” de la vida, pues en ella y de ella se sustenta, así la sociedad humana es la condición onto- lógica de los valores. Estos, “como momentos desprendidos de la ín- manencia absoluta de la existencia, de sus estructuras ontológicas”, aparecen en circunstancias complejas. Con mayor ahondamiento en la realidad biológica y social sería posible la enunciación de algunos principios y leyes. A lo menos podemos señalar épocas de mayor condensación espiritual en las cuales se han hecho posibles nuevas a- preciaciones: épocas de arrebato religioso, de entusiasmo artístico, de fervor político y de ebriedad científica. El siglo VI antes de Cristo fue, sin lugar a duda, uno de los más creadores de la historia; los prime- ros cuatro siglos de nuestra era cambian con la fuerza electrizante del misterio la faz del mundo antiguo; la Edad Media, tenebrosamen- le fecunda, fija los valores del dualismo teológico cristiano: divino- diabólico: dualismo concebido antropomórficamente, Pucsla Fd22 Me- dia creía en Dios y el diablo; el Renacimiento italiano, menos gran- de y bello de lo que pregona la fama, reintroduce algunos valores del mundo antiguo y leuda la masa social; la Reforma, más profunda y sincera de lo que parece, enarbola otra vez los valores cristianos a- menazados por la ola pagana renacentista, En estos dos 
tos fundamentales para la Edad Moderna hemos de 
directa e indirecta de un mundo laico en el que el Estado toma el lu- gar de la Iglesia. La Revolución imprime un sello nuevo y señala la ruta hacia el derrocamiento de instituciones y privilegios anacró- nicos, El siglo XIX finalmente es agitado y riquísimo en motivos cul- turales. En ciencia, en filosofía, en política, estamos todavía impreg- nados de Darwin, Hegel y Marx. Lo contradictorio y caótico de ese siglo ocasionó la violenta crítica de Nietzsche. Nuestro siglo es de transición, no sabemos a qué. Como el período alejandrino se des- membra y descompone. Nos facilita por razonamiento analógico el en- tendimiento de fenómenos sociales, históricos y culturales, antes con- fusos. Hay fuerzas morales gigantescas en lucha de vida o muerte, Lo político y económico no nos dejan apreciar el fenómeno cultural en Rusia. ¡Qué cambio violento! Apenas se levanta la segunda ge- 
neración y ya parece definitiva la transvaloración. Como persona el ruso contemporáneo es inferior, La simplicidad de su concepción ma- terialista del mundo ahoga sus mejores potencias creadoras. Es im- posible ahora un Dostoiewski. De dos males prefiero el menor. El 
capitalismo, a pesar de su injusticia social, respeta las libertades y 
no mutila la personalidad. El nacional socialismo, en su aspecto cul- 
tural, es otro caso de violento cambio de valores. La exaltación del 
Fúhrer, el mito de la sangre, la concepción del estado, de la persona, 
de la vida, del arte, de la religión, de la moral, todo toca íntimamen 
te los principios axiológicos. En cambio el desequilibrio moral produ- 
cido por la guerra, no obstante sus rasgos peculiares, no constituye un 
fenómeno equiparable a los anteriores. La alteración es común a to- 
da guerra. Pero el ambiente general propicia la gestación de cam- 
bios bien perfilados. ; 

Un aprovechamiento espectacular de dicho ambiente es el exis- 
tencialismo de Paul Sartre. Más que filósofo Sartre es Poeta. Sus dra- 
mas, “Les Mouches”, para citar uno, reflejan la variación de valo- 
res de rancio abolengo moral: el remordimiento, por ejemplo. Sartre 
ha elegido bien, pues ningún campo mejor apropiado para iS 

que el de la moral. La diferencia fundamental entre Heidegger y SES 
tre es ésta: el existencialismo del primero es metafísico, el del se- 
gundo, ético. Para algunos la ética, es la ciencia de los AS EN 

Pero concretemos la materia del oa oa Ez qa 
propusieron el biologismo en teoría de SR absorberlo si favo- dópodos un corpúsculo, para ; deando con sus seudóp » Hdi 1 paradigma de la hazarlo si la perjudica, es € a rece su vida o para rec Vaihinger, para obviar luz escollos 
génesis del conocimiento. Luego Va la liberación de los medios. El del biologismo, recurrió a la ley d ide se supera y sublima, gra- conocimiento, que tiene un origen a adan pbaje rencadiaenia 
vias a la ley según la cual: “Todo medio E 

i i fuerza y termina por recla: 
al servicio de un fin se re i ”, La explicación no puede ser mía, por considerarse fin el mismo”. . > a a 

y de la heterogénesis de los fines p 
más brillante. La ley pr interesado. Por con- : hay entre lo útil y lo desinte > mente la distancia que hay . sublimidades del cielo de 
tradictorio que parezca, las a o y triunfo de la vida. 

la: inteligencia comenzaron en el man se han fundido el biologismo 
A menudo me pregunto Por lo Tiene que ver con la etapa 

1 historisismo. Este es su comple 3 de les. No podía quedarse en- 
sd i ha suborsinado a ideales. io. no un fin. en la cual la vida se ciega. La vida es un medio, 
cerrada en sí misma, absorta y ecta el misterio de sus abismos. a 
Por la luz de sus ojos se proy: cósmica. Tiene del “humus”, de 

El hombre es una síntesis 2 

acontecimien- 
ver la iniciativa 
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7 planta, del animal y de lo divino. En su carne Y sangre de animal des- ME a o ¡ i plerta $ sentimiento y anuncia la epifania del espiritu. Y el espiritu 
€s trascendencia y luz. Con Seheler se puede repetir que el “el hombre E €S un ser arraigado en dos Y distintos atributos esenciales del prin- 

substancial y divino” No otra cosa quería Spinora, 
, Sin reducir la sociología a un capitulo de la zoología o de la bio- 
s0gla Eoneral ni aceptar las teorías sociológicas como la antropo- racis- 
ta y la del organismo social, insisto en la conveniencia de tomar en 
Suenta los fundamentos biológicos de la sociedad humama. Los hem- 
e no han delibe:ado para agruparse, más bien lo contrario, han de- 
liberado por estar agrupados. La sociedad precede a la humanidad 
Asi, la vida social parece estar condicionada por impulsos primarios 
que actuan con la misma fuerza inflexible de las leyes naturales. Esos 
impulsos € instintos, como dice Neuschelosz, pueden ser restringidos, 
ampliados y reorientados, pero jamás anulados ni cambiados en cuan- 

-lo a su naturaleza fundamental. Los mismos deben constituir, por con- 
Siguiente, el centro inmutable y el punto de partida obligado de toda 
sociología biológica” 

Cipio cósmico, 

Según el mismo científico, tenemos siete tendencias instintivas 
fundamentales: instinto de conservación, de extensión, de superación, 
Se aseguramiento, de agresión o antipatía —como prefiere llamarlo—, 

de amistad o simpatia por oposición al anterior, de procreación. Sobre 
estos impulsos primarios se han formado verdaderas instituciones y 

relaciones sociales, como: la comunidad nutritiva, la propiedad, la re- 

lación de amo a siervo, la comunidad defensiva, la enemistad, la amis 
tad y el matrimonio. 

4 El progreso de la ética comparada con el de las ciencias naturales 
Y resulta insignifisomte, Sin embargo, el sorprendente avance de la bio- 

Ta poicología en los últimos cien años han cambiado los pun 
tos de vista tradicionales sobre el origen del hombre, la razón y la 

naturaleza de sus actos morales. Se han intentado asimismo nuevas 
concepciones de la ética. A la historia de las ideas morales del perio- 

  

do mencionado pertenece al sistema de Comte trazado sobre el altruis- 
mo, el de Schopenhauer sobre la identificación del individuo con 
la especie, el de Bentahn y Stuart Mill el utilitarismo, el de Darwin, 
Spencer y Guwau sobre la evolución y el de Nietzscha con anteceden- 

tes en La Rochefocauld y Mandeville —sobre el más rudo instinto; el 
o instinto predatorio. El evolucionismo tiene el mérito de haber estimu- 

F lado la investigación del origen de los sentimientos morales. Con ello 

se ha acercado el hombre a la natura leza y se ha bosquejado los fun- 

damentos biológicos de la moral. No otro cosa hicieron Zoroastro y 
Pitágoras, Buda y Jesús. “El reino de los cielos entre vosotros está”. 

k Y así hemos dado un paso hacia la autonomia moral. La heteronomía 

afecta a la esencia misma del acto moral. 

En la historia ha prevalecido hasta ahora el fenómeno politico 

Ha primado la marcha del clan a los imperios. Pero ¿constituye lo po- 

lítico el fenómeno histórico por excelencia? Embarazoso parece decir- 

lo. A buen seguro que no. En una novisima conrepción de la historia 

habría más bien que guiarse por la realización de los valores. Trasunto 

sin duda de la concepción hegeliana de la historia como realización del 

Espíritu Absoluto. La iniciativa partió de Windeloand Para los valores 

están investidos con el carácter de normas —necesidades universales de 

larazón— que se ralizan en el curso de la evolución histórica. Windeland 

es partidario, fué Kropotkin el reconecedor de los valores en la historia. 

“Sobre la base, dice, de las nuevas investigaciones en el campo de la 

historia ya es posible concebir la histtoria de la humanidad como la evo- 
lución de un factor ético, como la evolución de una tendencia inherente 

del hombre a organizar su vida sobre la base de la ayuda mutua, pri- 

mero dentro de la tribu, luégo en la cómuna y en las repúblicas de las 

ciudades libres —estas formas de organización social llegan a ser a su 
turno la base de progreso ulterior, no obstante los periodos de retroce- 

so. Ciertmente debemos abandonar la idea de representar la historia hu- 
mána co una cadena de progreso ininterrumpido desde la Edad de Piedra 

hasta el presente. El progreso de las sociedades humanas nunca fué 

continuo. Muchas veces tuvo qle recomenzar —en India, Egipto, Meso- 

potamia, G:ecia, Escandinavia y en la Europa Occidental, comenzando 

cada vez con la tribu primitiva y luego la comuna” 

La historia humana es un breve episodio de la evolución de la vida 

en nuestro planeta. Cada civilización es un mero. momento, un aspec- 

to de la humanidad. No me atravería a sobreestimar una civilización 

y lanzar el anatema sobre las otras. Me parece que cada una es un lado 

hada más del poliedro humano. En lo que a los valores se refiere, el 

Occidente racionalista, maestro en la lógica y ética, debe integrar en 

su saber el afán milenario y grandioso de otras civilizaciones, pueblos 

y razas. Citamos como paradigmas algunas posturas axiolósicas: el 

hinau.s:mo como la negación de los valores, el parsismo y judaísmo 

como los valores supranacionales y la China la fusión de las valores. 

Los valores están en relación directa con las civilizaciones. Ape- 

nas traspasamos el umbral de una de ellas. nos encontramos con tablas 

de valores distintos Por más que con la lógica y metafísica queremos 

traspasar el relativismo axiológico, el hecho crudo desmentirá siempre 

todo objetivismo. Lo irracional, con la fuerza arrolladora de la vida y 

la naturaleza, recima su lugar en el orden de la realidad. Nos encontra- 

mos de nuevo con la dualidad que el genio de Goethe denominó: Wahr- 

heit und Dichtung: verdad y poesia. Ambos concpetos parecen incom- 

patibles. Por graves que fueran las consecuencias del relativismo, no 

llegan al extremo de desterrar del dominio de la cultura la poesia, la 

metafísica y los valores que ennoblecen la vida y dignifican al hombre 

Solamente busca en la misma esencia del hombre la fuerza que proyecta 

mundos ideales. 

Quizá lo que los filósofos alemanes llaman “Einfiblung” sea la 
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   clave para la explicación del mito, la religión, el arte y la cultura 
misma. Los traduciores no saben qué hacer con esa palabra, Les pasa 
lo mismo que con otras por el estilo, como: Gestalt, Erlebnis, Grunds- 

timmung, etc. Al fin para Erlebnis se ha convenido “vivencia”. Eim- ' 
funlung, dicen unos, es proyección sentimental Otros prefieren endopa- A 

tía o intro-afección; todos atienden más la significación etimológica que ' 
la conceptual, La psico-sociologia del mito y del arte la ha usado coa + 
éxito. También en axiología puede servir. Es el sujeio —el yo— que 1 
comunica significado y valoración al universo. La cultura se ha for- 
mado con la Emfuhlung. Es irradiaciones del yo. Sin el sujeto homm- , 
bre “desapareceria el mundo cultural y quedaria solo, único y coms- + 
tante, el mundo cultural”. | 

Ei nomore comu concepto genérico vacio de contenido; el hombre 
como “ego Cognans tal cual lu queria el racionalismo, ainere mucno Y 
uel nompre como miembro de un grupo social. Nos mieresa este ulii- 
mo, De el na dicnao Unamuno: * Esie hombre concreto, de carne y hueso, 
es el sujew y el supremo objeto a la vez de toda nlosotia, quieranio 
o no ciertos sedicentes filósofos”. Este hombre concre:o es el sujeio 
ae tuaa valoración. Cumo ser viviente y sujeio hisiorico La creado va- 
lores para luego some:erse a ellos, Esencialmente arterenies del anun: 
se levanta como persona a alvuras sublimes. Le son interentes: la O 
ciencia moral, el sentimiento religioso, las aspiraciones nob. las É 
pasivnes y la sed de inmortaluaao. Su expiesion moral y espiriual 
varia con asombrosa muluplicidad. Se alza airoso del feuchismo a la 
cowcepción personal y cósmica de Dios, en mi senur de maneras únicas á 
Qe realizar con nosowros lo «uvino. Se alza desde el temiple tabú hasta X 
el imperauvo categórico de Kani. Se alza desde el sentimiemo primi- 
genio, grito de la naturaleza como lo llamaba San Agustín, a la subli- 
midad del amor. Se alza en fin desde el balbuceeo de la palabra impre- 
cisa nasta los diálogos divinos de la filosofia. ¿Apuraremos más las po- | 
sibilidades de la naturaleza humana.? Será necesario descender a los | , 
abismos de la experiencia mistica para concluir con Angel Silesius: e 
“Yo sé que sin mi Dios no puedo vivir ni un momento; si yo me anona- 
do, él eniregará el Espiritu de dolor. o con el maestro Eckehart: Yo 
soy una causa de que Dios exista? | 

- 

Poryectándose sin cesar en ondas del espíritu crea el hombre la 

cultura. Proceso interminable. La naiuraleza del hombre no flota en 
e laire. Apareció con el hombre y desaparecerá con él: Ralph T. Fle- 

welling opina que “en último analisis todos los valores son humanos. 
Esto es, que son creados, estimados y disfruiados por cada individuo.” 

Y también que la importancia de las valores se comprende mejor por 

su rol en la historia. “Los valores humanos, dice, han hecho y están $ 
haciendo la historia... Las civilizaciones, las culturas históricas y h 
hasta las lenguas se modifican o crean por las prevalecientes de las 
valores”. 

En cuanto al criterio hay que distinguir con claridad entre el cri- 
terio para determinar el valor mismo y el criterio para determinar el 

rango del valor. Si no se ha confundido esto, tampoco se ha hecho una 

distinción palmaria. ¿Quées un valor? ¿Cómo conocerlo? Esta pregun- 

tas incumben a la ontología y la gnoseolgia de los valores. Han sido 

contestadas de varias maneras. Desde el punto de vista biológico-his- 
toricista no se puede contestar sino diciendo que los valores han comen- 
zado por ser impresiones de agrado o desagrado. Pero por la ley antes 

citada de la liberación de los medios y por la intervención de la acción 
del espiritu, van constituyéndose en valores independientes de las im- 

presiones psiquicas y alzándose a una esfera superior. Entonces ya no 

es directamente un valor todo lo que agrada o desagrada; porque ora 

se trata de valores éticos, ora- estéticos, obrará siempre aunque parezca 

contradictorio un lejano sedimiento biológico. Queda en el fondo de 

toda valoración ese punto de partida primigenio. En la elección de un á 
criterio ejercen su influencia, aceptemos o no, el acervo de sentimien- 
tos y conocimientos personales y el medio cultural 1 

F.Kaufmann dedica, en su “Metodología de las ciencias sociales”, Y 

  

una parte considerable a la crítica de los juicios de valor y de los va- 

lores en general No estoy de acuerdo con todo; especialmente con su 
reducción de los conceptos y juicios de valor a conceptos y juicios de 

ser. Quizá Kaufmann no haya advertido que es el lenguaje mismo, con- 

cebido a instancias del ser, el que no se presta a la dilucidación de 

los valores. En efecto, los que escriben sobre valores afrontan el proble- 

ñl 

“ma insoluble de los inadecuados del lenguaje. Salvo esto, Kaufmann 
acierta en su crítica. En lo que a la jerarquía de los valores se refiere, 
dice: “La inutilidad del intento de encontrar criterios formales, racio- 
nales universales se ha puesto recientemente en mayor evidencia cuan 
do dos pensadores tan importantes como Max Scheler y Nicolai Hart- 
mann, cuyas teorías axiológicas son, por lo demás, muy afines, han 
legado en este punto a formulaciones opuestas. Para Scheler es más 
alto el valor fundador y para Hartmann el fundado”. 

¿Cómo resolveremos el problema de la jerarquia de los valores? 
Es la jerarquía algo inherente a los valores o es un orden introducido 

para nuestra mente? Si tenemos varios cuadros de valores para estu- 
diar el criterio seguido en ellos notaremos que se han arreglado ya en 

atención a las ideas culturales predominantes o ya inquiriendo en los 
mismos valores una “ordenación natural”. Mejor orientados están los 
que seguian por lo último, pues pueden disponer la jerarquía ora 
genéticamente ora atendiendo al contenido mismo de los valores. En 
ambos casos el éxito parece seguro. ; 

Aunque están esbozados grotescamente en las manifestaciones 
culturales rudimentarias, los valores superiores son los últimos en 
concebirse. Aquí también rige la ley por la cual toda ciencia empírica 
tiende a transformarse en ciencia inteligible. Lo positivo de la expe-



   

  

  

encia se imprenga gradualmente a racionalidad. Según dicha ley las 

egorías de los valores se ordenarían genéticamente, En cambio Er 
socoVegorias según el contenido. Dentro de la calegoría de los valores 
el espiriiu, por ejemplo, los valores lógicos preceden a los éticos y 

a lo estéucos —<omo en la ordexación jerárquica de Muúnster- 

wrg— solo en arención a su contenido, “Desde el punto de vista gené- 

ico. dice A. Korn, no pod:mos atribuí: a iodas las valoraciones una 
vincidencia cronológica. Algunas han debido proceder a la aparición 
le las oiras y todas se han elevado de formas simples y primitivas e 
in proceso ae diferenciación cada vez más sutil”. El cuadro de vale 
sugerido por Korn, sin embargo, no se somete al progreso ES 
Salurado de marxismo y ulivarismo de primacía a la valoración, eco- 
rómica. Grave errar; porque los valores económicos suponen un fact Se 
po y E e elapa previa de vida no exenta de ión 
¿Acaso no preceden los insu..oz? ¿Aca " dánt 7 í 

tal en acción? A A 

Me parece cosa fundame..lal simplificar las categorías a: vilal 
social y espiritual, y dentro de ellas subordenar los valores en atención 

£ su contenido. Las tres divisiones corresponden a tres círculos con- 
céntricos que en loban al hombre como ser vivien.e, como animal SOCIA 

y sujeto hisiórico. La trabazón de una calescoría con otra ez evidente 

Lo mismo su relación. Valores vitales son los que sustentan, favorecen 
3 fometstanla vida. Afectan a las funciones y al equilibrio del orga- 

nismo. Son puramente biológicas y somáticas y forman la base angular 

de todas las valoraciones ulteriores. Valotes sociales son los que sur- 

gen y prevalecen en la sociedad con los fenómenos intrapsíquicos e 
in erp. Ícuicos. Se han fozmado en la solidaridad de un idividuo con 
oircs individuos. Corresponden al desbordamiento del espíritu en un 
essódio de expre ividad y comunidad. Entonces individuo y sociedad 
se funden de manera indisoluble. Valores del espíritu son los E 
superando las escalas vital y social, se cons.ituyen en vectores de 
nuestra actividad. Representan lo trascendental inmanente. Han A e- 
rado la autorredención del hombre y han hecho posibles la TAS 
la cultura, Sin los valores del espíritu no seríamos sociedad humana 
sino piara animal. 

La perfección del hcmbre está en la realización de los valores del 

espíritu Por ellos cumple su destino. Con harta razón se los ha llama- 

do valores de superación humana. Por el bien y el mal, por lo bello y 

lo feo, lo sagrado y profano, la existencia cobra sentido y arrea sus 

ansiedades por caminos de Eternidad. 

La historia de la filosofía se concentra en torno a tres problemas 

nucleares: el ser, el conocer y el valer: Ontología, Gnoseolgía y Axio- 

logía. En último término las tres son toda la filosofía. Cada una está 
vinculada a una etapa y a un hombre característico. Los que filosofa- 

ron sobre el ser vivieron bajo la ilusión de un mundo inconmovible; 

los que sobre el conocer, bajo la magia del descubrimiento. “En las 

puertas de nuestro tiempo, como vió el solitario de Sils-María, está 
escrito; Hazte valer”. 

  

  
Dr. JULIO CESAR ARROYAVE C. 

Piofesor del Instituto de Filología y Literatura de la 

Universidad de Antioquia. 

latroducción a la Filosofía de las Ciencia 
Filosofía y Ciencia - Ciencia 

y Era difícil definir la filosofía cuando la definición solo atendía al 
simple aspecto formal o lingúístico y no entraba ni someramente en la 

esencia misma de lo gue debía definir. Ordinariamente se estimaba 
la filosofía abarcaba el reino de lo abstracio o lo ideal y se decía 
que su dominio comprendía por un lado lo especulativo y por otro lo 

teológico, pero ní la Teología, ni la Ontología, ni la la Lógica, ni la Eti- 
ca.tenían algo qué ver con “la vida real”, sus nociones solo podían ser 
estudiadas como proposiciones más o menos inteligibles; sin embar- 
go y a pesar de toda la filosofía conservó el carácter de materia im-- 
portante, tal vez por se los pensadores personas de alta significpción s 

histórica y hablase de ellos con elevado sentimiento de consideración 
en líbro apreciados como fundamentales. Bastaba pues con decir que 
la filosofía estudiaba lo universal o que Aristóteles la había denomi- 
nado "ciencia de toda ciencia”, o que San Agustín en “El Hortensio” de 
Cicerón había hallado que los pitagóricos llamaban filosofía al “ami- 
go de la sabiduria”, , 

En cuanto a la división de la filosafía no era menos alcanzable su 

significación poraue lo especulativo solía llevar a lo teológico, y 10 
ético conducía a lo mismo, siguiendo un criterio que invulnerablemen- 
te era así y solo así. Se echaba de menos de tal modo el esfuerzo de 

los filósofos y el espíritu de las escuelas cuya obra quedaba solamen- 
ñ en calidad de ejercicio literario y no de progreso íntimo del ham- 
re 

En tal estado de cosas a nadie se le ocurría pensar tampoco que 

todz ciencia fuese esencialmente teórica, fundamentalmente teórica, 

sino que por el hecho de basarse en lo experimental, la ciencia incluía 

una garantía de realidad certificada en su aplicación inmediata. Por 
t.1 razón se consideraba fácil también definir un ciencia, así fuese la 

Filosófica - Ciencia Empírica 

química o la historia, y todavía se lee en textos de física que ésta 

ciencia trata de los fenómenos que no alteran la naturaleza de los 

cuerpos; qué diremos aho:za de las definiciones de Derecho, Atnropo- 

logía, Sociología, Econcmía, elc? Se sabe ya que no es menos difícil 

definir una ciencia que la filosofía misma en que se basa lodo sabes 

y de la que no se puede desprender sin correr el riesso de perd2r los 

estribos. Ha de establecérse en consecuencia q' no existe divorcio posible 

entre la filosofía y la ciencia, y que toda ciencia es esencialmente teó- 

rica; el hombre ha creado la filosofía, el hombre ha creado la ciencía, 

la filosofía progresa con el hombre, la ciencia progresa con el hombre; 

el hombre es quien ha tomado la naturaleza y la ha interpretado y 

plasmado a su amaño; quién habló de filosofía y qué ciencia no ha 

sido fruto del hombre? Y en el hombre como sujeto de toda realidad, 

incluso de su misma realidad, se unen la filosofía y la ciencia; que la 

aplicación del hombre sea la filosofía o sea a la ciencia no indica que 

sean distintas sino que los puntos de partida, que los prospectos inten- 

cionales son diferentes. Y por lo que concierne a que la filosofía es el 

mundo de lo abstracto y la ciencia el mundo de lo concreto y eviden4 

+e, debemos advertir que ningún conocimiento por abstracto que parez- 

ca se escapa a la experiencia, y ningún principio científico por con- 

creío y apacible que se deja de ser una construcción nocmática, una 

composición estrictamente racional. 

El criterio que dividía la filosofía en es 

ido desapareciendo con el adelanto de la inve 
peculativa y práctica ha 

stigación y siendo reem- 

ión más adecuada d los grandes temas de 
lazado por una concepcl e los n 

ful que caen bajo el dominio universal de la filosofía: Como pura- . 

mente especulativas se estudiaban la lógica, ciencia de la razón, y la 
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ontología, ciencia del ser, y como puramente práctica se estudiaba la 

ética que comprendía todo el dominio de la conducta humana 

Moy se estima que la filosofía se divide entres grandes capitulos 
que corresponden al ser, el saber y el valer. En el campo del ser tienen 
cabida disciplinas como la de la onotología pura, la de las ontologlas 
pura, la de las ontologías resglonales y la de la teología. En el campo 

del saber está ante todo omo disciplina radical la teoría del conocimien- 

to, acompañada por la lógica y la fenomenología, En el campo del 
valer se encuentra la exiología o teoría de los valores y en concurso 
con ella se hallan la psicología, la ótica y la estética. Concretando n 
ún esquema la visión anterior, tenemos: 

Ontología Pura 
Ontologías Regionales 

Teología 
El Sor 

Teoría del Conocimiento 
Lógica y 
Fenomenología 

FILOSOFIA El Saber 

Psicología 
Etica 
Estética 

El Valer 

El criterio de muchos historiadores y hasta de grandes teoricistas 
de la folosofía consideran que las cienclas se han desprendido de la 
fMlosofía por lo cual el proceso de ésta ha sido exhaustivo y todos los 
indicios de sus decadencia la condenan a desaparecer, De tal se halla- 
rían confirmados Spengler y Papini si realmente las ciencias y poten- 
cia genérica de ellas. El mismo posltivismo de Comte en cuanto la expe- 
riencia de ellas reconocer a la filosofía como una síntesis de las cien- 
cias o teoría científica pura, estaría de plácemes con tul consideración 
que vendría a reforzar sus puntos de vista. 

En ciertas épocas la filosofía se ha distanciado de las ciencias; en 
algunos pueblos ha predominado la filosofía sobre las ciencias, y en 

utros ha sucedido lo contrario, las ciencias han predominado sobre la 
filosofía. En la historia del pensamiento se han presentado momentos 

en los que la filosofía se ha absorbido casi por completo la atención 

“del os hombres representativos hasta el punto de vodese hablar de 
una era filosófica; así mismo se han dado épocas en las que el culto 
a la ciencia ha desalojado casi por completo toda preocupación de 
enrácter filosófico. Se dice más explícitamente que pueblos como 

m Grecia han sido cuna de ideas filosóficas y que pueblos como los Esta- 
, dos Unidos han sido taller de la ciencia, lnboratorio de la investigación. 

Ñ Yendo al fondo mismo de la cuestión y estableciendo la naturaleza de 

» 
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la filosofía y la naturaleza de la clencia, encontramos en ellas una 
intima relación pero sin que se confundan la una con la otra, muy por 
el contrario distiguléndose cada una con toda claridad en su esfera, 
Contribuye poderosamente a esta lubor el análisis de Wilhem Dilihey A 
en su obra “La esencia de la filosofía”, y irás concretamente aún sue $0 

obrus de los tilósofos contemporáneos que, corservando una plataforma 

filosófica han escudriñado el objeto científico para determinarlo  [ 
estrictamente, Pero hay un carácter funcional que permite estable- dl 
cer un criterio sobre el problemá; la ciencia en cuanto se aparta por 

completo de la filosofía cue en el empirismo y renuncia tácticamente ' 

a la investigación, se satisface con el triunfo momentáneo y se queda | | 

con él; en cambio la ciencia que está siempre alerta, penetrando el [ | 

objeto, movilizándose de varias maneras convencida del programa in= ! 
cesante, esa clencia está muy cerca de la filosofía; hé aquí cómo el 1 
filósofo que es el eterno escudriñador, el teorizante excelentísimo, 
no sólo se halla: como la filosofía presidiendo toda ciencia sino que se Ú 
encuentra con ella en el campo de la indagación, Hay una ciencia que E 
sirve para ganar dinero, esa es la del profesional que practica pro- A 
cedimientos como dogmas; hay otra ciencia que es estéril, no tiene 
aplicación a la moral de-nadie y es la clencia pura; ésta ciencia no es 
la filosofía ni se confunde con ella, pero una ciencia así, pura y estric= 
ta, se acerca tanto a la filosofía que se hace noble como ella. Los sabios, ¿ 
los investigadores, no tienen otro interés que aquel que concierne al | 
desarrollo, progreso y adelanto de la ciencia misma, no le están bus- 
cando destino ni aplicación práctica a sus descubrimientos, ésta es 
labor propia de mercaderes que solo tienen en mira el aprovechamien- Í 
to y la riqueza, el bienestar material y el éxito transitorio, cosas bas- 
tante ajenas n la angustia constante del pensador. Otra cosa es la 
técnica con la que tanto tiene qué ver la moral verdadera, y en la 
que entra a participar de lleno el espíritu del orden, 

> 

b). ONTILOGIA PURA Y ONTOLOGIA REGIONAL 

Tanto la filosofía como la clencia despenden radicalmente de la 
teoría del conocimiento; hay un objeto filosófico que es la realidad, 
mejor comprendida bajo la denominación de “el ente”, “el ser”; hay 
un objeto científico que equivale a una porción de esa misma reali- 

dad, mejor determinada e inmediatizada por tomar en cuenta funda- 

mentalmente su experiencia; el sujeto filosófico y el sujeto científico 
residen en el hombre, para el primer caso en el pnsador, para 1 sgun- 

do en el sabio, Deslindando la filosofíay la ciencia del sujeto y toman- 
do en cuenta nada más que el objeto, éste se ofrece bajo el imperativo 

de ciertos géneros supremos y en tal caso constituye la ontología pura, 

o se le considera en su expresión categorial y en tal sentido determi- 

na la ontología regional. E cierta forma la ontología pura representa 

unos puntos de vista que permiten afrontar con mayor capacidad de 
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io el objeto científico intituyendo una nueva plataforma objetiva 

la ontología regional que sobrepasa los límites de toda cien- 

un territorio ontológico surgen varias ciencias, o mejor di- 

cada territorio caben varias ciencias, solo por su aspecto onto- 

Mhógico. La ontologia regional en consecuencia como una posición in- 

Rermedia entre las filosofía pura y la cienca, pura, eliminando un 
racio que cada vez se acentuaba más con perjuicios para la filosofía 

que tendía a la logística y a la abstracción, y buscando armonía con 

la ciencia que cada vez se entregaba más al empirismo. 

Hisser] se propuso darles a las ontologías regionales sus funda- 

mentos fenomenológicas que luégo sus discípulos, en especial Scheler 

y Heidegger trataron de precisar mejor; de tal modo la fenomenología 

ha contribuido grandemente al desarroll y progreso de la ontologaígía 

regional. 
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e). CONCEPCION CLASICA DE LA METAFISICA 

Desde Parménides se venía hablando de ontología univocamente, 

y durante la Edad Media se estimó como campo pleno de la filosofía 

dicho concepción cue reunía por así dedica:lo el vocabulario estricta- 

sente filosófico y daba las nociones básicas de toda posible especula- 

> dix El espíritu de Aristóteles consistía en buscarle un undamento 

último a las ciencias, convencido como estaba de que la filosofía era 

ciencia de las ciencias, pero el título mismo de su tratado “De las 

causas primarias” nos está diciendo a las claras que el empeño del 

estaririta era bien destinto del de una dialéctica del ser al modo de 

Parménides; su afición a las ciencias naturales y su sentido realista 

en toda investigación lo llevaba a internarse especialmente en la esfe- 

ras del ser físico y biológico, aunque como se sabe desembocó «n la 

pura ieología. Las proyecciones de la Ontología General se considera- 

ron como disciplinas independientes, posiblemente por la fuerza que 

iban tomando las ciencias matemáticas, el interés que supieron des- 

pertar los físicos sobre hecho que caían bajo el dominio de la sola 

experiencia, y por el respeto a la t.adición religiosa cuyos dogmas 

no debían ser objeto de razonamiento sino guiones de la contempla- 

ción mística. 

Kant en la edad moderna, llama la aiención sobre las tres grandes 

manifestaciones de la realidad, y con los términos de Cozmología, Psi- 

cología y Teodicea señala las tres orientaciones dialécticas de la razón 

pura, en las cuales se agrupan los datos de la conciencia, determinan- 

do la expresión parcial del ser. 
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dá). EL SER, FL OBJETO Y EL INDIVIDUO 

> La ontología se ha separado últimamente de las tres orientaciones 

antedichas, y con el carácter de ontelogía pura se ha hecho disciplina 

exclusiva del ser. En cambio las tres ramas dialécticas han ido per- 

- diendo su vigencia y siendo reemplazadas por las ontologías regionú- 

” les que destacan plenamente la noción de objeto. Cuatro territorios 

por ejemplo se ofrecen hoy con toda su intensidad filosófica, el de 

Ya cantidad, el de la materia, el de la vida y el del espíritu. La Teología 

ha vuelto a su posición clásica y se la estudia al lado de la ontología 

pura como disciplina excelentísima que corre parejas con la inmensi- 

dad del ser; y aunque algunos como Spinoza confunden a Dios con el 

Ser, los grandes teólogos propugnan por una independencia dej ser 

y una jerarquía en la que Dios es el principio de todas las cosas. 

La noción de objeto se opone radicalmente a la de sujeto ya lo 

sumo se aproxima a las condiciones del conocimiento; el objeto es sin 

embargo fuente del concepto; el objeto no es la cosa ya que sobre 

ésta se venía admitiendo el criterio de una realidad en sí, indepen- 

diente totalmente del conocimiento. El concepto está formado por 

una o varías instancias objetivas pero no las supone todas; hay obje- 

tos más o menos determinables, otros que han sufrido modificación 

conceptual y otros bastantes oscuros aún, todo lo cual indica que el 

mundo de la realidad no es tan evidente ni firme como aparece el sen 

tido común o como ordinariamente se le imagina. Tanto la filosofía co- 

ma la ciencia tienen más de aporético que de evidente. En cada región 

del ser el conocimiento de la realidad tropieza con serias dificultades. 

Las nociones de ser y objeto, más accesibles y usadas bajo las de- 

nominaciones de entidad y objetividad, traen de nuevo a la conside- 

ración el famoso tema metafísico del individuo. Ni el ser ni el objeto 

son el individuo aunque pueden fomarse por individuos ciertos seres 

y ciertos objetos. El problema del individuo queda con toda la proble- 

mática de la sustancia para ser estudiado dentro de ella, y está muy 
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bien que s i i ¡ ó 
ha e le discuta y aprecie como lo incomunicable y lo subsis- 

E €). SUJECION DEL OBJE EZ a | JETO AL METODO 

La ontología regional al fijar toda su atención en el objeto se ciñe 
en cierto modo a éste y admíte su orientación metdológica. pues ya 
sabemos por la lógica material cómo la mente se yé afectada por el 
contenido objetivo de los conceptos. y la lógica que es relativamente 
independiente se ve presionada por el tipo de objetos de que trata, 
con mayor razón hemos de admitir que dicha imposición sea mayor 
en el método ontológico regional. Y si en la lógica materíal es un 
error de funestas consecuencias la aplicación de un método proplo 
de cierta clase de objetos a otra, en ontología es prácticamente indi 
misible. Spinoza por ejemplo yerra tanto al querer aplicarle el método 
matemático a la filosofía general y en especial a la ontología. Las 
matemáticas implican un carencía total de finalidades, en cambio la 
naturaleza espiritual es fundamentalmente teleológica. A medida que 
se asciende en la scala axiológica, se aprecia mejor la finalidad El 
ente matemático implica la perfecta correlación, la cocasualidad la 
jnmanencia, la simetría, el equilibrio; ya la materia es una tenden- 
cía elemental a disgregarse y congregarse; la planta manifesta todo 
un impulso cósmico; el animal da a conocer una orientación; y el 
hombre se plantea un destino. ó 

1). DIFERENCIA ENTRE LOGICA, TEORIA DE LAS CIENCIA 
ONTOLOGIA REGIONAL 

, ¿Podría estimarse la ontología regional como una teoría de las 

ciencias? De ningún modo, ya que toda teoría, concreta o genérica, 

está sometida a un proceso sintético en el que median hechos y prue- 

bas de carácier inmediato que la hacen patrimonio o conquista positiva 

de la inteligencia. La teoría sí es una síntesis científica y aunqud 

su papel es fundamentalmente lógico, su origen implica funciones ex- 

perimentales. La ontología regional podría considerarse como una teoría 

del objeto, su validez no puede surgir de la ciencia misma, antes bien 

es ella quien la da validez a los hechos científicos. Estaría bien decir 

gue la ontología es una teoría a priori, pero en tal caso serían contra- 

dictorios los términos teoría y a priori, ya que el primero exige expe- 

riencia y el segundo se escapa a todo dato experimental. 

Conviene establecer sí la diferencia entre lógica y teoría de las 

ciencias por cuanto que toda teoría es un construcción lógica, sin 

embargo en la lógica pura tanto las instancias como el pensamiento 

vidad estrictamente subjetiva. Aparentemente surge la confusión entre 

obran a priori, es decir como método de la mente misma, como acti- 

la lógica que estudia el pensamiento y la teoría de las ciencias que es- 

tudia el objeto concretamente pero en forma indeterminada Realment2 

el pensamiento solo es un continente sin contenido, y la teoría de las 

ciencias implica un contenido subjetivo, alcanzando sintéticamente-La_ .- 

lógica pura o logística ha querido prescindir del objeto y considerar 

el sujeto presente fuera de toda realidad; su esfuerzo ha resultado alta- 

mente beneficiosa pero su propósito no se ha cumplido cabalmente. 

La toría de las ciencias no implica un desligamiento total del suje- 

to para lograr el objeto, antes bien su propósito consiste en saber hasta 

dónde el objeto responde a la hipótesis del sujeto. En la teoria de las 

ciencias el sujeto está constantemente intersado n la realidad, confía 

en ella, anhela en ella. La teoría de las ciencias está indicando hasta 

dónd el sujeto puede compenetrarse con el objeto, cómo obtine éxito 

son él, cómo lo entiende y subyuga. La ontología regional obra por esen 

cias genéricas comunes a objetos de una misma denominación; así se 

habla por ejemplo del dominio de la cantidad. del dominio de la mate- 

ria, del dominio de la vida, del dominio del espiritu, zonas y territorios 

plenamente destacados como aspectos de la realidad que se nos revela 

concretamente en los ojos mismos. 

g). OBJETO Y FENOMENO 

tanto la filosofía como la ciencia 

dependen radicalmente de la teoría del conocimiento en la que están 

comprometidos el objeto y el sujeto. El objeto máximo o la expresión 

más pura del objeto corresponde al ser. que estudia la ontología general. 

Descartes al detenerse en el punto de partida y examinar la solidez de 

éste halló que aunque era natural y de sentido común afirmar la exis- 

tencia de la realidad que cualquier hombre aprecia, era indispensable 

restringirse a las bases de toda afirmación y ver con qué derecho el 

Hemos dicho anteriormente que 
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sujeto podía enjuciar una realidad que no era la suya. Esta actitud es- 
tictamente filosófica fué la que colocó en tan buen pie a la teoría del 
á onocimiento, Kant, más cauteloso aún y más exacto todavía, se atiene 
a la razón como punto de partida y deriva de ella la concepción de la 
realidad, cón lo cual el conocimiento racional gana sobremanera pero 
la realidad misma pierde su predominio absoluto como fuente estable 

de toda noción, No quiere decir esto, como falsamente se ha entendido, 
que Kant niegue la realidad o se aparte de ella para absorberse en una 

idealismo puro semejante al de Platón, en manera alguna; tal aprecia- 
Sn echaría a perder la orientación de la obra artesana y su poderosa 

“mpulso radical que por todos los aspectos implica una labor crítica 
sigaz y provechosa en sumo grado. Que importa establecer sí las condi- 

ciones del conocimiento, mucho más que continuar hablando del objeto 
En si, como si el objeto para sí solo pudiese ser tenido en cuenta o va- 
ler, En tal sentido el realismo ingenuo del hombre común no es menos 
pueril que la ciencia Cue solo se ocupa de las cosas sin contar con 
el hombre, y pretende radicar el valor de las investigaciones en un. 
objeto que considera superior y anterior a la inteligencia del hombre 

que lo comprende, (Véase al respecto de este funesto error las apre- 
claciones consignadas por R. L. Worrall en su libro “Panorama de la 
ciencia moderna”). 

Si echar de menos que la experiencia interviene en todo cono- 
cimiento, importa destacar que cualquier objeto por realismo que lo 

consideramos y por extraño que sea a nosotros, tanto como pueda pare- 

cer, depende fundamentalmente del sujeto que lo conoce. Precisamen- 
te lo más racional se estima como lo más real porque implica el cono- 

cimiento más exacto que puede tener el hombre que es ante todo ser 

de esencia racional. El conocimiento racional es sin embargo el más 
abstracto, hasta el punto de considerársele enteramente despojado de 
los caracteres propios del objeto material. Todo lo cual nos dá confian- 

za en la posición kantiana como una de las más bien escogidas. Par- 

tiendo de ella y por tanto del sujeto racional hacia el objeto, éste apa- 

réce ya como fenómeno, solo podemos'saber de él en cuanto se presenta 

y da origen a unos datos que instruyen la noción asimilable y compren- 

sible; en cuanto más dependa dicha noción del objeto más problemá- 
fico se hace su conocimiento, de ahí la diferencia de las ciencias na- 
turales (geología, meteorología, patología, farmacología, etc.) 

El criterio científico tradicional venía considerando que los obje- 
e tos material y biológico eran por excelencia extraños al pensamiento, 

externos al hombre en una palabra, y que los objetos matemático y es- 
piritual estaban sometidos a su dominio, se ofrecían en su interioridad; 
pero no se advertía que ningún hombre nace matemático o biólogo sino 

(que, asi como es indispensable la experiencia para las ciencias físico- 

químicas y las ciencias biológicas, así mismo es ineludible la experien- 

cía para obtencr la ciencia matemática y la ciencia esperitual (psíqui- 
ca, sociológica, histórica, etc). Por otra parte si los objetos matemáticos 

formasen parte del sujeto no serían para éste los más difíciles de asimi- 
lar y comprender, en cambio los objetos materiales y biológicos sobre 

e entender. Cabe decir que tanto las matemáticas como las ciencias 

Msico-químicas, biológicas y espirituales poseen planos objetivos diver- 

3 dá. les hasta el vulgo posee nociones de algún valor científico, por wÉ-: de ser extraños al sujeto, externos, deberían ser los más arduos 

sos que corresponden a categorías ontológicas propias, ajenas al sujet: 

pero que ésle solo puede conocer concretamente como fenoménicas. 
Según esto qué sería entonces el objeto? Algo smejante a lo que sole-f 
mos decir cuando advertimos, qué objeto tien el estudio, qué objeto +e 
propene un pensador al someter a la crítica sus investigaciones? El 

objeto en estos casos es puramente intencional, diferente desde luégo 

al objeto científico u ontológico que se dá con ciertos signos de pasivi- 
dad, dejándose descubrir, observar, interrogar del sujeto que trasciende 1 

a él, qué lo toma en cuenta. El objeto presenta unidad y distinción por lo ' 
cual al decir fenómeno no podemos entender por tal algo indeterminado, 

algo que flota ante la mente como fundamental, nuestro o ambiguo, 

impreciso siempre; el fenómeno aunque es la base espontánea de toda 

intuición, la intuición misma lo esquematiza como objeto de” la mente, 

escrutable y descernible a la razón. La intuición aunque muchas veces 
es la simple constancia de un objeto elemental posee un don de pene- 

tración casi adivinitorio, por-lo cual una vez sugerido el objeto da intui- 

ción tiende a descubrirle todas sus notas y a afrecércelas a la razón. 

h). OBJETO Y CONCEPTO 

Cualquier experiencia revela o pone de presente a un sujeto que 

conoce y a un objeto conocido; el sujeto aparece como dándose cuenta 

del objeto, como enterándose de él. La intuición o aprehensión inme- 

dita del objeto no implica rigurosamente la realidad de él; la intuición” 

es la simple plataforma del conocimiento, el acto de aprehensión. 

El concpeto es ya la referencia del pensamiento a un objeto cualquiera 

y aunque supone la realidad del objeto pensado no implica su descu- 

brimiento total. . 
La expeiiencia es la funesta fenoménica de donde el pensamiento 

toma los datos para elaborar sus proyectos de realidad o concepciones 

dialécticas. El pensamiento por sí solo es ese obrero genial cuya inten= 

tiva no cesa de proyectar con pasmoso resultado a veces y con tremen- 

dos fracasos en otros casos. La actividad creadora del pensamiento con- 
siste en ese constante elaboración que lo hace semejante a la fragua don- 

de los más duros y nobles metales se hacen piezas de calidad. 
La realidad le ofrece constantes sorpresas al pensamiento, casi po- 

dríamos decir que la realidad se empeña en sorprender al pensamiento 
esediándolo de mil modos, por lo cual la experiencia es multívica, Ante 
el derrumbamiento de una teoría como el caso de la mecánica newtonia- 
na, el pensamiento vacila y se hace escéptico de la realidad a la que no 

obstante no puede rechazar porque continuamente le estimula, y hé aquí 
que a un período de crisis sucede una nueva contsrucción teorética como 
para el caso citado sucede con la teoría de la relatividad. No quiero 
aecir ésto que la lógica esié sometida a las condiciones del conocimien- 

to y que sus principios estén pendientes del vaivén de los datos que 
ofrece la realidad. Aunque el contenido objetivo de los conceptos varié 

con el conocimiento, las leyes lógicas se cumplen sistemáticamente co- 
mo queriéndole demostrar a la realídad que su dominio es mayor y que 
con unos pocos elementos es capaz de construír el universo. Los con= 
ceptos por sí solos son esquemas de realidad, me.as instancias lógicas 
cargadas de poder de referencia excepcional, casi impulsos de la mente 
para los cuales la experiencia es un arsenal, su fuente de vida. 
PEE 

Julio César ARROYAVE C. 
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